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para levantar mi ánimo en muchas ocasiones.
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INTRODUCCIÓN

Los escasos estudios sobre juventud rural existentes en nuestro
país nos presentan a estos jóvenes como un grupo social funda-
mentalmente diferenciado de otros grupos de jóvenes en sus
aspectos laborales. Las dificultades del tránsito a la vida adulta y
activa de la población juvenil y el particular proceso de transfor-
mación y cambio a que se ven sometidas las explotaciones fami-
liares agrarias modernas hacen interesante una investigación
orientada a conocer el modo en que los jóvenes y las jóvenes rura-
]es tratan de incorporarse a la vida activa y la forma en que resuel-
ven los problemas asociados a esta incorporación.

Existe una abundante literatura que particulariza el trabajo en
las pequeñas explotaciones agrarias y focaliza la atención en el
grupo familiar a fin de comprender la forma en que las familias se
enfrentan a problemas de transformación y cambio de una explo-
tación sometida a las presiones del mercado en un entorno en el
que todo el grupo familiar se ve envuelto, en mayor o menor medi-
da, en las tareas agrícolas.

La literatura teórica y empírica sobre la familia campesina
insiste en su singularidad como grupo y resalta el papel de la fami-
lia como elemento central para el mantenimiento de los campesi-
nos en los países industrializados. La familia campesina responde
a los cambios y lo hace como una unidad .social buscando repro-
ducir, de la mejor manera posible, sus condiciones de vida y tra-
bajo. Los campesinos han utilizado fórmulas tradicionales de
adaptación para resistir a las presiones sociales y económicas que
amenazan la viabilidad de su mundo y han resistido con elementós
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característicos de su particular forma de vida que proceden, fun-
damentalmente, de la estrecha relación que en estas familias exis-
te entre producción y consumo.

La familia campesina, según estos estudios, constituye una uni-
dad de acción colectiva que se orienta a proteger sus intereses
como grupo en un ambiente general cultural, social y económico
adverso. Estas familias buscan ante todo su reproducción y emple-
an para ello estrategias que les permiten luchar contra su descom-
posición como unidad viable.

Hasta el momento han sido muchos los autores que han anali-
zado estas pautas de comportamiento y han comprobado que la
familia logra adaptarse a un entorno que cambia con rapidez. Sin
embargo, en la actualidad la familia campesina se enfrenta a situa-
ciones que dificultan especialmente su continuidad y que sobrepa-
san los límites estrictamente económicos. La reproducción de las
condiciones de vida del grupo pasa por conjugar los intereses
colectivos con los individuales. Esta conjunción de intereses resul-
ta contlictiva y la falta de convergencia entre grupo e individuo
pone en peligro el futuro de la familia.

Si los análisis del cambio y la adaptación de los campesinos
han sido motivo de frecuentes debates teóricos, no lo han: sido
tanto los estudios sobre las formas en que se resuelven estos con-
flictos intrafamiliares que enfrentan a sus miembros. Los objetivos
de reproducción de la familia campesina no pueden lograrse hoy
con imposiciones patriarcales que resultaron eficaces en el pasado;
en la actualidad, la convivencia familiar negociada y la resolución
conjunta de los problemas entre padres o madres e hijos o hijas
esconde la clave del éxito de lá reproducción de dichas familias.
Nos proponemos, por tanto, explicar la forma en que se realiza el
proceso de tránsito de la juventud a la vida activa, ya que es, pre-
cisamente a través de este proceso, como podemos llegar a cono-
cer las actuales dificultades de reproducción de estas familias.

Las investigaciones que han abordado este conflicto intrafami-
liar lo han hecho desde la perspectiva de un grupo tradicional que
pierde funcionalidad y que abandona pautas de comportamiento
tradicionales para dejar paso a nuevas formas de conducta más
acordes con las características de la juventud y de las relaciones
familiares en el seno de la familia actual. Nuestra investigación
ofrece una dimensión nueva a este análisis: los comportamientos
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familiares serán interpretados como comportamientos estratégi-
cos. Bajo el objetivo de reproducción del grupo familiar, al igual
que en el pasado, la familia campesina de hoy maneja un conjun-
to de recursos que le van a permitir, al mismo tiempo, dar solucio-
nes diversas a los problemas de tránsito de los jóvenes a la vida
adulta y lograr su reproducción como grupo.

Esta investigación se apoya en un soporte teórico que, tanto
desde el estudio del campesinado y de la familia campesina como
desde el estudio de su comportamiento estratégico nos permitirá
adentrarnos en el espacio familiar descubriendo su lógica interna
para así entender la forma en que los padres y las madres elaboran
estrategias que guían a sus hijos y a sus hijas en su tránsito a la
vida activa con el objetivo de lograr la continuación de la familia.

La región asturiana y la agricultura familiar que la representa
es un buen escenario para esta investigación. Es ésta una agricul-
tura en proceso de transformación, variada en sus recursos y con
una población juvenil que aunque menguada representa la única
posibilidad de mantenimiento de la población de muchas de las
áreas rurales de la región. En este contexto social vamos a anali-
zar unas familias y unas explotaciones que se encuentran entre la
modernidad y la tradición; que tienen en común una forma de tra-
bajar, que están abiertas al mercado y en las que todos los miem-
bros de la unidad familiar participan en la actividad productiva. En
Asturias la pequeña agricultura familiar y el campesinado son dos
realidades que se solapan y obligan a una ambigiiedad en la defi-
nición estructural de estos grupos.

En el primer capítulo, se aborda el fundamento teórico que da
cuenta de la persistencia del campesinado como grupo diferencia-
do en la sociedad actual para insistir en la descripción de las pau-
tas de comportamiento de la familia campesina tradicional y de la
moderna. A este soporte teórico se une el interés analítico del con-
cepto de comportamiento estratégico, necesario para interpretar el
proceso de tránsito a la vida activa de la juventud.

Para afrontar la observación de un proceso que se gesta y desa-
rrolla dentro del ámbito familiar y que es resultado de la interac-
ción de los individuos, nos servimos de una metodología de carác-
ter cualitativo que permite un análisis grupal: grupos de discusión
y entrevistas en profundidad. Describimos esta metodología y su
adecuación a nuestro estudio en el capítulo segundo. La combina-
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ción de estas técnicas permite presentar la realidad social desde el
punto de vista de los actores que intervienen en ella y que es inter-
pretada individual y colectivamente por ellos mismos. En este sen-
tido analizaremos los discursos de los actores como reflejo de la
imagen que tienen de lo que sucede a su alrededor y de cómo inter-
pretan su situación.

En el capítulo tercero, se precisan las características de las uni-
dades de análisis, las familias, y se analizan las particularidades
del tránsito a la vida adulta de la juventud vinculada a las explota-
ciones familiares agrarias asturianas seleccionadas para el estudio.

El capítulo cuarto ofrece el análisis de los discursos producidos
por los sujetos investigados y deja al descubierto las imágenes que
los padres, las madres y los propios jóvenes tienen del tránsito a la
vida adulta, así como los mecanismo que utilizan para reproducir-
se como grupo. La conjunción de recursos disponibles y relaciones
interpersonales se presentan con claridad como los elementos clave
para comprender la reproducción de las familias campesinas.

El capítulo quinto ofrece resultados sobre cómo se explican y
conforman los procesos de tránsición a la vida adulta de la juven-
tud y deja al descubierto los determinantes de esta dinámica fami-
liar. Por último se ordenan y estructuran estos elementos ofrecien-
do una descripción de la variedad de los procesos de transición, en
definitiva, se ofrece un análisis de las trayectorias de vida de la
juventud a través de los modelos de su comportamiento estratégi-
co. El objetivo familiar de continuidad junto a un adecuado mane-
jo de recursos intrafamiliares y extrafamiliares hace que los y las
jóvenes tengan, al menos, dos posibilidades de inserción sociola-
boral, continuar o no continuar en la familia agraria de la que pro-
ceden. La familia busca ante todo reproducir y, a ser posible,
mejorar sus condiciones de vida, que se verán aseguradas si con-
sigue reproducir las condiciones de trabajo del grupo familiar, es
decir, mantener la unidad familiar como unidad productiva. Esto lo
logrará en la medida en que consiga un sucesor o sucesora para la
explotación agraria. Con vistas a este objetivo la familia ha de con-
jugar los intereses de sus hijos e hijas con sus intereses como

grupo.
A la vista de los resultados del presente estudio, sus esfuerzos

son inútiles en unos casos, y la descomposición de la familia se
torna un proceso imparable. En otras situaciones, el éxito aparen-
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te de las estrategias se enfrenta a efectos paradójicos que las hacen
fracasar. Pero también algunas familias campesinas encuentran
fórmulas de acción que les permiten conjugar la continuidad con
el cambio, los intereses grupales con los individuales y la repro-
ducción del grupo familiar con el éxito de los miembros jóvenes
del grupo en su tránsito a la vida activa.

En un marco de reflexión más general las evidencias aportadas
por este trabajo muestran cómo una de las causas más determi-
nantes de los procesos de cambio social son justamente la vitali-
dad de los grupos sociales, en este caso de la familia, y su tenden-
cia a mantener su identidad como tales grupos.
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^ Capítulo Primero

Cambio social y reproducción de la
familia campesina: enfoques teóricos





El análisis e interpretación del proceso de tránsito a la vida
activa de la juventud que procede de familias campesinas precisa
de varios soportes teóricos. En primer lugar necesita el fundamen-
to teórico que explica la persistencia del campesinado en la socie-
dad actual. Esta entrada en el mundo campesino nos permite intro-
ducirnos en una de sus mayores particularidades, el grupo familiar.
Analizamos sus pautas de comportamiento y las semejanzas y
diferencias entre la familia campesina tradicional y la familia cam-
pesina moderna. Estas pautas de comportamiento nos acercan al
conocimiento de los procesos de interacción que se dan dentro del
grupo, en particular aquéllos que relacionan a los padres y madres
con sus hijos e hijas. Serán analizados posteriormente como com-
portamientos estratégicos que movilizan a la familia hacia objeti-
vos de interés para todo el grupo familiar.

Los estudios de las sociedades campesinas tienen su origen en
los problemas planteados por la industrialización en la pequeña
agricultura familiar. El concepto de "agricultura familiar" se ha
identificadó frecuentemente con el de "campesinado" a conse-
cuencia de la estrecha relación entre la unidad familiar y la forma
de producción dentro de la explotación familiar. Sevilla Guzmán y
Pérez Yruela han establecido la definición sociológica del campe-
sinado insistiendo en la necesidad de ampliar el concepto tanto por
la existencia de "agriculturas familiares" diversas como por el pro-
ceso de cambio y transformación a que están sometidas actual-
mente (Sevilla Guzmán y Pérez Yruela, 1985). Aún considerando
que el término "campesinado" es más adecuado a situaciones de
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agricultura tradicional y el término "pequeña agricultura familiar"
resulta más apropiado para unas explotaciones modernas, la inde-
finición está justificada por el hecho de que la moderna agriculiu-
ra familiar presenta rasgos típicos del campesinado y la frontera
entre los niveles de subsistencia y el grado de modernización no
son siempre fáciles de precisar. Por otra parte compartimos con
Pérez Touriño (1989) la idea de que la diferenciación entre moder-
na agricultura familiar y agricultura campesina deben entenderse
en el marco del proceso de dominación del capital sobre la peque-
ña producción a través del cual esta última sufre un importante
proceso evaluativo de readaptación a los nuevas condiciones del
desarrollo capitalista, pero siguen manteniendo los aspectos cuali-
tativos fundamentales. Se puede seguir hablando hoy de pequeña
producción campesina o pequeña agricultura familiar.

Los análisis sobre la pequeña agricultura familiar se orientan
en una doble perspectiva: por un lado consideran el problema eco-
nómico que debe afrontar la moderna agricultura familiar, básica-
mente el desigual desarrollo económico de la agricultura frente a
otros sectores que la hace permanecer en unos niveles bajos de
productividad. Por otro lado un conjunto de problemas de carácter
más sociológico: la resistencia de las comunidades rurales y de los
propios campesinos a aceptar los avances tecnológicos y otros
cambios que facilitarían su modernización.

La permanencia en la actualidad de la pequeña agricultura
familiar es el testigo de la pervivencia de los campesinos en la
sociedad actual y las explicaciones hoy ya no se buscan en una
irracional resistencia al cambio sino que se orientan hacia la com-
prensión de la lógica económica de las explotaciones familiares
agrarias que, con una organización laboral basada en el trabajo
familiar, cuentan con elementos para resistir y adaptarse a ambien-
tes adversos (Friedmann, 1980).

Los campesinos no son iguales hoy que hace cien años, pero
hoy también constituyen un grupo con un modo peculiar de pro-
ducir y de organizarse. Con su singular organización en la que tra-
bajo y familia constituyen un todo integrado, representan una
forma diferente de vivir y de interpretar el mundo que les rodea.
Al hablar de campesinado hoy no estamos hablando de un fenó-
meno social ni aislado ni pasado. Nos encontramos ante un grupo
social numeroso que en la actualidad se encuentra en un fuerte
proceso de transformación. Todas las estructuras de la sociedad
rural han sido alteradas por los cambios acaecidos en el mundo en
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que aquélla se inserta; no ha permanecido inalterable a lo largo de
los años. Por el contrario coexisten con los sistemas mercantiles
agrarios e incluso se articulan en los procesos de integración ver-
tical de la agricultura industrializada (Friedland, 1991).

Por todo ello, para analizar al campesino moderno hay que par-
tir de la consideración de su capacidad de resistencia y adaptación
y esto es preciso analizarlo desde la perspectiva de lo que está
cambiando. Para conjugar persistencia y cambio, el análisis debe
realizarse desde la lógica de la forma de vida campesina, sin esta-
blecer una pauta obligada de comparación con la sociedad urbana
(Ploeg, 1993), referencia habitual al hablar de cambio o moderni-
zación.

La revisión teórica nos permitirá acercarnos al problema de
fondo, la reproducción del campesinado, y comprender la conti-
nuidad de un grupo que resiste en un entorno que le es desfavora-
ble. Esta cuestión ha sido abordada teóricamente por diferentes
autores. Frente a los planteamientos tradicionales que anunciaban
su desaparición han surgido análisis que basan ŭu permanencia en
su singularidad. También en España los estudios del mundo rural
se han posicionado en estas dos corrientes, destacando el gran peso
teórico del grupo que se conoce como escuela cordobesa que ha
insistido en el análisis de la forma de vida campesina y de su per-
manencia histórica. Desde esta perspectiva se describe y analiza la
familia campesina como la unidad de reproducción, el sujeto y el
objeto del cambio, que busca compatibilizar sus intereses con los
intereses de la sociedad en la que está inmersa.

Junto a este análisis del campesinado, y para llegar a produn-
dizar teóricamente en los aspectos internos de la forma de vida
campesina es preciso comprender cómo afrontan el cambio. Nos
interesa conocer la forma en que la familia campesina se conduce
para reproducirse socialmente en un ambiente adverso y esto sólo
podremos llegar a comprenderlo a partir de un conocimiento pro-
fundo de sus particularidades como grupo. ,

Comenzaremos con una división de planteamientos teóricos' y
veremos de qué modo se sustentan las teorías sobre la descompo-
sición de los campesinos en la sociedad capitalista. Sin ánimo de

' La introducción de los aspectos políticos de la agricultura desbordaría
las posibilidades de nuestra investigación. Del mismo modo los aspectos eco-
nómicos serán utilizados tan solo para abordar nuestro objeto de estudio en la
medida en que lo económico y lo sociológico se complementan. Entiéndase así
lo económico como un instrumento de lo sociológico.
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ser exhaustivos y centrándonos en las obras de aquellos autores
que analizan la familia campesina, en particular el proceso de cam-
bio en el grupo familiar. Analizaremos particularmente aquellos
aspectos que pueden ser, o ya son, un bloqueo para su reproduc-
ción y argumentaremos teóricamente cómo la pérdida de funcio-
nalidad de la familia campesina actual constituye el origen de
estos problemas. Completaremos esto analizando cómo, junto a
esta disfuncionalidad, la familia campesina elabora pautas de com-
portamiento estratégico que le permiten adaptarse y responder con
éxito a las exigencias de un entorno cambiante.

1.1. LA MODERNIZACIÓN DE LOS CAMPESINOS Y SU ANUNCIA-

DA DESAPARICIÓN

Desde las teorías de la modernización se analiza a los campe-
sinos como un grupo anclado en el pasado, unido a formas de vida
tradicionales que entorpecen el tránsito hacia la modernización.
Estas corrientes teóricas que anuncian el final del campesinado se
apoyan en la idea de que la modernización provoca cambios irre-
versibles en la agricultura familiar que Ileva al campesino a pere-
cer en el proceso de transformación.

1.1.1. Breves antecedentes históricos

Las investigaciones sobre las sociedades rurales reflejan un
gran pluralismo teórico. Las tres más importantes causas de esta
pluralidad son, en primer lugar, producto de un diferente acerca-
miento metodológico al objeto de estudio. En segundo lugar, son
fruto de un acercamiento interdisciplinar por parte de historiado-
res, sociólogos, antropólogos y economistas. En tercer lugar, esta
diversidad teórica se debe a las distintas concepciones de la socie-
dad de las que parten los investigadores.

Estas investigaciones se inician en los Estados Unidos en la
segunda mitad del siglo XIX, amparadas en el modelo liberal de la
economía. Con pretensiones modernizadoras respecto a una socie-
dad tradicional que encuentra dificultades para incorporarse al sis-
tema económico en el que prima el intercambio de mercancías, los
investigadores sociales de la época, antropólogos y sociólogos
fundamentalmente, inician sus trabajos en comunidades rurales
con el objetivo de "ayudar" a la población a tomar e] camino del
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cambio hacia la modernización. Ya entrado el siglo XX, la moder-
nización, pareja a la industrialización, no acaba de fraguar en el
mundo agrario tan unido a un estilo de vida tradicional. Los auto-
res que se enmarcan en lo que se ha venido llamando la sociología
de la vida rural (Galpin, 1915, Sorokin y Zimmerman, 1929), coin-
ciden en Ilevar a cabo una descripción de la sociedad rural e insis-
ten en enumerar sus problemas y características orientando la dis-
ciplina fundamentalmente a"asistir" a esta población rural en sus
deticiencias y colaborar en un deseado y bien intencionado pro-
greso hacia una sociedad mejor.

En el mismo marco de la sociología de la vida rural y a partir
de los años 60, se desarrollan, al abrigo del funcionalismo impe-
rante en la época, un conjunto de estudios teóricos sobre la moder-
nización de los campesinos. Los sociólogos de la modernización
centran su trabajo en la perspectiva teórica del "continuo rural-
urbano" en la que lo "atrasado", lo rural, tendería a desaparecer, y
avanzaría gradualmente hacia lo "moderno", lo urbano. En esta
línea funcionalista se orientan los trabajos de los autores más
representativos; Rogers (1973)', Bandfield (1958)' y Foster
(1974), entre otros. La cultura campesina es analizada como una
"subcultura" caracterizada por la tradición que frena el proceso de
modernización al contar con patrones conductuales incompatibles
con el desarrollo económico de un país'. La modernización llega-
rá con el fin del campesinado.

- Foster desarrolla esta teoría a través de sus trabajos antropológicos en las
comunidades rurales sudamericanas (los Tzinzuntza.^) a partir de los cuales gene-
raliza sus conclusiones a todas las sociedades campesinas. Para Foster el campe-
sino es una persona que percibe lo bueno como limitado y con falta de capacidad
para actuar en busca del bienestar común: solo se interesa por la propia familia.
Dentro de lo que él llama "la teoría del bien limitado" para los campesinos, la
amistad, la riqueza y la salud existen en el mundo en cantidades limitadas y si una
unidad familiar tiene más eso significa que se lo está quitando a otra.

' Para Banfield, la cultura campesina puede ser explicada por el concep-
to de "familismo amoral", desarrollado por el autor a partir de sus trabajos
como antropólogo en una comunidad rural del sur de Italia, a través del cual
explica que los campesinos están incapacitados para actuar juntos por un bien
común o por algo que vaya más allá de los intereses materiales de la propia
familia (Banfield, 1958).
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La aparente precisión teórica de los estudios modernizadores
del campesinado esconde errores que han sido puestos de mani-
fiesto por numerosas críticas. Contreras (1984) ha cuestionado el
psicologicismo rogeriano por tratarse de un análisis realizado
desde fuera de la propia comunidad, ignorando las particularida-
des de los campesinos como un elemento cultural diferenciado.
Contreras analiza la imposibilidad de abordar un cambio en una
comunidad desde una perspectiva psicologicista ya que la única
vía de cambio parece inherente a la propia personalidad campesi-
na lo que dificulta su transformación a partir de acciones sociales
o políticas. Sevilla Guzmán, por su parte, profundiza en este plan-
teamiento y destaca cómo la hostilidad y desconfianza que parecen
caracterizar a los campesinos son cualidades atribuidas desde una
sociedad urbana que parece carecer de estos defectos (Sevilla
Guzmán, 1984a). La diferencia, explica Sevilla Guzmán, es anali-
zada como una limitación que entorpece los objetivos de quienes
se consideran poseedores de la verdad, del progreso (Sevilla
Guzmán, 1979).

Las críticas van aún más lejos al cuestionar la concepción está-
tica que los modernizadores tienen de la sociedad rural. Para ellos
el avance y el progreso sólo se inicia en el momento de la indus-
trialización de las sociedades, dando la impresión de que hasta ese
momento el cambio no era posible o que las sociedades permane-
cían inmutables al paso del tiempo. Las sociedades preindustriales
así entendidas carecían de historia y el cambio se entendía sola-
mente como producto de las transformaciones provocadas por la
sociedad industrial. Parece no haber existido nada anterior a la
industrialización.

Partiendo de los análisis marxistas del campesinado y reinter-
pretando a Chayanov, estos trabajos se completan con otros que
analizan la convivencia de la pequeña agricultura familiar con las
formas capitalistas de producción, insistiendo en su singularidad

' López Calvo explica en su trabajo "Clases sociales, educación y cultura
en la sociedad rural" (1991) el papel del "modernizador" en el cambio de men-
talidad de los campesinos. Es particularmente interesante el análisis pedagógi-
co que esta autora hace de la persona que Rogers propone como promotor del
cambio en las comunidades rurales y el papel de la alfabetización como punto
de arranque para el desarrollo transmitido por el agente del cambio, el porta-
dor de la ideología de la modernización.
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como clave de su resistencia. Tal es el caso de Etxezarreta quien
cuestiona este tránsito unilineal de "lo" tradicional a"lo" moder-
no, de "lo" campesino a"lo" capitalista, por considerarlo "una
mera expansión territorial" del capitalismo que además no se ha
cumplido ni en la desaparición de las pequeñas explotaciones ni en
la proletarización del campesinado como asalariado en las grandes
explotaciones (Etxezarreta, 1979). Sevilla Guzmán por su parte,
profundiza en esta crítica poniendo de manifiesto que la heteroge-
neidad campesina en los países desarrollados es el reflejo de una
heterogénea forma de manifestarse del campesinado. Estas formas
de producción, que coexisten con las capitalistas, son la manifes-
tación de un desarrollo desigual del capitalismo (Sevilla Guzmán,
1984b).

Estas críticas, reinterpretando el marxismo agrario tradicional,
sientan las bases de un nuevo paso hacia adelante en el análisis del
campesinado, considerando la convivencia de la pequeña agricul-
tura familiar junto a formas capitalistas de producción como una
manifestación de la presencia de campesinos en la sociedad actual
(Sevilla Guzmán y González de Molina, 1993).

Como contrapunto a la corriente teórica de la modernización
del campesinado, un grupo de científicos sociales, interesados en
la pequeña agricultura familiar, forman una corriente disciplinaria
llamada Estudios Campesinos. Se ha interpretado que Kroeber
(1948) representa el punto de partida de lo que se ha venido lla-
mando la nueva tradición de estudios campesinos. Este autor ana-
liza la conexión de las culturas campesinas con las culturas urba-
nas y explica su dependencia de la ciudad en lo económico y en lo
político. Posteriormente Redfield, con su definición de la "Folk-
society"5 y Wolf con el análisis de la dependencia entre la sociedad
rural de la urbanafi, han intentado conceptualizar la cultura campesi-

` Compartiendo esta concepción y todavía dentro del contexto del enfo-
que modernizador, Redfield profundiza en el estudio de las sociedades cam-
pesinas definiendo la "folk- society": se trata de un tipo ideal de sociedad cam-
pesina, una sociedad pequeña, sin educación formal, homogénea, solidaria con
el grupo, con un comportamiento tradicional, espontáneo y acrítico. La carac-
terística más distintiva es la familia como unidad de acción (Redfield, 1973).
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na y estudiar los cambios producidos en las comunidades rurales
como grupos que forman parte de sociedades más amplias y no ais-
ladas dentro de un proceso histórico multilineal. En su análisis con-
sideran la forma de producción industrial como eje básico de la trans-
formación que se está operando en las sociedades tradicionales.

Complementando esta visión, las aportaciones marxistas al
análisis de la dependencia del campesinado insisten en cómo esta
sociedad se desestructura bajo las presiones del desarrollo econó-
mico capitalista'. La disolución de los modos de producción tradi-
cionales hace que se desestructure tal forma de vida y manejo de
los recursos naturales, ya que trabajo y tierra, ambas bajo el con-
trol del campesino; pasan a ser meras mercancías. Se genera así el
proceso que da lugar a la concentración de la propiedad, por un
lado, y a la mano de obra asalariada, por otroK. El abandono del tra-
bajo familiar y el paso a un trabajo asalariado en las grandes

° Wolf define al campesinado en relación al contacto que mantiene con el
exterior y a partir de su independencia y subordinación respecto a una socie-
dad urbana con la que mantiene lazos de dependencia en términos económi-
cos, culturales y políticos. Tal dependencia fuerza al campesino a producir más
de lo exigido por la unidad familiar (fondo de reemplazo) y de sus obligacio-
nes sociales (fondo ceremonial) para producir lo exigido por la sociedad glo-
bal (fondo de renta) (Wolf, 1971).

' Marx explica cómo el aumento de la productividad da lugar a un cambio
en los modos de trabajar. La forma campesina de trabajo de la tierra es, en cier-
to sentido, una forma de vivir, una forma de organización propia que, en el pro-
ceso de desarrollo capitalista, se ve sometida a un proceso de separación del tra-
bajador de la tierra, desestructurando así tanto su forma de manejo de los recur-
sos como su forma de vida. Véase en este sentido la interesante edición de los
textos de Marx de esta época, realizada por Shanin (1990), así como su estudio
introductorio y de otros autores incluídos en la primera parte de Shanin (Ed.)
"EI Marx tardío y la vía rusa", Ediciones Revolución, Madrid, 1990.

e Ploeg ha señalado que el proceso de mercantilización que experimentó
la producción agraria no sólo afecta a los factores tierra y trabajo, sino a todo
el proceso productivo. Este proceso ha sido bien analizado e interpretado por
Ploeg ( 1987) cuando considera que la actividad agraria no consiste sólo en el
proceso productivo como tal, sino que incluye a la vez el proceso de repro-
ducción. Es este proceso de reproducción el que se mercantiliza, es decir, los
factores de producción e insumos no son producidos por la explotación fami-
liar sino adquiridos en los mercados (Ploeg, 1987). Esta vía de penetración del
capitalismo en la agricultura supone la subordinación y la dependencia de la
explotación campesina al mercado que le obliga a romper su autosuficiencia
( Ploeg, 1993).
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explotaciones industriales es el proceso lento pero irreversible al
que, según esta perspectiva, están abocados los campesinos
(Kautsky, 1974)y.

1.2. I,A FAMILIA CAMPESINA: A.V. CHAYANOV

Si los autores hasta ahora estudiados se han centrado en anali-
zar al campesinado desde la posición que ocupa dentro de la eco-
nomía general, un autor, A.V.Chayanov ha dejado constancia del
estudio de la familia campesina, del comportamiento de los cam-
pesinos en el interior de las explotaciones agrarias. Según
Chayanov el campesino posee una forma característica de organi-
zar la producción: sigue unos mecanismos basados en la familia
como unidad de producción y consumo. Los análisis aplicados al
trabajo asalariado y. a las leyes del mercado no son aplicables para
hablar de campesinos ya que el campesino no trabaja para lograr
rentabilidad, sino para satisfacer sus necesidades (Chayanov,
1974) .

En la economía capitalista tierra y trabajo son factores que los
empresarios combinan para aumentar el rendimiento. En la econo-
mía campesina la mano de obra, la familia, es el elemento estable
que determina el volumen del capital y de la tierra. EI resultado del
trabajo está en función del tamaño de la familia y del número de
personas aptas para trabajar. El concepto de salario no es aplicable
a esta situación, los campesinos miden subjetivamente su trabajo.
El campesino establece un equilibrio entre sus necesidades de con-
sumo y la fuerza de trabajo familiar necesaria para satisfacerlas y
su objetivo es alcanzar el equilibrio entre estos dos elementos.
Cuando se logra el equilibrio no tiene sentido continuar el trabajo.
El campesino trabaja hasta donde se necesita, pero sin que lo desa-
gradable del trabajo supere el esfuerzo (grado de autoexplotación
de la propia familia, esfuerzo y fatiga a la que se ven sometidos).

y En los estudios de Kautsky se fundamenta la persistencia de los campe-
sinos en esta situación por el interés del sistema capitalista en mantener las
pequeñas explotaciones como fuente de mano de obra barata. Como ha demos-
trado Shanin (1983) esta perspectiva permite cuestionar la aparentemente ine-
vitable desaparición de los campesinos tradicionales. En todo caso los marxis-
tas agrarios entienden que la desaparición de los campesinos es un hecho irre-
versible ya que se trata de una forma de producción incompatible con la lógi-
ca capitalista.
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En la economía campesina se realizan inversiones si son necesa-
rias para aumentar el bienestar familiar, buscando siempre el equi-
librio entre consumo y esfuerzo. Si se invierte más de lo que es
posible trabajar, se rompe el equilibrio.

La lógica campesina se basa en la fuerza del trabajo familiar y
la satisfacción de sus necesidades, contando para ello con una
organización económica específica. Pero también se encuentra
conectado con el resto de la sociedad. Prueba de ello es cómo la
producción se organiza en función de las necesidades del grupo
familiar, pero también para dar respuesta a otras exigencias: ase-
gurar la producción y el consumo futuros, cumplir obligaciones
sociales de parentesco y amistad, y cubrir las exigencias del con-
tacto con la sociedad global (arrendamiento de tierras). En defini-
tiva la aportación fundamental de Chayanov es la constatación de
la necesidad de un nuevo análisis en el estudio del campesinado
por lo que formula la teoría de una economía campesina específi-
ca, como un sistema económico propio. Entiende que sólo así se
puede comprender la lógica de sus acciones que parten del interior
del propio grupo y no del exterior (Chayanov, 1974).

Podemos decir que Chayanov ha conseguido con su análisis
demostrar que la economía campesina no es una forma de capita-
lismo incipiente o de producción a pequeña escala. EI modo de
producción campesino es una forma de economía capaz de existir
dentro de distintos sistemas o formaciones sociales, ya que posee
un carácter propio, equivalente al feudalismo y al capitalismo con
los que puede coexistir su específica lógica de explotación
(Kerblay, 1979). Su planteamiento ha puesto de manifiesto la exis-
tencia de sistemas económicos, unidades de trabajo familiar, que
coexisten con el sistema capitalista mundial. Son diferentes for-
mas de organizar la producción con lógicas de acción distintas,
según los espacios sociales y económicos en los que están inmer-
sos. Esta aportación es fundamental para afrontar el estudio del
campesinado y elaborar una conceptualización de la economía
campesina que permita explicar la supervivencia de la pequeña
agricultura familiar junto al desarrollo económico y social. El
campesino no está aislado aunque sí lo esté respecto a los ámbitos
de poder. Ocupa además una posición de inferioridad con respec-
to a otros grupos sociales ya que una parte de la producción cam-
pesina es absorbida por sectores no campesinos de la sociedad.
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Esto da lugar a una relación asimétrica con el poder político, social
y económico de la sociedad globa) (Newby y Sevilla Guzmán,
1983).

Shanin retoma las aportaciones de Chayanov para profundizar
en el análisis del campesinado actual, un campesino que ha
ampliado su visión del mundo y está inmerso en un sistema eco-
nómico global, por lo que no le es posible abstraerse a su influen-
cia. Esto hace que el modelo de Chayanov no se ájuste totalmente
al análisis ^le las sociedades campesinas más desarrolladas
(Newby y Sevilla Guzmán, 1983).

Insistiendo en la especiticidad de la familia campesina, Shanin
analiza el campesinado a partir de la dinámica de la explotación
familiar como unidad básica de la producción y de la vida social.
La interrelación familia-explotación queda clara para este autor ya
que la unión entre producción y consumo condiciona tal relación.
Siempre planteándose como objetivo la supervivencia del grupo
familiar, la producción se orienta a satisfacer las necesidades de la
familia; por ello, las variaciones en la vida familiar suponen varia-
ciones en la producción.

Es el hombre, cabeza del grupo, quien organiza la producción
distribuyendo entre los miembros de la unidad familiar las tareas
que deben ser realizadas. El trabajo varía en función de las nece-
sidades de la familia y se realiza al margen de cualquier criterio de
rentabilidad económica (Shanin, 1976). Podría pensarse que esta
semejanza estructural provoca una homogeneidad en las formas de
vida campesina de cualquier tiempo y lugar. Sin embargo, Shanin
insiste en que, junto a una base cultural común, hoy nos encontra-
mos con distintas formas de vida campesina.

Las explotaciones no están aisladas, fiay fuerzas centrífugas
(de desestructuración de la organización familiar) y centrípetas (de
reproducción social) que condicionan sus variaciones. Son estas
fuerzas las que generan cierta diversidad de situaŭiones; pero lejos
de considerar esta diversidad como reflejo de la desaparición de
los elementos comunes de este grupo social, los rasgos básicos del
campesinado se mantienen. Las fuerzas, sin embargo, hacen posi-
ble predecir su evolución.

Como ha demostrado Shanin en sus análisis históricos sobre el
campesinado ruso (1976, 1979 y 1983) algunas explotaciones
familiares con más recursos tenderán a la especialización produc-
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tiva y a organizar la producción para dar salida a sus excedentes,
en tanto que las más pequeñas, limitadas por sus recursos, segui-
rán orientadas hacia el consumo familiar. Paralelamente, aquellas
explotaciones con menos recursos realizarán estrategias tendentes
a mantener la homogeneidad de las explotaciones impidiendo el
acaparamiento de la tierra por parte de los que más tienen y ate-
nuando la situaciones de pobreza de los que tienen menos (Shanin,
1983). Unas lo ŭarán redistribuyendo la tierra, regulando el uso y
el reparto de la tierra comunal. Otras realizarán estos cambios en
función de la evolución demográfica de la familia, dividiendo las
propiedades y creando nuevas unidades familiares. Un tercer
grupo se moverá con el ciclo familiar. El ritmo de vida condiciona
sus cambios (Shanin, 1976).

Son varios los factores"' que actúan sobre las explotaciones
familiares y lo hacen de forma discontinua pero sus características
comunes permiten una relativa estabilidad"

Para confirmar la presencia de estos rasgos, comunes a los
campesinos de todo el mundo, Shanin aplica a las explotaciones
agrarias actuales los análisis de Chayanov. Los estudios de Shanin
permiten contirmar la presencia de una lógica campesina en las
"empresas campesinas": no hay un control ni una planificación
económica de la actividad. Una parte de la producción es consu-
mida por el grupo familiar, el producto es más un valor de uso que
de intercambio. El salario es limitado, pero se trabaja mucho, el
trabajo no se contabiliza en términos económicos. Estas particula-
ridades explican que existan en la actualidad explotaciones que nó
parecen rentables y sin embargo continúan funcionado con el tra-
bajo de la familia. Son un modelo económico distinto del libre
tnercado por eso no es posible analizarlas sacándolas de su medio
y de su organización social, que se encuentra vinculada a la comu-
nidad (Shanin, 1976). Así mismo, González de Molina y Sevilla
Guzmán (1990) han trabajado sobre el concepto de subsunción del

"' El autor considera también otros factores imprevistos que pueden pro-
vocar modificaciones, tales como los desastres naturales (inundaciones, etc.) o
la muerte de algún miembro de la familia.

" Shanin detinió el campesinado con elementos que consideró comunes a
todos los grupos de distintas partes del mundo (Shanin, 1979, y Pérez Touriño,
1989). Para Shanin el campesinado es una cultura precapitalista que se rela-
ciona con la sociedad industrial a través de sus propios elementos.
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campesinado, constatando que las explotaciones familiares pueden
ofrecer una imagen modernizada y sin embargo mantener una
forma de vida tradicional'-'.

Las economías campesinas, ha insistido Shanin, han pervivido
inmersas en la lógica de la sociedad industrializada pero con for-
mas propias de evolución que las particularizan y las diferencian
de otras sociedades. Han resistido al cambio y a los fuertes impac-
tos de la economía de mercado. La profundidad de los estudios de
Shanin han clasificado múltiples aspectos de los análisis sobre las
características del campesinado como una economía campesina de
carácter propio y, aunque se centra fundamentalmente en socieda-
des poco desarrolladas, permite contar con una descripción clara
de las características del campesinado útil para el estudio de estos
grupos en las sociedades desarrolladas.

Shanin, al final de su obra reseñó las consecuencias de la
empresarialización del campesinado "allí donde la agricultura
capitalista cobró raíces firmes" (Shanin, 1979) sin embargo no
profundizó en el estudio concreto de los cambios que se han dado
en estas sociedades a consecuencia de su relación con el exterior".
En nuestra opinión es precisamente Galeski (1977, 1979) quien
permite completar este aspecto del análisis. A1 igual que Shanin
parte del estudio de la explotación familiar como eje principal de
acción del campesinado. Su análisis se centra en el cambio en las
explotaciones familiares modernas. Centra su intérés, de forma
particular, en la familia campesina como una familia que, con
características propias, se mueve en un entorno de mercantiliza-
ción de la producción que genera importantes cambios en ella.
Para Galéski" la explotación campesina carece de las característi-
cas básicas de la empresa capitalista, pero los cambios en su modo

" Para profundizar en el análisis del papel del campesinado en las socie-
dades avanzadas ver BUTTEL, LARSON Y GILLESPIER, 1990.

" La obra de Shanin resulta de gran interés para analizar la dinámica inter-
na de la economía campesina, sin embargo sus aportaciones no ayudan a com-
prender lo que él mismo conceptualizó como el paso de campesino a granjero
(Shanin, 1979). Así lo menciona Pérez Touriño quien afirma que Shanin no ha
logrado diferenciar "la economía campesina y la agricultura capitalista del
granjero" (Pérez Touriño 1989:84).
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de producción están determinados por el funcionamiento de la
totalidad del .sistema económico capitalista, con lo que las explo-
taciones actuales están adquiriendo ciertas características específi-
cas de la empresa moderna.

La combinación de tales características es objeto de los análi-
sis que el autor realiza de la familia campesina. Explica la acción
de la familia campesina actual, coincidiendo con la definición que
hace de ella Chayanov, como unidad de producción y consumo;
pero aclara que, en la actualidad, en estas familias, la producción
tiene valores de uso (economía doméstica) y de cambio (empresa)
y la organización del trabajo no se da solo en términos económi-
cos sino también sociales (prestigio, conveniencia, etc) (Galeski,
1977). Las explotaciones, aún apoyándose en una misma base
sociocultural, como había mencionado Shanin, responden de
forma diferente al mercado y cuentan por tanto con rasgos que las
acercan o las alejan de los rasgos de las empresas agrarias.

Galeski hace esta distinción a partir del análisis de la contribu-
ción de la explotación a los ingresos familiares. Para unas familias,
la explotación es una fuente secundaria de ingresos. Otras, tienen
como fuente principal de ingresos la explotación y el trabajo fami-
liar. Un tercer grupo de familias, también tiene como fuente prin-
cipal de ingresos la explotación, pero éstos resultan insuficientes
para el grupo con lo cual han de verse complementados con otras
actividades. Los tres tipos representan una forma particular de
combinar familia y empresa y responder de forma diferente a los
estímulos del mercado. Junto a esta diversidad de situaciones que
implican una respuesta variada de los campesinos a las exigencias
del mercado, hay que estudiar otros aspectos que apoyan la per-
sistencia de los campesinos en la sociedad actual. Por un lado, no
parece haberse demostrado la mejor adaptación de las explotacio-
nes grandes frente a las pequeñas, pues en una sociedad con alte-
raciones importantes en el mercado las explotaciones pequeñas
parecen adaptarse mejor a las nuevas situaciones y necesidades

" Los trabajos de este autor se han desarrollado en la Polonia socialista,
analizando en este contexto los méritos de las diversas estrategias de cambio
de la agricultura campesina a una agricultura modernizada. Desde la perspec-
tiva teórica marxista intenta comprender la sociedad rural contemporanea bus-
cando vías de modernización agraria diferentes a las seguidas en los paises
capitalistas.
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que las explotaciones grandes. Por otro lado, la mecanización de
las explotaciones permite en la actualidad que éstas vayan cre-
ciendo sin tener que recurrir a la salarización del trabajo y puedan
seguir satisfaciendo sus necesidades basándose en el trabajo de la
unidad familiar.

EI autor no ignora la posibilidad de transformación total de
algunas explotaciones a empresas agrarias, pero, al mismo tiempo,
insiste en las posibilidades de adaptación del campesinado a esta
situación, adaptación que este grupo ha provocado a partir de su
propia estructura organizativa y basándose en el elemento que le
es más característico: la familia. En ambos casos estamos hablan-
do de explotaciones familiares no aisladas del exterior, sino inmer-
sas en las fluctuaciones generadas por el mercado. Para Galesky
las pequeñas explotaciones persisten, aunque subsumidas en una
economía capitalista, y son las leyes del mercado las que alteran
tanto la necesidad de la familia como sus posibilidades de produc-
ción.

Mendras comparte buena parte de la orientación de Shanin y
Galesky al ocuparse del campesinado. Si bien para este último
autor no quedan definitivamente resueltas las contradicciones
entre la persistencia y el cambio de la sociedad campesina cuando
se encuentra inmersa en una economía de mercado,15 Mendras
introduce nuevos elementos para este análisis. Para Mendras es la
sociedad campesina lo que identifica al campesino, todos los que
pertenecen a esta sociedad aunque no trabajen la tierra. Describe
así los rasgos de una sociedad campesina ideal que, en contacto
con la sociedad global, determinan su vida económica (Mendras,
1976). Son estos rasgos los que condicionan la inserción de las
sociedades campesinas en la sociedad global buscando formas de
adaptación. El campesino organiza la producción para el consumo,
no puede por ello analizarse su sistema económico en términos
capitalistas. Tierra y trabajo son sus factores fijos y es la familia y sus

" Trás explicar la heterogeneidad de explotaciones familiares y las carac-
terísticas que las hacen resistentes al cambio, Galesky afirma que la presión
obli^a a unas modificaciones en la familia y en la forma de producir que van
destruyendo progresivamente la unidad entre familia y explotación. No acaba
de plantear con claridad si las diferencias de la sociedad rural las hace resis-
tentes o si estas diferencias son sólo un atraso histórico que se anula con el cre-
cimiento económico (Galesky, 1977). '
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relaciones junto con los recursos económicos, lo que determina su
funcionamiento ya que funciona al margen de la remuneración del
mercado.

Mendras profundiza en la explicación de los cambios en las eco-
nomías campesinas. Desde su perspectiva la familia campesina se
adapta a las exigencias del mercado. Aumenta o disminuye la inten-
sidad del trabajo, y expulsa o retiene a los miembros de la familia
en función dé las necesidades de la producción. Para ello adopta
estrategias familiares y productivas que le permiten mantenerse en
el mercado (Mendras, 1.976). El campesino tiene un objetivo claro:
buscar la continuidad del grupo doméstico, mantener su tipo de
vida, y perpetuar en suma su sistema socioeconómico. Todos sus
cálculos se orientan a lograr estos objetivos aunque, a juicio de este
autor, no se logre la continuidad1ó Servolin profundiza en esta
visión "adaptativa" de la pequeña agricultura que, siendo absorbi-
da por el capitalismo, se resiste a desaparecer ya que existen frenos
a la constitución de explotaciones capitalistas en el sector agrario".
El aumento de la productividad exigido a las pequeñas explotacio-
nes para mantenerse en el mercado es afrontado por éstas aumenta-
do tierras y trabajo. El elevado precio de la tierra por un lado, y los
condicionantes biológicos del proceso de trabajo agrario, por otro,
impiden la penetración de las relaciones capital/trabajo asalariado
en este sector (Colino, 1985)'H.

El campesino, dice Servolin, se ve obligado a aceptar un traba-
jo sin beneficios sólo para lograr unos ingresos mínimos a fin de

'R Mendras se sitúa entre aquellos autores que anuncian el final del cam-
pesinado justificando este fin a través de su integración en ]a sociedad global
que les lleva a cambios en la producción que rompen su autonomía (Mendras,
1967). Para Mendras la desestructuración llevaría a la aparición de agricultu-
ras modernas con lógicas de funcionamiento capitalistas basadas en la renta-
bilidad y los beneficios (Mendras, 1976).

" Sobre las teorías de Servolin, Lebossé-Ouisse y Postel-Vinay que anali-
zan la persistencia de las pequeñas explotaciones agrarias y su absorción en y
por el capitalismo véase Etxezarreta (1979) y Pérez Touriño (1983).

18 Colino explica cómo las pautas de comportamiento laboral propias del
capitalismo no penetran de forma homogénea en el sector agrario. Según este
autor la resistencia de la pequeña propiedad campesina es particularmente acu-
sada en la ganadería bovina que se apoya más que otras orientaciones produc-
tivas en la agricultura familiar (Colino, 1985).
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mantener su condición de productor independiente. Se mantienen
y permanecen en la sociedad capitalista como pequeños modos de
producción mercantil que conviven con las grandes unidades de
producción (Servolin, 1979).

Si bien los autores citados insisten en el proceso de adaptación
y resistencia del campesinado en la sociedad actual, no parece ade-
cuado finalizar este apartado sin hacer referencia al análisis de un
hecho que ha provocado el replanteamiento de la modernización
de la pequeña agricultura y la vuelta a elementos tradicionales del
campesinado, nos estamos refiriendo a los efectos de la agricultu-
ra en el medio ambiente (contaminación, pérdida de aptitud pro-
ductiva de los recursos naturales). Como corriente teórica iniciada
por Buttel (Buttel, Larson y Gillespie, 1990) y calificada ya como
Sociología de la Agricultura abordan, desde una perspectiva con-
flictivista, el estudio de la agroecología buscando el origen de las
consecuencias de este proceso de ruptura del equilibrio ecológico
del ecosistema . En el origen de este planteamiento está la crítica
a la agricultura "como negocio", que opera sin contar con el eco-
sistema, frente a la agricultura "como forma de vida", que repone
los materiales usados del medio'y.

EI comportamiento más ecológico de la agricultura tradicional
ha hecho retomar los estudios sobre la forma de vida campesina y
a partir de Friedman se establece una triple diferencia entre la
forma de explotación agraria capitalista, basada en el trabajo asa-
lariadó y opŭesta a la forma más tradicional del campesinado. Lo
que llama "producción simple de mercancías", basada en el traba-
jo familiar pero orientada a producir para el mercado, es la forma
de producción que constituye un manejo más ecológico de los
recursos naturales combinando la producción campesina y la capi-
talista (Friedman, 1980). El control y el manejo de los recursos
naturales otorgan a los campesinos, en esta fotTrta de producción
simple de mercancías, un papel activo en el proceso de mercanti-
lización permitiéndole no verse atrapado y sujeto a imposiciones
externas.

'y Sevilla Guzmán desarrolla esta doble idea en un reciente trabajo sobre
la Sociología de la Agricultura (Sevilla Guzmán, 1991).
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1.3. LA RECONCILIACIÓN ENTRE CONTINUIDAD Y CAMBIO

FAMILIAR

La familia campesina se comporta como una unidad, tanto dentro
como fuera del mercado, y compatibiliza sus intereses con los inte-
reses del mercado (Newby, 1991). En el proceso de ajuste de la fami-
lia campesina a las exigencias de la sociedad en la que está inmersa,
el grupo familiar desarrolla unas estrategias de adaptación que le per-
miten luchar contra su descomposición a lo largo del tiempo.

Para entender este comportamiento vamos a partir de los aspec-
tos de las familias tradicionales que favorecieron en estos grupos
una reproducción aproblemática en el pasado. Continuaremos
argumentando cómo la pérdida de funcionalidad de la familia tra-
dicional, en un entorno cambiante y complejo, da lugar a proble-
mas en la reproducción del grupo familiar campesino actual.

Para comprender el modo en que la familia responde a estas
nuevas situaciones precisaremos desarrollar el concepto de estra-
tegia familiar como un concepto que permite entender cómo la
fatnilia campesina moderna se ve afectada por un contexto socio-
cultural diferenciado del suyo y cómo para reproducirse elabora
comportamientos estratégicos que le permiten la adaptación. De
un ambiente familiar sin problemas de reproducción propio de la
familia tradicional, la moderna familia campesina pasa a elaborar
estrategias que aseguran su reproducción en el cambiante mundo
actual.

En las familias campesinas, en las que explotación y familia
están íntimamente unidas, el grupo familiar utiliza estrategias que
están orientadas a conservar y aumentar el patrimonio familiar y a
mantener y mejorar la posición de la familia en la estructura social.
En este sentido cualquier cambio que se de en el entorno o en el
interior de la familia obliga a ésta a un reajuste de estrategias de
reproducción'-0. En unos casos se han resquebrajado los pilares que
sustentaban la organización familiar forzando a la familia a cam-
bios que pueden ]lavarla a la desaparición. La falta de recursos

=" Así lo confirman los análisis realizados desde la economía en que se cla-
sifican las explotaciones a partir de los rasgos socioeconómicos que las distin-
^uen como formas de respuesta al mercado. En esta línea se han desarrollado
los trabajos de algunos economistas españoles como Etxezarreta (1979) y
Pérez Rivero (1991).
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(materiales o humanos) que permitan una respuesta de adaptación
ha llevado a muchas explotaciones a un grado de descomposición
irreversible. Las características de la explotación determinarán en
qué medida se orienta la producción al consumo familiar o al mer-
cado y las características de la propia familia harán que se pro-
duzcan modificaciones en la explotación para logar una adapta-
ción. Familia y explotación se relacionan así en un proceso recí-
proco de iñtluencia. En este proceso han desaparecido aspectos
fundamentales de la forma de vida campesina y también han sur-
^Tido otros nuevos. Se han modificado las funciones tradicionales
de la familia y se ha alterado su funcionamiento interno. En otros
casos, sin embargo, aquéllos que han logrado permanecer en el
mercado lo han hecho a través de su mayor particularidad, el pro-
pio grupo familiar. Es preciso reconocer que la familia campesina
ha respondido a los cambios con sus propios recursos, fracasando
en unas ocasiones y teniendo éxito en otras pero, en cualquier
caso, esta respuesta grupal a las "inclemencias socioeconómicas
del exterior" es lo que ha permitido al campesinado permanecer.

La familia campesina moderna, manteniendo su objetivo de
proteger al grupo y garantizar su reproducción, ha empleado estra-
tegias familiares que no son respuestas tijas de cambio sino res-
puestas elaboradas para conseguir unos objetivos determinados en
los que ^e cŭ iíióinun ios iniereses de protección del grupo familiar
con los intereses de modernización de la explotación agraria. Son,
como dice Sevilla Guzmán, respuestas orientadas a reconciliar la
continuidad con el cambio (Sevilla Guzmán y González de
Molina, 1993). Así, la particularidad de este proceso de cambio no
es la descomposición o no de la vida campesina tradicional, sino
el modo en que los campesinos se han enfrentado a un anunciado
proceso de disolución. El comportamiento familiar es un compor-
tamiento estratéaico. EI interés por ello no se centra tanto en el
proceso de cambio familiar como en la forma en que se produce la
interacción entre la unidad familiar y la explotación y de qué modo
se pueden analizar los cambios estratégicos adoptados por el grupo
familiar en su proceso de adaptación.

1.3.1. Rasgos de la familia campesina tradicional

En las familias campesinas la integración entre vida familiar y
trabajo agrícola es absoluta, lo que hace que el grupo familiar sea
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el elemento más singular del campesinado, el núcleo básico de la
sociedad campesina (Chayanov, 1974; Galeski, 1977; Palerm,
1980; Shanin, 1979). A1 margen de la enorme diversidad de defi-
niciones de familia que se han dado a^lo largo de la historia, tanto
desde la antropología y la historia como desde la sociología y la
economía, al hablar de ^familia campesina parece adecuado cen-
trarse en el concepto de grupo doméstico, empleado inicialmente
desde la antropología para referirse al conjunto de personas que
viven bajo el mismo techo (Zonabend, ] 988). Saliendo al paso de
las críticas sobre la corresidencia como requisito necesario para el
trabajo en común, se han definido los grupos domésticos como
grupos económicos ya que forman una unidad de compra y consu-
mo de bienes y explotan conjuntamente ]os recursos productivos
(Harris, 1986).

El concepto de grupo familiar campesino va asociado a su aná-
lisis funcional, a su específica combinación de funciones. Junto a
la función estrictamente biológica de regular la reproducción y'el
cuidado de los hijos, la familia campesina tiene otras funciones. La
función productiva de realizar el trabajo de la explotación; la fun-
ción económica de dirigir y organizar la economía doméstica; la
función social de aportar seguridad y áyuda en el inicio de la vida
de los hijos, y transmitir la herencia y la función educativa, dando
pautas de comportamiento y transmitiendo los valores de la cultu-
ra campesina a los hijos. Organiza, además el ocio, dentro de sus
funciones culturales, y sirve de apoyo moral y emocional contra el
aislamiento social (Galeski, 1977).

La función productiva es la funcióñ fundamental de diferencia-
ción de la familia campesina. La familia desempeña el papel de un
equipo productivo con un sistema de relaciones determinado por la
división del trabajo en ese proceso. La división del trabajo en estas
familias se realiza en función de la edad y el sexo de los miembros
que la integran, y a partir de las capacidades físicas de los indivi-
duos y del lugar que éstos ocupan en el grupo familiar (Galeski,
1977; Shanin, 1976).

La economía campesina es una economía familiar en la que la
familia es el marco de producción agraria (Reher, 1988); así, la
función económica del grupo viene definida por la unión entre la
estructura social del grupo familiar y su estructura económica
(Newby y Sevilla Guzmán, 1983). EI grupo doméstico se estruc-
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tura sobre la "casa" como elemento esencial en el proceso de pro-
ducción y sobre un elemento estable, la tierra. El hombre es el jefe
del grupo, administrador y director de la explotación. Las mujeres,
ocupadas de las tareas domésticas y colaboradoras del varón en la
explotación están subordinadas a las decisiones del varón jefe de
la explotación. Los hijos se encuentran también subordinados a él.
La mano de obra es la familia y el volumen del capital y la tierra
varían en función del número de personas que constituyen el grupo
que participa en la producción (Shanin, 1976). La unidad de deci-
sión es la familia. El patriarca, jefe del grupo, actúa no como indi-
viduo, sino como cabeza de familia. Y la organización interna se
estructura a partir no de los individuos aislados que la componen
sino del grupo como unidad compacta. Toda la familia trabaja en
la explotación y la organización del trabajo no se hace con crite-
rios de rentabilidad económica, ya que el trabajo carece de este
valor (Chayanov, 1974).

Los medios de producción pasan de generación en generación.
Se tiende a conservar el patrimonio en la unidad familiar de origen
mediante la vinculación de personas a la tierra y a la familia. Este
proceso de reproducción familiar que se asegura con la socializa-
ción laboral es un proceso cuyo objetivo es mantener en el tiempo
la explotación familiar. La conservación de la familia agraria
con,o forrna sociai para su posterior traspaso a alguien es su motor
de acción.

Los sistemas de herencia, que difieren de unos lugares a otros,
pretenden salvaguardar el patrimonio familiar en una sola mano,
de ahí la adopción de estrategias que lo garantizan haciendo here-
dar a uno solo de los hijos. La costumbre determinará si la propie-
dad se divide o decidirá quién queda en la casa (Galeski, 1977).
Los continuadores heredarán el patrimonio familiar prosiguiendo
la actividad laboral del grupo como sucesores. A los hijos no suce-
sores se les otorgará dote (Galeski, 1977). Esta dote representa una
compensación a aquellos hijos que no heredan. En el fondo de
estos procesos de distribución de recursos se encuentra la inten-
ción familiar de garantizar la continuación en el tiempo de la fami-
lia a través, precisamente, del ajuste entre los bienes materiales y
los humanos.

La obligada y necesaria reproducción social en un tipo de
sociedad en el que la tierra es el sustento de la familia lleva a ésta
al control del matrimonio. A través del matrimonio se hereda pro-

i
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fesión y patrimonio y es la importancia de esta decisión para el
mantenimiento de la unidad familiar lo que hace que no se realice
de forma libre y basada en el amor, al menos no de forma exclusi-
va, sino que se consideren en la elección otros factores que afec-
tan al futuro de la familia y de la explotación agraria de la que
dependen todos sus miembros. La familia exige que los miembros
se casen y también dirige la elección poniendo así de manifiesto el
control del grupo sobre el individuó''. La persona al contraer
matrimonio no sólo debe considerar sus intereses individuales sino
también los de todo el grupo familiar (Thomas y Znaniecki, 1979).
Este proceso refleja la función social de la familia campesina que,
preocupada por ]a seguridad de los hijos, les presta su apoyo como
grupo en el inicio de la vida de éstos y regula la transmisión de la
herencia que garantizará su futuro. Los individuos están, así,
subordinados al grupo familiar.

Las funciones educativas del grupo familiar se ponen de mani-
fiesto en la transmisión de las pautas de comportamiento propias
del trabajo agrario. En la familia se socializa a los jóvenes para el
trabajo agrario. Esta forma de aprendizaje se produce por expe-
riencia transferida, de los miembros mayores de la familia a los
jóvenes. Es un procedimiento de socialización que refuerza los
lazos familiares y el carácter tradicional de la agricultura campesi-
na (Shanin, 1976).

Al igual que los medios de producción y a través del proceso de
socialización, las formas de organización laboral se transmiten
también de generación en generación (Shanin, 1976). Esta forma de
socialización laboral ]leva implícita la obligación de estar subordi-
nado al patriarca. Llegar a ser el jefe de la explotación y, con ello,
de la familia es, no sólo alcanzar la madurez biológica sino la
madurez social dentro del grupo, determinada por la asunción de
tareas económicas en la organización de la explotación.

En resumen, hay que hablar de la familia campesina tradicional
cómo un grupo caracterizado por la combinación de funciones. Los
miembros de la unidad familiar realizan el cultivo de la tierra o la

=' Los trabajos de Thomas y Znaniecki (1979) sobre las familias campesi-
nas polacas definen las relaciones intrafamiliares y la posición que los miem-
bros de la familia ocupan en relación a la organización de ésta. Los padres ejer-
cen un fuerte control de los hijos, que se extiende a la elección del cónyuge.
También a los padres se les exige el cumplimiento de sus responsabilidades.
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cría de ganados, y en esta unión de trabajo y familia se definen sus
funciones. Para mantenerse unida y reproducirse precisa el control
del grupo familiar. Este control lo realiza a través del proceso de
socialización laboral que enseña a los hijos pautas de comporta-
miento adaptadas a las normas y valores del grupo, y con ello ase-
gura la transmisión del patrimonio a través del control del futuro de
los hijos: controla los matrimonios y distribuye la herencia en fun-
ción de los recursos humanos y materiales del grupo. Se enseña y
se aprende a ser campesino dentro de la propia familia campesina.

1.3.2. Estrategias para la reproducción de las familias
campesinas modernas

Los procesos de transformación y de cambio de una sociedad
tradicional a una sociedad moderna están en el origen del análisis
actual de la familia y nos hacen centrar nuestro interés en los efec-
tos del tránsito de una sociedad agraria a una sociedad industrial.
La dicotomía tradicional/moderno paralela a la división preindus-
trial/industrial lleva implícita la consideración de la existencia de
un continuo en el que se contraponen la familia campesina y la
familia industrial nuclear y en el que la primera evoluciona hacia
la segunda (Stone, 1977). ^

En Inŭ an»I;^;g del ^.:^ r__ r^ca.:.^r„ ^n ru^ ^a^í^iiias europeas se han estu-
diado las modificaciones que se dan en la familia en el proceso de
industrialización (Linton, 1980; Kerr, 1980; Anderson, 1980a;
Goode, 1966; Parsons, 1970, 1980a). Se ha intentado demostrar
que la familia pasa de unidades amplias a unidades más pequeñas
simplificándose el proceso en la reducción de las relaciones socia-
les basadas en el parentesco, la disolución de la solidaridad fami-
liar y la decadencia de la autoridad familiar para dar paso a un
modelo de vida familiar reducido y adaptado al individualismo
industrial. Los cambios proceden, fundamentalmente, de un pro-
ceso de doble ruptura. En primer lugar, se cambia de una econo-
mía en la que se pasa de un hogar productor y consumidor a otra
en la que el hogar sólo está unido al sistema productivo a través
del trabajo del varón (Harris, 1986). En segundo lugar, se pasa de
producir para el consumo a una relación de intercambio con el
mercado (Toledo, 1993).

En este entorno de cambio y adaptación, la familia campesina
actual parece seguir buscando la reproducción social de su grupo
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en un ambiente económico, social y culturalmente adverso. Esta
adversidad hace que este proceso no vaya asociado a ciertos con-
tlictos. Por una parte, las exigencias de cambio en las explotacio-
nes movilizan al grupo familiar en busca de soluciones de adapta-
ción. Por otro lado, los miembros del grupo, no ajenos a los cam-
bios de su entorno, encuentran objetivos que no siempre coinciden
con los del grupo familiar al que pertenecen.

Si las funciones de la familia tradicional y su orientación colec-
tiva al mantenimiento del patrimonio permitieron la reproducción
de las familias tradicionales supeditando los intereses individuales
a los del grupo-familia, la función de reproducción social de la
familia campesina se inscribe hoy en el marco del proceso de
industrialización que altera sus funciones. Antes las funciones de
la familia, marcando rígidamente el comportamiento del grupo y
permitiendo al individuo un escaso margen de maniobra en la toma
de decisiones, hacían coincidir los intereses grupales con los indi-
viduales. Hoy la pérdida y la alteración de algunas de las funcio-
nes tradicionales de la familia campesina generan pautas de com-
portamiento que resultan disfuncionales en el marco de una agri-
cultura y una sociedad modernas. Es por ello frecuente que se ana-
lice el cambio en la familia como una ruptura de los comporta-
mientos y los valores de una institución con rasgos tradicionales
que perecen y el surgimiento de rasgos nuevos más adaptados a la
sociedad industrial. En este sentido se estudiaría el cambio en la
familia campesina como la pérdida de sus funciones tradicionales
que han sido sustituidas o alteradas en sus elementos tradicionales
por otras más acordes con las exigencias de la moderna agricultu-

ra familiar.
Sin embargo no se trata exclusivamente de un proceso de rup-

tura que pueda ser explicado en su totalidad por la pérdida de fun-
ciones de la familia tradicional en relación a la familia moderna.
Las familias campesinas modernas han dado respuestas de adapta-
ción ante el ambiente cambiante que les ha tocado vivir, y lo han
hecho como una unidad compacta. En este proceso el grupo fami-
liar ha desarrollado unas estrategias de adaptación que le han per-
mitido luchar contra su desestructuración a lo largo del tiempo.
Las familias campesinas han mantenido estrategias colectivas de
reproducción y la familia moderna, soluciona sus problemas
reproductivos recurriendo a pautas de comportamiento que han
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tenido éxito en el pasado, y haciéndolas concordar con las nuevas
circunstancias del grupo familiar. Por ello no es posible entender
el comportamiento adaptativo de las familias modernas y su per-
manencia y continuidad, desde la única perspectiva de ]a pérdida
de funciones y de la adopción de nuevos rasyos. Es necesario
incorporar al análisis el concepto de estrategia ya que desde esta
perspectiva es posible cotnpatibilizar la redu ŭción de las funciones
(posible en un sistema abierto y cambiante) con la aparición de
eletnentos nuevos y con la cotnbinación de nuevas y viejas fórtnu-
las de adaptación a los cambios.

La pérdida de jóvenes, unida a la cotnplejidad del entorno, ha
empujado a la familia a adoptar respuestas grupales de adaptación,
que nos obli^an a desarrollar el concepto de estrategia familiar.
Nuestro objetivo es investigar cómo le es posible a la familia agra-
ria mantenerse en ambientes cambiantes y responder grupalmente
a las dificultades del entorno.

Garrido y Gil Calvo (1993: 15) han desarrollado el concepto de
comportamiento estratégico aplicado a la institución familiar y han
definido estrategias familiares como "aquellas asignaciones de
recursos humanos y materiales a actividades relacionadas entre sí
por parentesco (cosanguíneo y afín) con el objetivo de maximizar
su .pt: ;:d para adaptarse a eiliot'tlus maieriaies y sociaies" ". EÍ
concepto de estrategia familiar parte de que la familia tiene la
posibilidad de actuar contando con una gama de alternativas para
orientar su acción. Estas posibilidades hacen que organice sus
recursos y los haga variar para adaptarse a las distintas opciones
que el entorno le proporciona.

El análisis de las funciones restritige el comportamiento fami-
liar. Se puede decir que la estructura funcional de la familia obli-
ŭa a una única orientación. Frente a esta restricción, el concepto de
estrategia familiar pertnite estudiar el cambio de la familia catnpe-
sina moderna desde una perspectiva más dinámica, donde los acto-
res interactúan libremente aunque se encuentren limitados por lás
condiciones de vida que les rodean. En un comportamiento estra-

-= Garrido y Gil Calvo hablan de la posibilidad de comenzar a utilizar el
concepto de "estrate^ias del cumplimiento de funciones" o de "funciones
estratéRicas" en un intento de combinar ambos conceptos (Garcido y Gil
Cal vo.^l 993: 25).
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tégico la familia organiaa sus variados recursos, intrafamiliares y
extrafamiliares, diseñando una variada gama de posibilidades,
aunque no indefinida, que permite formas de acción diferenciadas.

Si con el análisis de las funciones de la familia tradicional nos
encontrábamos con unos comportamientos homogéneos guiados
por la rígida estructura de los grupos familiares tradicionales, en la
moderna agricultura familiar las modificaciones que adopta la
familia para adaptarse al cambio son heterogéneas, producto de las
distintas estrategias adoptadas. El elemento común son las propias
condiciones de vida familiar sobre las que, aún hoy, se sustenta la
vida campesina: la unión de trabajo y familia orienta la acción
estratégica. La familia cuenta con una determina estructura fami-
liar tanto en sus elementos humanos como en la producción. La
familia, sobre estos elementos, busca márgenes de maniobra que le
permitan adaptarsé a las nuevas circunstancias a las que se ve
sometida tanto dentro como fuera de su grupo.

El margen de maniobra de la familia no es ilimitado (sus recur-
sos tampoco lo son) pero no está totalmente determinado por las
limitaciones del entorno intrafamiliar o extrafamiliar. Las familias
cuentan con posibilidades de respuesta que, condicionadas por el
ambiente orientan sus pautas de comportamiento. La flexibilidad
en la acción que permite el comportamiento estratégico en la bús-
queda del objetivo de reproducción del grupo no presupone el
éxito de esta acción. Por un lado, las estrategias adoptadas no son
siempre exitosas y el grupo no siempre logra el objetivo de repro-
ducción deseado. La familia campesina moderna se enfrenta hoy a
las exigencias impuestas por la sociedad en la que está inmersa.
Las funciones de la familia tradicional, que han sido decisivas para.
su reproducción en épocas pasadas, chocan hoy con las variacio-
nes a que se ve sometida la explotación y el grupo familiar. Las
estrategias familiares guiadas por pautas de comportamiento
colectivo generan, en ocasiones, efectos contrarios a los previstos
y desestructuran el grupo familiar impidiendo su reproducción. El
nuevo entorno en el que se mueve la pequeña agricultura actual
hace que sus estrategias tradicionales resulten desadaptativas. De
forma "perversa", la acción del grupo, dispuesta para enfrentarse a
]as necesidades y exigencias del medio, resulta contraria a sus
objetivos. Por otro lado, si en las familias tradicionales la coinci-
dencia entre los objetivos del grupo y los objetivos de los indivi-
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duos era absoluta, en las familias campesinas modernas la adop-
ción de estrategias colectivas que buscan la reproducción del
grupo familiar (su mantenimiento y perpetuación en el tiempo)
choca con la búsqueda de objetivos personales y sociolaborales
individuales. Este desfase entre lo individual y lo colectivo, pues-
to de manit7esto de modo particular por parte de los jóvenes de las
familias, genera conflictos dentro del grupo (González, 1993).

Se mezclan, en estas nuevas familias campesinas, las estrate-
gias individuales con las familiares, las acciones de un grupo que
actúa colectivamente en una sociedad en la que prima el compor-
tamiento individual y será en las interacciones dentro del grupo
familiar donde encontremos reflejada la manifestación más clara
de este contlicto de intereses y la forma en que los comportamien-
tos colectivos resultan desadaptativos.

Manejando los recursos a su alcance, la familia campesina
moderna opta por estrategias familiares, colectivas, igual que las
fatnilias tradicionales, en una repetición de modelos de funciona-
miento basados en la unidad entre familia y explotación. Tanto los
efectos imprevistos de este comportamiento estratégico como el
conflicto que caracteriza la acción estratégica de la familia cam-
pesina actual no permite reducir la acción a un mero proceso de
ajuste entre recursos y objetivos'', hay que considerar también las
reiaciones que se esconden detrás cÍe este comportamiento, las
relaciones de parentesco (Gil Calvo, 1993). Tejidas estas estrate-
gias familiares en una nueva red de relaciones intrafamiliares apa-
rece una variedad de respuestas de adaptación que orientan la
acción de las familias campesinas actuales a combinar los objeti-
vos colectivos con los objetivos individuales. De nuevo se trata de
un intento de ajustar la continuidad con el cambio, un proceso de
ajuste que la familia realiza a partir de sus recursos humanos y
materiales y estableciendo nuevas formas de relación dentro del
grupo.

Garrido y Gil Calvo (1993) han explicado la importancia de
igualar los objetivos estratégicos y los resultados de la acción. Las

=' Gil Calvo explica que reducir las estrategias familiares a una mera cone-
xión entre los medios y los fines supone que el comportamiento estratégico es
absolutamente racional y que el individuo (en nuestro caso la familia) mini-
miza costes y maximiza beneficios buscando su reproducción (Gil Calvo,
1993:183).
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preferencias reveladas, dicen los autores, no siempre coinciden
con las consecuencias futuras de los actos; efectivamente una per-
sona o un grupo pueden desear hacer algo y luego no verse ello
retlejado en sus actos. En nuestra investigación vamos a estudiar
los discursos de los miembros de las familias, discursos en los que
se expresa la estrategia "mental" que utiliza esa familia para orga-
nizarse. Evidentemente no tiene por qué existir una relación direc-
ta entre esta manifestación verbal y el resultado real de la acción
de las familias. Queremos no obstante resaltar que los discursos
son manifestaciones tanto explícitas como implícitas de aquello
que guía la acción del grupo. El discurso nos lleva a las estrategias
de acción del grupo. En unas ocasiones nos encontraremos con
resultados (un joven sucesor que ha continuado con la explotación
familiar), en otros encontraremos que los miembros de la familia
siguen sometidos a lá acción de ésta sin encontrarse definida su
orientación sociolaboral (una joven que estudia lejos de la fami-
lia). Falta naturalmente la interacción del medio para precisar si su
influencia alterará los deseos de la familia ( los cambios en las polí-
ticas agrarias, por ejemplo) o si algún suceso concreto condicio-
nará la orientación laboral de los jóvenes (enamorarse de una
joven urbana). No podemos hablar de los resultados de los deseos,
de las consecuencias de la acción estratégica en un sentido abso-
lutamente preciso. Sólo se podría hacer si la estrategia única fuese
la de proseguir con la actividad agraria familiar, pero esto, como
hemos visto, lo hace un solo miembro del grupo y no es siempre
el único objetivo estratégico. Por ello analizamos discursos, usa-
mos una metodología de tipo cualitativo que permite captar el pro-
ceso de acción construído mentalmente por la familia, a veces este
proceso ha concluido, otras está desarrollándose. Pero los discur-
sos, a pesar de su indefinición, permiten precisar pautas de com-
portamiento, formas de actuación que, diferenciadas en unas fami-
lias y otras, ofrecen la posibilidad de considerar una acción estra-
tégica del grupo y acciones individuales que coinciden o que difie-
ren de las grupales..

Los conceptos de estrategia familiar y de reproducción asocia-
dos a la familia campesina encuentran su conexión en los tres ele-
mentos que definen el comportamiento estratégico: el uso de
recursos, la orientación hacia unos objetivos y las relaciones entre
los actores (Garrido y Gil Calvo, 1993). Los recursos son los
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medios humanos y materiales con los que cuenta el grupo familiar
para maniobrar en el logro de sus objetivos. Los recursos huma-
nos son los jóvenes y las jóvenes de la familia y con ellos todas
aquellas personas que pertenecen al grupo doméstico y que desa-
rrolla colectivamente la actividad agraria familiar. Los bienes
materiales son aquellos sobre los que se apoya la familia campe-
sina: la explotación agraria (sus tierras, ganados, pertenencias
materiales). Desde un punto de vista estratégico los recursos intra-
familiares se complementan con las posibilidades, que el entorno
ofrece a la familia, se añaden así a sus recursos materiales las
opciones del mercado de trabajo en el que se encuentran situadas
las explotaciones familiares y las opciones formativas externas a
la familia.

Con grandes o escasos recursos las familias campesinas tienen
como objetivo último de la acción el mantenimiento, ampliación y
reproducción del grupo familiar. En un entorno cambiante, con
presiones que condicionan la marcha socioeconómica de las
explotaciones familiares y con alternativas sociolaborales y cultu-
rales fuera de la familia, las familias campesinas actuales manejan
sus recursos para intentar combinar reproducción y cambio. En
función de la variedad de sus recursos las estrategias adoptadas
variarán. La particularidad de este proceso en la familia campesi-
na moderna es que no siempre el objetivo de supervivencia y con-
tinuación del grupo será posible, bien porque los recursos no sean
suficientes para lograrlo, bien porque existan diferencias en el
seno del grupo familiar que enfrenten los objetivos de la familia
con los de sus miembros individuales'-' (Hervieu, 1996).

EI objetivo de las estrategias, dicen Garrido y Gil Calvo
(1993), es tener éxito para adaptarse al entorno, y en este caso las
familias no siempre encontrarán una vía de adaptación compatible
con su continuidad. En unos casos, los intereses individuales se
pliegan o coinciden con las exigencias de una comunidad familiar
que se enfrenta a los cambios con estrategias orientadas a prote-
gerse y perpetuarse como grupo. En otros casos, en un entorno que
obliga a la familia y a la explotación a cambiar o perecer, el grupo

=' Recientes investigaciones francesas apuntan hacia una nueva dimensión
en el análisis de las familias. Faltan datos que expliquen las tendencias pero
Hervieu apunta hacia una desintegración Qeneralizada semejante a la aquí rese-
ñada para las explotaciones familiares con menos recursos.
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familiar opta por estrategias de acción que se orientan a favorecer
los objetivos individuales sobre la continuidad del propio grupo
familiar. Abandonan el objetivo colectivo de perpetuación del
grupo y se orientan, también colectivamente, a consolidar los obje-
tivos de sus miembros individuales. En la adopción de estrategias
de reproducción por parte de la familia se obliga a ésta a solucio-
nar los problemas que enfrentan al individuo y al grupo. En este
proceso, el enfrentamiento más importante parte de los individuos
jóvenes del grupo familiar.

1.4. LA REPRODUCCIÓN DEL GRUPO CAMPESINO Y LA TRANSI-
CIÓN A LA VIDA ACTIVA DE LOS JÓVENES RURALES

En las familias campesinas tradicionales las vías de inserción
social y laboral de la juventud pasaban por dos opciones: su inser-
ción en la actividad económica familiar y su integración definitiva
en el grupo doméstico reproduciendo la forma de vida de la fami-
lia de origen, o bien el abandono de la actividad agraria familiar y
su inserción sociolaboral fuera del entorno familiar. Los jóvenes
condicionaban su inserción sociolaboral a las decisiones del
grupo, orientadas por.el varón, cabeza de familia, e impuestas por
la tradición. ^

Los jóvenes y las jóvenes rurales buscan hoy vías de inserción
sociolaboral que pueden o no coincidir con los objetivos de repro-
ducción de la familia campesina a la que pertenecen. Los padres y

las madres, utilizando estrategias de acción que movilizan a todo el
grupo familiar en busca de su reproducción, van a enfrentarse con
problemas en las relaciones con sus hijos e hijas que perfilarán estas
estrategias de acción. Del mismo modo los jóvenes de la familia
entre sí, con sus padres y madres con otros miembros de la familia,
tendrán unas relaciones que serán reflejo del conflicto entre los inte-
reses grupales y su interes personal por encontrar una vía de tránsi-
to a la vida activa. Siempre en un intento de perpetuar un compor-
tamiento de carácter colectivo sobre el que se apoya el grupo y que
ha protegido siempre su reproducción, hoy amenazada.

Las relaciones familiares tradicionales, definidas por la domi-
nancia de los varones de mayor edad sobre el grupo, por la depen-
dencia jerárquica de los hijos e hijas hacia los padres, por la desi-
gualdad entre los esposos y las diferencias de género en los com-
portamientos de los hijos, forman parte hoy de todo un entramado

46



de relaciones que se ven afectadas en las nuevas dinámicas de fun-
cionamiento del grupo familiar.

La adopción de estrategias colectivas de acción obliga a un
reajuste estratégico para combinar los objetivos grupales con los
de las nuevas generaciones. Este reajuste estratégico afecta a
aspectos intrafamiliares fundamentales para asegurar la reproduc-
ción:

- la socialización laboral de los niños y niñas en la familia, que
permitía en el pasado la permanencia de un hijo y aseguraba la
continuación del grupo se complementa hoy con agencias de
socialización externas a la familia que los desvían de estos objeti-
vos;

- la transferencia de titularidad, que era aplazada hasta el final
de la vida laboral del patriarca garantizando la unión del grupo,
•hoy representa una amenaza para la inserción de los jóvenes a la
explotación familiar;

- los roles laborales tradicionales que perpetuaban una relación
de subordinación de los hijos e hijas y de la esposa al padre/mari-
do y una organización laboral basada en la cooperación familiar se
alteran hoy con la masculinización de la agricultura.

- el control del matrimonio de los hijos o hijas que aseguraba

el futuro familiar; se anula para dar paso a las relaciones libres
F`?..SadaS ei^ ^,i a^i^vr;

- las redes parentales y las funciones sociales y culturales de
una comunidad basada en las relaciones entre vecinos creaban
redes que orientaban la vida en unas aldeas abiertas hoy a los cam-
bios sociales y culturales de un entorno urbano.

1.4.1. La socialización de la infancia y la juventud

Una de las primeras cuestiones que se plantea a la hora de ana-
lizar las relaciones intrafamiliares en un proceso de ajuste estraté-
gico de las familias campesinas es el proceso de socialización
laboral de las generaciones jóvenes. La exclusiva influencia de la
familia y de la comunidad campesina en la socialización primaria
se ha roto, sin duda, con los medios de comunicación que, desde
los primeros años de la infancia, aportan a los niños y niñas mode-
los urbanos de comportamiento y les transmiten valóres y normas
que difieren de las del grupo familiar. Es, precisamente a través de
agentes de socialización externos a la familia (televisión, radio,
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contactos con amigos y familiares que viven en las ciudades)
cómo se han ido perfilando modelos de vida diferentes a los tradi-
cionales de las familias campesinas. Estos nuevos agentes de
socialización hacen que el comportamiento de la juventud rural
actual, aunque mantengan diferencias importan.tes, sea cada vez
menos diferenciado respecto a los comportamientos y actividades
urbanos'S.

Es difícil aventurar la inf7uencia de los medios de comunica-
ción en este proceso de socialización. Pero sí es posible, al menos
en parte, aproximarse a la influencia de la escuela, una entidad
socializadora que compite con la familia campesina actual en la
educación de los hijos e hijas. Es característica de las familias tra-
dicionales campesinas la incorporación temprana de los hijos a las
tareas familiares, reflejo de la importancia de la educación laboral
en el seno familiar; pero las familias campesinas actuales compar-
ten con la escuela la educación de hijos e hijas. Estas familias han
ido progresivamente favoreciendo esta función, reduciendo la par-
ticipación de los hijos y las hijas en las tareas agrícolas y ganade-
ras tradicionalmente asignadas a los menores. Parece, sin embar-
go, que no se han relegado a la institución escolar todas las fun-
ciones educativas. Así, la incorporación de los hijos al trabajo
familiar, sigue siendo más temprana que en cualquier otro ámbito
laboral y, a pesar de un mayor distanciamiento de la juventud de
las actividades laborales de la familia, una vez entrada la primera
adolescencia, los padres comienzan a introducir a sus hijos, parti-
cularmente a los varones orientados a la sucesión, en las tareas de
]a explotación familiar'^.

La escuela no es ajena a estos cambios. Desde la sociología de
la educación se ha cuestionado la neutralidad del sistema educati-
vo atribuida a éste por los funcionalistas (Parsons, 1965; Merton,

" Los estudios sobre juventud rural realizados en España dejan patentes
las diferencias laborales de estos jóvenes en relación a los jóvenes urbanos,
pero también ponen en evidencia las semejanzas en los aspectos vinculados al
ocio y tiempo libre (Prieto Lacaci, 1992; Arnal e Iturritxa, 1990).

'° La edad del inicio del trabajo en los jóvenes rurales se sitúa en los 14,4
años, un año y medio antes de la edad laboral oficial (González, de Lucas y
Ortí, 1985).
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1970; Coleman, 1968)'-' y se ha analizado como un mecanismo de
control y dominación para mantener el orden social (Bowles y
Gintis, 1976). Estos análisis han evidenciado el papel de la escuela
en la modernización de la sociedad y la promoción de los valores
dominantes; han dejado patente así mismo el papel de subordina-
ción de aquellas culturas alejadas de la cultura escolar (Bernstein,
1990). Es innegable que la escuela ha reducido las funciones edu-
cativas de la familia y ha tenido éxito al ofrecer como modelo unos
modos de vida alejados de las pautas de comportamiento de los
niños y niñas procedentes de familias campesinas. Es preciso, sin
embargo, establecer una distinción en los grados de influencia de
este agente socializador para comprender así como la familia ha
conjugado la influencia de la escuela y la educación familia.

La escuela rural, a través de los programas educativos, ha ofre-
cido valores y pautas de comportamiento ajenos al entorno de la
familiar rural al presentar los modelos de vida dominantes, urba-
nos, como modelos de comportamiento deseables para los escola-
res'-R. Así, la escuela rural, en su conjunto, resulta en cierto modo
disfuncional en el proceso educativo de los niños y niñas. Con
currículos escolares idénticos a los urbanos, ha orientado sus
mejoras a la dotación de recursos y a programas de educación
compensatoria, dejando en un segundo plano las particularida^les
culturales del medio rural'y.

Los estudios sobre el papel homogeneizador de la escuela y los
valores que transmite (Groos, 1959; Parsons, 1965) explican la
forma en que la escuela como institución se ha ido consolidando
progresivamente ante las familias campesinas actuales como el

'' Estos autores asignan al sistema educativo un papel clave en la forma-
ción y en la distribución de los individuos en la sociedad. Bajo el supuesto de
ofrecer igualdad de oportunidades educativas, la escuela imparte una forma-
ción que homogeneiza a los individuos y contribuye a la igualdad.

=a Los efectos de la escuela en la homogeneización cultural en España han
sido analizados por Lerena (1976) y Fernández Enguita ( 1988, 1990).

'' Bernstein ( 1986) ha explicado cómo esta idea de "compensación" des-
vía la atención sobre el fracaso escolar hacia la familia y considera a los esco-
lares como "culturalmente deficientes". Se supone pues que el escolar debe
abandonar sus particularidades culturales, su identidad cultural, puesto que su
cultura/familia es pobre y la enseñanza de la familia entorpece las enseñanzas
de la escuela Ilevando a los niños al fracaso.
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agente de formación ideal para aquellos niños/as y jóvenes orien-
tados hacia vías de inserción social y profesional alejados de la
familia y de la cultura agraria de origen30.

Los desajustes entre ambas culturas puestos de manifiesto en el
alto fracaso escolar de los escolares rurales, los retrasos en los
estudios obligatorios, los abandonos educativos y el desencanto de
los estudiantes para proseguir estudios más allá de la enseñanza
obligatoria ponen en evidencia el desfase cultural planteado desde
la sociología de la reproducción, perpetuando la diferenciación
entre la familia campesina y la escuela.

Si el fracaso escolar es un reflejo de la inadecuación entre los
saberes campesinos y escolares, hay un dato que evidencia esta
divergencia: el escaso número de jóvenes que se profesionaliza en
la agricultura a través de la formación impartida en centros de
enseñanza. En ] 984 se encontraban en primer grado de Formación
Profesional Agraria un 2,8% de jóvenes rurales y la prematura par-
ticipación de los jóvenes en la actividad agraria familiar (en torno
a los catorce años) confirma la divergencia de ambos saberes
(González, de Lucas y Ortí, 1985). Para los jóvenes sucesores
sigue siendo prioritaria la formación en el seno del hogar familiar.
La familia sigue constituyendo el agente de socialización básica
para transmitir los conocimientos y los comportamientos necesa-
rio para la continuación con la actividad agraria familiar. La socia-
lización laboral tradicional de las familias campesinas a través de
la transferencia de conocimientos de adultos a jóvenes sostiene la
creencia de la inutilidad de un aprendizaje externo a la familia para
desarrollar la actividad agraria familiar. El alejamiento cultural
entre la escuela rural y la familia campesina y el fracaso escolar de
los niños y niñas rurales reafirma esta creencia que hace a la fami-
lia replegarse sobre sí misma y recurrir a las pautas tradicionales
de socialización para que los jóvenes mantengan la explotación
familiar y adquieran las pautas socioculturales de su particular
forma de vida.

"' Esta contradicción y las disfunciones que genera han sido analizadas
desde la perspectiva de la diferencia de clase social por autores como
Bernstein ( 1960), Bourdieu y Passeron (1977), Bowlis y Gintis (1976), que
han estudiado el papel que desempeñan las escuelas en la reproducción de la
desigualdad social.
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Los jóvenes sucesores de la actividad agraria familiar son jóve-
nes con escaso nivel de estudios y con baja o nula formación agra-
ria extrafamiliar. No se puede afirmar que sea el fracaso escolar lo
que motive su permanencia en la familia como trabajador o el
deseo de la familia de que el joven continúe con el trabajo familiar
provocando la desmotivación de éste para el estudio y el consi-
guiente fracaso escolar. Pero el aprendizaje de las tareas necesarias
para la realización del trabajo en la familia campesina hace apare-
cer como opuestas la educación formal en las instituciones y la edu-
cación informal en la familia. La primera se reserva para la inser-
ción social y profesional fuera de la familia, a ella acuden de modo
preferente los hijos no sucesores y las mujeres como una vía que les
permitirá buscar alternativas sociales y laborales alejadas del medio
rural y del entorno familiar. Por contra, el trabajo agrario y gana-
dero se sigue enseñando y aprendiendo dentro de la propia familia.
Sigue siendo un proceso lento y duradero, transmitido de genera-
ción en generación y eficaz en la transmisión de los saberes nece-
sarios para continuar con la actividad laboral familiar. Esto es par-
ticularmente importante en este tipo de familias ya que este proce-
so, además de transmitir los valores y los comportamientos ade-
cuados al trabajo, sirve para mantener la organización laboral fami-
liar y la forma de vida campesina: se trasmite, no sólo una forma de
trabajar, sino tan^biz^^ a^^ ŭ forrna de vivir y de interpretar el mundo.

En definitiva, la socialización de la infancia y la juventud, a
partir de la transmisión de los saberes y conocimientos necesarios
para la realización del trabajo agrario, se debate hoy entre la bús-
queda de saberes fuera de la familia y la transmisión familiar tra-
dicional del conocimiento. Las familias campesinas actuales utili-
zan las agencias de socialización externas al grupo para orientar la
inserción de los jóvenes no sucesores y reservan para los suceso-
res la socialización familiar tradicional.

1.4.2. La transferencia de titularidad

Aún dentro de una cierta continuidad de pautas laborales tradi-
cionales el cambio en la organización laboral patriarcal, propia de
las familias campesinas, ha tenido alteraciones importantes. Para
precisar los cambios en la forma de organizar la producción con-
viene analizar dos aspectos básicos: la transferencia de titularidad
a los sucesores y la alteración de los roles familiares.
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Respecto a la transferencia de titularidad, las pautas de com-
portamiento actuales se rigen por un molde tradicional. En las
explotaciones familiares agrarias, en la mayoría de los casos, el
varón titular es quien gestiona y controla la explotación. La titula-
ridad se mantiene en sus manos hasta el momento de la jubilación".

Esta situación sólo se ha visto alterada por la puesta en marcha
de algunas de las políticas agrarias comunitarias que han impulsa-
do la transferencia de la titularidad a los jóvenes para ser benefi-
ciarios de determinadas ayudas (Moyano Estrada y Fernández
Durántez, 1990). Esta aparente continuidad en la tradicional forma
de hacer de la familia campesina no ha permanecido, sin embargo
inalterada a lo largo de los años. El joven, sujeto de esta situación
impuesta por la tradición, se mueve entre el deseo y la obligación,
viviendo en un permanente conflicto de intereses. A la familia a la
que pertenece le debe respeto y tiene contraidas con ella diversas
obligaciones. Esto coarta la libertad del joven que, empujado por
un deseo de desarrollo personal y profesional se encuentra influí-
do y limitado por el grupo familiar (Pérez Díaz, 1972, 1983).

González, de Lucas y Ortí (1985) han analizado el conflicto
entre jóvenes y adultos en las explotaciones familiares. En su estu-
dio sociológico de la juventud rural (1984) explican cómo los pro-
pios jóvenes rurales reflejan en sus discursos las contradicciones
sobre el trabajo agrario. Se encuentran inmersos en una relación
laboral dual que se manifiesta en una oposición entre las prácticas
laborales tradicionales del padre y las ideas modernizadoras plan-
teadas por los jóvenes. Este discurso contradictorio es el resultado
de lo que los autores han denominado "relación de doble vínculo",
afectivo y emocional por un lado, de fuerte unión con la familia a
la que pertenece y que le protege, y de rechazo a su subordinación
por otro, puesta particularmente de manifiesto en la relación ]abo-
ral en la que se mantiene la dependencia hacia el padre y patrón".

" En 1994 se incorporaron como jefes de explotación, a través de las polí-
ticas de incorporación de jóvenes 4.505 jóvenes de toda España, en 1995 fue-
ron 5.681 (INE, 1993); por otra parte, según el último Censo Agrario, el 27 %
de los titulares agrarios en España tiene más de 65 años (INE, 1989a).

" El porcentaje de titulares jefes de explotación menores de 40 años es de
12,28% en el caso de los varones y]0,79% en el caso de las mujeres (INE,
1989a).
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Los jóvenes que dejan su situación laboral de ayuda familiar y
orientan su vida hacia los estudios o hacia un trabajo no agrario
resuelven el conflicto separándose de la familia y rechazando la inde-
finición provocada por la ambigua relación. Abandonan la posibilidad
de mantenerse profesionalmente en la familia y en el trabajo agrario
y buscan otras vías de inserción social y laboral fuera del gtupo.

Los jóvenes que se consolidan en el grupo familiar como suceso-
res viven el conflicto entre su deseo de modernizar la explotación y
el no poseer su control. Quien opta por esta vía ha de resolver esta
indetinición buscando su lugar en el entramado laboral de la familia.
De una situación de conflicto y claro enfrentamiento con el padre
pasarán progresivamente a la aceptación de su posición en el grupo
familiar (Alonso, Arribas y Ortí, 1991) en una situa ŭión de espera de
la lejana, aunque segura, titularidad (Díaz Méndez, 1984) ".

El conflicto por la sucesión no alcanza a serlo formalmente. En
el mencionado estudio sociológico sólo uno de cada cinco jóvenes
encuestados se muestra partidario de la regulación legal de la
herencia en las explotaciones familiares (González, de Lucas y
Ortí, 1985), se verbaliza en los grupos de discusión de este traba-
jo la consideración de que se trata de un asunto particular que no
compete a nadie más que a la familia. Se resuelve así, dentro del
propio grupo y la familia parece distribuir sus recursos buscand^
un acuerdo entre los afectados sin que ello genere conflictos. En el
fondo este conflicto cuestionaría la autoridad patriarcal y la propia
continuidad de la familia y, como se ha visto anteriormente, los
vínculos afectivos de los jóvenes procedentes de estas familias son
tan fuertes como para no generar una situación que ácabe con el
grupo familiar.

Más explícito en el seno del grupo familiar resulta el enfrenta-
miento entre los sucesores y el patriarca a consecuencia de la trans-

" La modalidad habitual de transmisión de las explotaciones en la Europa
Mediterránea dominante en Italia y España es el principio igualitario, sin
embargo prima el mantenimiento de la unidad de la explotación a través de la
transmisión al varón mayor del grupo y el principio de igualdad se considera
en el reparto de otro tipo de recursos. Estas normas consuetudinarias de la
herencia se han visto alteradas. Factores externos a la familia como las difi-
cultades de inserción en el mercado de trabajo, las posibilidades de empleo
local o la ampliación de las ofertas formativas están modificando las formas
tradicionales de sucesión.
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ferencia tardía de la titularidad. Para resolver este conflicto que
implica una parte de renuncia personal y la posibilidad de inserción
laboral fuera de la actividad agraria familiar con el consiguiente
abandono de la familia, los padres han adoptado una actitud más fle-
xible a la hora de otorgar poder a los hijos en las explotaciones. Una
vez aceptada su posición de sucesores, se produce un cambio en la
familia que, si bien no se refleja en la titularidad formal sí se mani-
fiesta en un "pacto familiar" que hace al joven sentirse afianzado en
su posición de futuro jefe y le ofrece la posibilidad de compartir con
el titular la dirección y la gestión de la explotación.

El conflicto generacional y las dificultades de sucesión de las
explotaciones son el reflejo de los efectos del cambio en las fami-
lias campesinas actuales. El mantenimiento de las titularidades en
manos del padre hasta su jubilación y el rechazo de los jóvenes a
leyes que regulen esta situación, pone de manifiesto el acuerdo
intrafamiliar y la forma en que, con el paso del tiempo, el conflic-
to se reduce o se resuelve. Los conflictos generados por el cambio
de las familias se resuelve a través de relaciones basadas en la
mutua confianza. La relación de ``doble vínculo" de los jóvenes
agrarios es el nexo de resolución del conflicto para quienes deci-
den continuar con la actividad familiar. La socialización laboral de
estas familias que transmite unas pautas de comportamiento que
explican el origen y el objetivo de esta situación (la reproducción
del grupo familiar) actúa de regulador intrafamiliar de estos con-
tlictos favoreciendo la integración del grupo.

1.4.3. El cambio de roles laborales

Otra de las características propias de las familias tradicionales
asociada al trabajo es la asignación de las tareas en función del
género. En las familias tradicionales las mujeres se ocupaban de la
vida doméstica, del cuidado de los animales y del aprovechamien-
to del huerto familiar y colaboraban en las faenas agrícolas y gana-
deras. Siempre bajo pautas de comportamiento patriarcales, hom-
bres y mujeres realizaban actividades complementarias dentro de
la explotación". La posición de la mujer venía determinada por el

" García Ramón ( 1990) ha precisado la importancia de no separar el con-
cepto de trabajo y el de patriarcado en el estudio de las familias campesinas ya
que la división sexual del trabajo no es ajena a las relaciones de poder que se
dan en las familias agrarias.
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matrimonio y por su rol de esposa. La posición del hombre, por el
contrario, se definía por su condición de hijo y heredero (Bouquet,
1984). La introducción de las relaciones de mercado en la agricul-
tura ha dado lugar a la mayor dedicación de los hombres hacia las
tareas orientadas a producir para el mercado rompiendo así la
complementariedad de roles y orientando hacia tareas de autocon-
sumo a las mujeres. Se ha provocado en la pequeña agricultura
familiar actual una división sexual del trabajo de tal modo que,
más allá de una distribución de roles en función del género, la
conexión con el mercado ha vinculado a las mujeres al trabajo de
la casa, a las faenas del hogar y su extensión y las mantiene en una
posición de colaboradoras de sus esposos o padres apartándolas de
tareas agrarias que antes realizaban, la agricultura parece haberse
masculinizado.

Precisando este cambio en el caso español podemos analizar la
pregunta realizada por García Bartolomé "^Mujeres agricultoras o
mujeres de agricultores?" (1994) presentada como afirmación por
Gemma Canoves y colaboradoras ( 1989) "Mujeres agricultoras,
esposas agricultoras" buscando una explicación a una participa-
ción laboral femenina en las explotaciones agrarias caracterizada
por su ambigiiedad. Cabe plantearse si la nueva división del traba-
jo responde a una relación de mayor igualdad o si, por el contra-
rin^ r ŭ reSt:ltP.dC C^..°, r.......,,. a,.pa«.,^^w uc coníf,ŝr[amienio traciicionales de
tipo patriarcal.

Los datos del estudio sobre la situación socioprofesional de la
mujer en la agricultura realizados en 1991 por Vicente Mazariegos
y Porto Vázquez ponen de manifiesto la reducida vinculación for-
mal de la mujer a la actividad agraria familiar. Las cifras indican
que las titularidades de las explotaciones siguen mayoritariamente
en manos de los varones ocupando la mayoría de las mujeres una
posición que estadisticamente se denomina "ayudas familiares"15:
el 64% de las mujeres en la explotación familiar son cónyuges del
titular, son titulares un 17% y se agrupan en un estatus de hijas y
otros familiares un 19%. Del mismo modo que se ha evidenciado
esta posición formal de segundo orden, las estadísticas oficiales

" Canoves y col (]989) han analizado en el Censo Agrario el tratamiento
que se da al trabajo femenino en la explotación familiar demostrando que el
cuestionario empleado favorece la clasificación de las mujeres en la categoría
de ayudas familiares.
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apuntan hacia un aumento de titularidades femeninas en los últimos
años que podría contradecir estos datos o indicar el cambio de roles
(INE , 1989a). Las mujeres parecen haber asumido formalmente el
papel de jefas de explotación, papel tradicionalmente masculino, de
modo particular en áreas rurales con presencia de pequeñas explo-
taciones familiares. Hay que precisar sin embargo la escasa rele-
vancia real del aumento de titularidades femeninas y el sentido de
esta feminización del trabajo en la pequeña agricultura familiar. El
aumento de las titularidades agrarias está asociado a zonas rurales
con agricultura poco desarrollada. Los datos indican que corres-
ponden, en su mayoría, a mujeres mayores, solteras o viudas, o
mujeres cuyos esposos son trabajadores en empleos no agrario3B.
Esta posición formal en la explotación, más que ser un indicativo
de nuevos roles femeninos, confirma la posición de la mujer en la
agricultura de sustituta del hombre.

En otro sentido las cotizaciones a la Seguridad Social Agraria
confirman también esta vinculación femenina ficticia al trabajo
agrario. El 59,1% de las mujeres de las explotaciones familiares
agrarias no cotizan a la Seguridad Social y de las que lo hacen el
60% tienen más de 45 años. Esto parece constituir una estrategia
para cotizar el mínimo de años imprescindibles para obtener el
derecho a la jubilación confirmando así la actitud instrumental que
las mujeres tienen hacia este hecho y reafirmando su falta de
implicación laboral con la explotación (Vicente Mazariegos y
Pórto Vázquez, 1991).

Al margen de estos datos y ante la falta de precisión estadísti-
ca para cuantificar el trabajo femenino, es preciso profundizar en
la particularidad de esta participación femenina en la explotación.
Al igual que el trabajo femenino doméstico, la participación de las
mujeres en la agricultura no está reconocida lo que complica en
extremo su análisis. Su trabajo ha sido calificado como invisible
(Sachs, 1983, Canoves, García Ramón, Solsona, 1989). La invisi-
bilidad se refiere no sólo al trabajo doméstico sino a la falta de pre-
cisión a la hora de hablar de su participación en las actividades
productivas. A1 ser reconocido solamente como trabajo el que

`" La probabilidad de acceso a la titularidad de las mujeres se maximiza
cuando son solteras o viudas y en explotaciones económicamente insuficien-
tes (Vicente Mazariegos y Porto Vázquez, 1991).
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tiene relación con las actividades orientadas al mercado, el traba-
jo femenino se subestima e infravalora".

Aunque en general se habla de un universo de trabajo masculi-
nizado, las características socioeconómicas de la explotación otor-
gan a la mujer mayor o menor participación. Vicente Mazariegos
y Porto Vázquez (1991:71) presentan una tabla de "feminización
de las tareas"'8 confirmando una mayor femenización del trabajo
en las explotaciones marginales-pequeñas y menor en las media-
nas-grandes. En relación a las tareas se sigue manteniendo una
vinculación masculina con el trabajo más mecanizado y se reserva
la participación femenina para los trabajos marginales. El trabajo
agrario, cada vez más mecanizado y masculinizado, ha empujado
a las mujeres a la condición de ayudantes esporádicas (tareas pun-
tuales) y al trabajo doméstico en las explotaciones más modernas.
Por contra, las pequeñas explotaciones con menos posibilidades
económicas se han apoyado en el trabajo femenino para continuar.
Así, estas pequeñas explotaciones cuentan con un grado de parti-
cipación femenina que se mantiene alto hasta llegar a los umbra-
les que se podrían considerar límites de la agricultura familiar'y.

En las explotaciones pequeñas los roles se han alterado en
favor de una mayor implicación femenina en las tareas agrarias.
En las de mayores dimensiones el cambio se ha orientado hacia
una disminución de la participación femenina en las faenas agrí-

" La teoría feminista ha cuestionado esta concepción del trabajo femeni-
no en las explotaciones familiares agrarias y algunas autoras han orientado sus
investi_aciones bien a cuestionar esta concepción, bien a plantear investiga-
ciones que precisan.la participación femenina buscando la forma de no excluir
esta participación y darle un nuevo protagonismo a estas mujeres (Whatmore,
1989; Segalen. 1980; Benería ,1979).

'x Se considera así al trabajo que las entrevistadas dicen realizar "casi
siempre". Las tareas se dividen en producción agrícola, producción ganadera,
trabajos auxiliares y gestión y comercialización.

'° Tanto García Bartolomé (1991, 1992) como González (1990) explican
cómo la tasa de actividad femenina aumenta en función de la dimensión eco-
nómica de la explotación hasta un cierto umbral, disminuyendo en las explo-
taciones más viables. En el estudio de Vicente Mazariegos y Porto Vázquez
(1991) se establece una distinción entre explotaciones pequeñas y explotacio-
nes medianas o grandes. Se observa que en las primeras el porcentaje de titu-
lares mujeres es del 33,7 %(el 58,5 % son cónyuges titulares) frente a un 17,3
% en las explotaciones medianas o grandes (el 74 % son cónyuges).
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colas y al aumento del papel de la mujer en el hogar (Pérez Díaz,
1972; García Bartolomé, 1991; 1992, González, 1990). Este cam-
bio hacia la "domesticidad" ha alterado la tradicional organización
laboral familiar excluyendo a las mujeres del trabajo agrário que
queda asignado al varón, las ha llevado a papeles más domésticos
y menos agrarios. La flexibilización (disponibilidad) del trabajo
femenino ha servido como respuesta de adaptación para explota-
ciones de pequeñas dimensiones. Las mujeres han afrontado "tra-
bajos de hombres", aunque, como mencionan algunas autoras,
(Rosenfeld, 1986; Whatmore, 1989), no hay evidencias empíricas
que indiquen que los hombres hayan hecho lo mismo, como ha
sucedido en algunos hogares urbanos.

En las explotaciones de mayores dimensiones la división del
trabajo, en lugar de favorecer un aumento de la implicación feme-
nina en la explotación les ofrecen un papel de "amas de casa", aje-
nas al trabajo agrario familiar (González-Quevedo, 1991), se exclu-
ye a las mujeres del trabajo mercantilizado que queda asignado a
los hombres. Se confirma el mantenimiento de la desigualdad labo-
ral característico de una organización familiar patriarca] en la que
las mujeres son ayudantes esporádicas o sustitutas de los hombres
o bien pasan al dominio de lo doméstico. El ámbito público, la
parte mercantilizada de la explotación, sigue siendo si no exclusiva
sí prioritariamente masculina"'. Las mujeres mayores, sujetas a
estos papeles tradicionales, colaboradoras permanentes del varón,
siguen ocupando un segundo plano con escaso o nulo reconoci-
miento laboral, pero las jóvenes han comenzado a dar señales de
disconformidad con unos roles laborales que las subordinan al
hombre. Las hijas de titulares están fuertemente desvinculadas del
trabajo agrario, sólo una de cada cinco trabaja en la explotación
(Vicente Mazariegos y Porto Vázquez, 1991) y el Censo Agrario
confirma una participación femenina notablemente inferior a la
tnasculina en las edades inferiores a los veinticinco años". Así

"' García Ramón ( 1990) cuestiona la falta de precisión de los análisis eco-
nómicos neoclásicos sobre la distinción entre la esfera productiva y reproduc-
tiva ya que parece limitarlo a lo comercial y no comercial. La autora explica
la necesidad de tomar en consideración no sólo la producción de valores de
cambio, sino también la de los valores de uso, para así poder incluir la esfera
doméstica.

58



mismo, entre las jóvenes existe una mayor predisposición a emigrar
que entre los chicos (González, de Lucas y Ortí, 1985)''.

Los análisis sobre el empleo femenino en el medio rural con-
firman el proceso de desagrarización de la actividad laboral feme-
nina y su tendencia a dicotomizarse entre empleos femeninos en
los servicios y la agricultura. Las diferencias son más notables con
la edad y las mujeres adultas tienden a la integración en la familia
mientras que las jóvenes se orientan a empleos asalariados
(Sampedro, 1991)".

Las mujeres jóvenes muestran un mayor rechazo que los hom-
bres a mantener vínculos laborales con las explotación familiar. Si
bien algunos autores han buscado la explicación de este rechazo
femenino al trabajo agrario en las condiciones laborales en la
explotación (Comas y Contreras, 1990), otros prefieren explicar
este rechazo por el desfase cultural entre las mujeres jóvenes y los
varones (Fuente, 1987 y González, 1993)u.

Efectivamente, las investigaciones sobre el trabajo femenino
agrícola confirman que estas mujeres tienen una jornada laboral
más larga que las mujeres de otros ámbitos (Research, 1988). Sin
embargo, en nuestra opinión, las condiciones laborales rechazadas
por las mujeres no están tanto relacionadas con la dureza física de
las tareas agrícolas, como con las condiciones de cienendenria,
subordinación y falta de reconocimiento social del trabajo femeni-
no en la explotación. En este sentido su desvinculación se com-

" En el Censo Agrario de 1982 la categoría laboral de ayudas familiares
menores de 25 años se repartían entre un 40,2 % de hombres y un 14,8 % de
mujeres.

'= Los autores de este trabajo constatan un desequilibrio de la población
rural por sexos que justifican en una posible caída de la nupcialidad y una
mayor predisposición femenina a la emigración.

" Se observa una tendencia a la terciarización a medida que aumenta el
tamaño de la población. En asentamientos de menos de 2.000 habitantes se
dedican a la agricultura un 47,6 % de los hombres y un 41,8 % de mujeres. En
poblaciones intermedias un 26,2 % de hombres y un 6,6 % de mujeres y en
zonas de más de ]0.000 habitantes un 4,6 % de varones y un 0,8 % de muje-
res (INE. 1981a).

" González no se muestra partidario de esta explicación por considerar
que la dureza del trabajo agrícola no es motivo suficiente para el rechazo feme-
nino. Si esto fuese así, dice el autor, también rechazarían el trabajo asalariado
agrario y esto, efectivamente, no sucede (González, 1993).
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prende como un rechazo general al papel femenino en la agricul-
tura y no como un rechazo específico a la dureza del trabajo que,
como ha mencionado González (1993), no difiere de la dureza de
algunos trabajos asalariados a los que se orientan estas mismas
mujeres. Una preferencia mayor de las mujeres solteras hacia el
trabajo en los servicios frente al trabajo agrario'S o la masculiniza-
ción de las zonas rurales españolas'fi, son algunos de los efectos
dramáticos de este rechazo femenino al trabajo agrario.

1.4.4. El matrimonio y las relaciones de pareja

El rechazo femenino a la forma de vida campesina queda
patente en el análisis de uno de los rasgos más definitorios del
cambio en la familia, el paso del matrimonio controlado por el
grupo familiar a la elección libre de pareja y a relaciones basadas
en la pasión amorosa", ambos aspectos ignorados en las familias

" Del total de mujeres encuestadas en el estudio sobre la situación sociopro-
fesional de la mujer en la agricultura, el 49,7 % atirman que le gustaría trabajar
en el sector servicios frente un reducido 2,8 % que manifiesta su preferencia por
un trabajo en la agricultura (Vicente Mazariegos y Porto Vázquez, 1991).

'fi Los varones representan el 53,1 % de la juventud rural nacional resi-
dente en entidades de población inferiores a los 2.000 habitantes (González, de
Lucas y Ortí. 1985).

" En los estudios sobre la familia se ha mencionado la inexistencia de
relaciones basadas en el amor en las sociedades tradicionales estableciéndose
una relación directa entre la modernización y la pasión amorosa como base de
los lazos matrimoniales. Esta característica es considerada por los historiado-
res como uno de los efectos de la disolución de la sociedad feudal y el inicio
del capitalismo en Europa que, junto al individualismo y la propiedad privada,
caracterizan este tipo de sociedad (Bestar-Camps, 1991). Los sentimientos
amorosos hacia los hijos o hacia el/la esposo/a son considerados como impo-
sibles en una sociedad con problemas demográficos ya que en ellas el temor a
la muerte, junto a la inestabilidad demográfica y económica, parece incompa-
tible con el amor. No se puede invertir en amor cuando existen muchas proba-
bilidades de que los hijos y los padres desaparezcan. EI afianzamiento de estas
seguridades hace aparecer el amor en la sociedad moderna. Sin embargo con-
siderar esto es pensar que los sentimientos están directamente relacionados
con el bienestar económico cuando en realidad se ha demostrado la existencia
de modelos de familia en la Europa pre-industrial que cuentan con unidades
domésticas en las que se dan relaciones amorosas unidas a rasgos que no pue-
den ser directamente asociados a la industrialización y en las que el afecto y
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campesinas tradicionales en las que primaban las relaciones de
grupo sobre las individuales.

En la sociedad tradicional las relaciones parentales se estable-
cían en función de los intereses de los grupos familiares ignorán-
dose la opinión de los esposos, ya que esto ponía en peligro la con-
tinuación de las propiedades familiares y con ello la de la propia
familia. Hoy la elección de pareja, separándose de los designios
del grupo, no sólo se realiza de modo voluntario, como la propia
ley exige para legitimar la unión'R, sino que además estas uniones
se basan en el amor y tienen como objetivo la búsqueda de la feli-
cidad de la pareja, poniéndose por encima o en contra, si fuese
necesario, de los vínculos de descendencia. Unas relaciones más
igualitarias entre los esposos y en las que el sexo cobra importan-
cia marcan la nueva pauta de comportamiento en las parejas actua-
les. Se pueden observar algunas consecuencias de estas nuevas
relaciones familiares, como el hecho de que las parejas se casan
más tarde, tienen menos hijos o se divorcian (Campo, 1982). Estos
rasgos indicativos del nuevo concepto de matrimonio y de las rela-
ciones intrafamiliares ret7ejan el cambio hacia una familia en la
que comienzan a aparecer intereses individuales diferenciados de
los familiares.

En la familia tradicional el control del grupo familiar sobre la
e'ección de esposa o esposo aseguraba la continuidad del patrimo-
nio, garantizaba un nuevo matrimonio, nuevos hijos sucesores,
aseguraba la reproducción social y cultural del grupo. Un número
itnportante de familias campesinas actuales cuentan con sucesores
que van a proseguir con la actividad laboral familiar`y, pero las

las elecciones individuales de pareja eran posibles (Bestar-Camps, 1991). EI
amor no parece un invento reciente y propio de la familia moderna. Lo que sí
parece un fenómeno modemo es la institucionalización del amor, el que sea
este sentimiento la base para la creación de las familias y el elemento funda-
mental de las relaciones entre los esposos (Campo, 1982).

'8 En España la voluntad individual en la formación de la pareja queda cla-
ramente definida en las normas matrimoniales, pues a partir de 1981 es uno de
los requisitos del matrimonio para que éste sea válido (Alberdi, 1982).

'° La decisión de permanecer en la explotación familiar es seguida por un
50 % de los jóvenes hijos de familias agrarias y ganaderas españolas encues-
tados en el Estudio sociolóeio de la juventud 1984 por lo que cabe considerar
que la continuidad de la actividad está asegurada en la mitad de las explota-
ciones familiares agrarias.
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imposiciones familiares de otras épocas garantizaban, además de
la sucesión, la adecuación de la pareja a la actividad agraria, con-
trolando el matrimonio del sucesor. Hoy las nuevas pautas de com-
portamiento matrimonial bloquean este control y este nuevo con-
cepto de las relaciones ha calado de modo particular entre las
mujeress".

La valoración de la mujer rural pasa aún hoy por el matrimonio
(Valle, 1985, Méndez, 1988 ) y se la considera como esposa y
como madre. Frente a esto, los sistemas de herencia siguen pri-
inando la presencia de varones sucesores (hijos o esposos de las
hijas) que adquieren trabajo y patrimonio a través de la transmi-
sión de la explotación. En las nuevas familias campesinas hay que
hablar, frente a este tradicionalismo, de una clara ruptura genera-
cional. Las ideas de independencia económica, el ocio urbano y la
nueva concepción del trabajo y de las relaciones está particular-
mente consolidada entre las mujeres jóvenes que, bien a través de
estudios fuera del pueblo o de empleos no agrarios, han rechazado
lo que Sampedro (1991) ha denominado su "carrera profesional".
Las tnujeres, dice esta autora, rechazan los pasos obligados en la
vida de las mujeres rurales, es decir, pasar de hija-ayuda familiar
a esposa-ayuda familiar para terminar como viuda-titular. Las nue-
vas relaciones de pareja parecen ser más importantes para las
mujeres jóvenes que para los hombres y las empujan a buscar un
status social alejado del de esposas de agricultores. El matrimonio
con un agricultor supone adaptarse a la rigidez familiar y negán-
dose a un matrimonio con un sucesor renuncian al papel tradicio-
nalmente femenino que saben les espera.

Las jóvenes rurales hoy, con un nivel educativo por encima del
de sus compañeros de infancia, rechazan el trabajo como esposas
de ganaderos y agricultores (González-Quevedo, 1991) y acusan
la falta de reconocimiento social (Valle, 1985) abandonando a los
jóvenes agrarios a la soltería (Comas y Contreras, 1990). Los ele-
vados índices de masculinización y de soltería masculina de las

"' Fuente (1987) ha realizado un trabajo sobre las jóvenes castellanas en el
que pone de manifiesto esta diferente valoración de género y analiza cómo los
ideales urbanos han calado más profundamente entre las jóvenes que entre los
jóvenes.
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áreas ruraless' explican las dificultades de estos jóvenes que optan
profesionalmente por la actividad agraria familiar y que tropiezan
con la limitacion de encontrar una joven dispuesta a seguir con
ellos esta vía. El mundo campesino limita la libertad de hombres y
mujeres, pero el rechazo al matrimonio con un agricultor que
supondría adaptarse a la rigidez de este mundo familiar, es la
manifestación más clara de la desvinculación cultural de las muje-
res jóvenes de este entorno (Díaz Méndez y Díaz Martínez,1996).
La libre elección de pareja ha dejado patente el rechazo femenino
a la realización de actividades tradicionales y al vínculo con las
familias agrarias a las que pertenecen los jóvenes.

En resumen, podemos afirmar que existe una combinación de
roles femeninos. Unos roles nuevos de "amas de casa" y unos roles
tradicionales que repiten una situación laboral de "ayudas familia-
res". Son dos roles femeninos que han aparecido como respuesta a
la nueva organización del trabajo agrario y que, en algunos casos,
obligan a nuevos comportamientos intrafamiliares. Con pautas de
relación tradicionales guiadas por el dominio del hombre sobre el
grupo, los cambios han mantenido a la mujer subordinada al hom-
bre, bien como su sustituta, bien como ama de casa, aún a pesar de
que su trabajo ha sido clave para la supervivencia de algunas de las
explotaciones y su flexibilidad a la hora de asumir tarea ŭ "t^P hnm_

bre" ha permitido el mantenimiento de algunas explotaciones.
Bajo el prisma de una familia patriarcal en la que el dominio

del varón marca las pautas de cambio, las familias han optado por
un comportamiento laboral tradicional, pero el rechazo femenino,
en particular el de las mujeres más jóvenes, a vincularse laboral-
mente a la explotación, pone en tela de juicio la adecuación de esta
estrategia familiar y su eficacia en la reproducción del grupo. Nos
encontramos en las familias campesinas actuales con pautas de
comportamiento tradicionales que entran en conflicto con otras
pautas nuevas. La influencia del grupo sobre el individuo, en par-
ticular sobre los hijos que prosiguen con la actividad familiar, es

" En las entidades españolas menores de 2.000 habitantes entre los grupos
de jóvenes de 20 a 24 años y de 25 a 29 años, hay sólo 87 y 84 mujeres por
cada 100 hombres. EI celibato definitivo (porcentaje de solteros de 46-50
años) en los pequeños asentamientos duplica al de las ciudades y es mayor
entre los varones (15,8 %) que entre las mujeres (9,3 %a) (Camarero, Sampedro
y Vicente Mazariegos, 1991).

63



una muestra del conflicto que genera esta situación. El papel de la
familia como grupo que constriñe al individuo y bloquea su desa-
rrollo personal es rechazado por los más jóvenes y de modo parti-
cular por las mujeres, a quienes hace buscar vías de independencia
ajenas a la familia, bloqueando así la reproducción social de la
familia campesina.

1.4.5. Las redes parentales y la protección de los no pro-
ductivos

La desaparición o reducción de las redes parentales ha sido
analizada como la consecuencia tanto de las necesidades de movi-
lidad social y geográfica como del individualismo y la tendencia
al logro característico del modo de producción industrial (Parsons,
1980). Para los funcionalistas las consecuencias lógicas de la sepa-
ración entre familia y trabajo se acompañan de la falta de funcio-
nalidad de las redes parentales en la sociedad industrial. Parsons
argumenta que quien no tiene nada que ofrecer a sus hijos no nece-
sita redes de parentesco más amplias que las de la familia nuclear
(Parsons, 1980a). Se ha afirmado también que en las sociedades
industriales las relaciones parentales son relaciones periféricas y a
pesar de su importancia, el sistema de parentesco no es tan decisi-
vo como en la sociedad tradicional (Anderson, 1980a).

Aunque el razonamiento justifica la extensión de la familia
nuclear en la sociedad industrial, la evidencia empírica ha demos-
trado la permanencia, en la sociedad moderna, de relaciones
parentales fuertes y que conservan cierta funcionalidad, demos-
trando que el pertenecer a una sociedad urbana no implica no tener
relaciones con los parientes (Harris, 1986; Sussman y Burchina,
1980; Litwak y Szelenyi , 1980; Adams, 1980).

Ya se ha mencionado cómo algunas de las funciones tradicio-
nalmente asignadas a la familia han sido relegadas a un segundo
plano ante la presencia de instituciones que suplen esta función.
Entre este tipo de funciones se encuentran fundamentalmente las
de protección de los miembros más desvalidos, que se han visto
sustituidas o apoyadas por los instrumentos de protección social
pública (seguros médicos, pensiones de jubilación). Como men-
ciona Goode "en un sistema sin bienestar social los no productivos
son responsabilidad de la familia" (Goode, 1966:77) y hoy el
Estado del Bienestar ha suplido estas funciones. Tal proceso reper-
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cute sobre las relaciones familiares restando importancia al paren-
tesco; Becker afirma "las relaciones de parentesco son menos
importantes en las sociedades modernas que en las tradicionales ya
que el mercado de seguros sustituye al seguro que representa el
grupo de parentesco, el mercado de inversiones en educación a las
escuelas familiares y los exámenes y contratos en prácticas a las
certificaciones familiares de conocimiento"(Becker, 1987:315).

En las familias campesinas, no obstante, la ayuda en el inicio
de la vida del sujeto va a ser más determinante que en otro tipo de
familias ya que no tienen un ciclo vital marcado por el comienzo
de la familia y el nacimiento de un bebé (Campo, 1988). En la
familia campesina el ciclo vital familiar lo marca la muerte de los
padres y la asunción del patrimonio por parte de los hijos, lo que
condiciona la posición de los miembros adultos y ancianos en el
hogar y marca la importancia de los vínculos parentales para defi-
nir la posición que se ocupa en el grupo (Duval, 1962). De este
modo, es precisamente el tradicionalismo de las familias campesi-
nas lo que preserva la relación de parentesco entre varias genera-
ciones de miembros de una misma familia.

Actualmente es la jubilación legal lo que marca la frontera
entre ser jefe de explotación o ser el anciano de la familia. Las
garantías sociales de protección han sustituido en este caso a la
muerte al ejercer de punto de inflexión para el comienzo de la
dirección de la explotación por parte de los miembros más jóvenes
de la familia. Aunque bien es cierto que, en algunas familias, el
imperativo legal no impide que los viejos controlen la explotación
y mantengan al sucesor en una posición de subordinación.

En algunas familias se han invertido los papeles de protección.
Las limitaciones económicas de algunas explotaciones hacen que
las pensiones de jubilación de los miembros ancianos del hogar
sean utilizadas como complemento económico y es frecuente en
estas familias que se establezca una relción entre los gastos y los
ingresos del grupo contando con esta aportación. Así, los pagos a
la Seguridad Social Agraria del nuevo titular se inician en el
momento en que el anciano comienza a percibir su pensión de
jubilación. Se trata de un equilibrio familiar pactado, al que con-
tribuyen los jóvenes esperando la llegada de la jubilación de los
ancianos, y los ancianos aportando sus pensiones para que el joven
pueda proseguir con la actividad como nuevo titular de la explota-
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ción. En este sentido, la actitud ante la afiliación a la Seguridad
Social es interpretada desde la perspectiva de las ventajas de una
pensión de jubilación y no como derecho o deber asociado a la rea-
lización de una actividad productiva. Así, la protección de los
miembros no productivos, función asignada a la familia en la
sociedad agraria tradicional, ha sido alterada por las posibilidades
que otorga el Estado del Bienestar. Este cambio de funciones es
tamizado en la propia familia campesina transformando la indivi-
dualidad de estas medidas en una posibilidad de contribución al
grupo. La estructura intrafamiliar y las relaciones del grupo pro-
vocan la colectivización de este elemento impuesto desde el exte-
rior.

1.4.6. Funciones sociales y culturales de la comunidad

Para completar el análisis del cambio en las familias campesi-
nas actuales falta mencionar la influencia de la comunidad en la
vida del grupo familiar y los cambios que se han producido en esta
relación. Si en las sociedades tradicionales la influencia de la
comunidad rural en el comportamiento del grupo era decisiva para
su desarrollo como individuo, hoy asistimos a una individualiza-
ción de las relaciones en la comunidad que ha minimizado esta
influencia. Las tareas comunitarias se han ido perdiendo progresi-
vamente, ("andechas" y"sextaferias" en Asturias, la "axuda
mutua" en Galicia y norte de Portugal) y el comportamiento pro-
ductivo individual domina hoy las relaciones locales (Iturra,
1988).

La estructura social de los pueblos y la consideración de la
comunidad como agente supervisor del comportamiento de los
individuos, que en épocas anteriores hicieron posibles unas rela-
ciones estrechas que beneficiaban a toda la colectividad, represen-
tan hoy una alteración de la lógica comunitaria. Pero es la desin-
tegración de las propias comunidades rurales lo que más ha con-
tribuido a hacer disfuncional este vínculo. La desigual estructura
de edades en las comunidades rurales dificulta los procesos de
comunicación entre las distintas generaciones (Vicente
Mazariegos y Porto Vázquez, 1991). El marcado predominio de
los grupos de edad avanzada en los pueblos hace que en lugar de
constituir un entorno de transmisión de normas y valores de com-
portamiento, aparezca una falta de entendimiento entre unos y
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otros. Esto genera un efecto particular entre la población juvenil.
La juventud actual ya no difiere de forma significativa de los jóve-
nes urbanos en sus modos de vestir, en el disfrute del tiempo libre,
en la forma de relacionarse. EI ocio en la localidad, característico
de las comunidades tradicionales, se ve hoy alterado, no sólo por
la falta de posibilidades (locales, formas de entretenimiento), sino
por la falta de personas para relacionarse. El rechazo y la crítica de
los ancianos hacia la forma en que los jóvenes emplean su tiempo
libre y el control social de las aldeas, que a juicio de los jóvenes
aprisiona y constriñe el comportamiento de la juventud, son refle-
jo de este choque generacional (Díaz Méndez, 1987). Las encues-
tas indican que son los jóvenes menores de 20 años, y en particu-
lar las mujeres, las personas menos dispuestas a seguir viviendo en
el pueblo, y el rechazo se orienta más hacia la continuación con la
actividad agraria que hacia la residencia en el pueblo (Vicente
Mazariegos y Porto Vázquez, 1991). Así, entre la población juve-
nil la emigración se plantea como una opción obligada para quie-
nes desean trabajar. Hay que mencionar, para terminar, que las últi-
mas investigaciones sobre el medio rural apuntan hacia una recu-
peración demográfica (García Sanz, 1996) que puede, al menos
inicialmente, garantizar la continuidad de algunos pueblos españo-
les.

1.5: LAS ESTRATEGIAS DE CAMBIO Y ADAPTACIÓN EN LAS FAMI-
LIAS CAMPESINAS MODERNAS

Como puede desprenderse de lo anteriormente expuesto los
procesos de cambio social y económico de las familias campesinas
como consecuencia de su paulatina integración en la sociedad y en
la economía mundial no pueden separarse de tres aspectos claves
del campesinado:

a. En primer lugar, debe iniciarse el análisis desde la consta-
tación de la resistencia de las explotaciones familiares a
desaparecer, aún en los paises más industrializados y en
las dificultades que esta resistencia entraña para su super-
vivencia.

b. En segundo lugar, ha de mencionarse la gran capacidad de
adaptación de estas explotaciones y de las familias que las
sustentan a las circunstancias económicas y sociales del
desarrollo de la sociedad actual. Resistencia y adaptación
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que se apoyan en las particularidades de la unidad econó-
mica campesina. Los autores que han estúdiado la presen-
cia de campesinos en la sociedad actual, en un debate ya
"clásico", han insistido en que se trata de un grupo social
que, al estar inmerso y subordinado a una sociedad más
amplia, se ve sujeto a fuerzas externas que modifican su
particular forma de vida. Se trata de un colectivo con unos
rasgos propios y diferenciados del resto de los grupos de
la sociedad pero que, como otros grupos, no ha permane-
cido ajeno al cambio de esta sociedad.

c. En tercer lugar, en estos momentos no se puede ignorar
que la importancia teórica del estudio del campesinado ya
no reside en la presencia o ausencia de campesinos en la

i sociedad industrial, ni siquiera en el análisis de sus parti-
cularidades como modo de producción. Los intereses del
análisis se orientan hoy hacia los aspectos que dificultan
su reproducción como grupo.

Los partidarios de lo que se ha dado en llamar Estudios Cam-
pesinos coinciden al considerar que el capitalismo no destnaye las
economías campesinas, pero también son unánimes al afirmar que
las obliga a cambiar. En este contexto, los campesinos actuales
siguen contando con elementos culturales tradicionales comunes en
todas las sociedades estudiadas, aunque el impacto del desarrollo ha
dado lugar a una variedad de campesinos que se refleja en una diver-
sidad de "agriculturas familiares". Esta diversidad es resultado de las
diferentes formas de adaptación de los campesinos ante el capitalis-
mo. La particularidad de este proceso, frente a lo sucedido a otros
grupos sociales, que también han cambiado, es que los campesinos
han dado respuestas de adaptación a partir de su propia estructura y
fundamentalmente a partir de aquel elemento que más les caracteri-
zan: la estrecha relación entre la producción y la familia.

La familia campesina se comporta como una unidad y se ha
adaptado a las presiones exteriores respondiendo a ellas a partir de
su propia estructura socioeconómica. En unos casos, las respues-
tas han dado lugar al mantenimiento de los rasgos más tradiciona-
les y se ha modernizado la explotación a partir de la familia; resis-
ten hoy con una estructura moderna que se apoya en un sustrato
tradicional. En otros casos, las variaciones han desestabilizado el
equilibrio entre familia y producción ]levándolas a una desestruc-
turación irreversible que las ha hecho desaparecer.
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La familia, a partir de sus propios recursos, desanolla conduc-
tas de adaptación que la ayudan a seguir existiendo. Se reproduce
como grupo y para lograrlo en un entorno que lo dificulta, elabora
estrategias de acción que suponen el control de la vida de los
miembros del grupo. De forma particular, se ejerce un control
sobre la inserción laboral de los miembros jóvenes buscando con-
solidar relaciones intrafamiliares que permitan al grupo su conti-
nuidad. Estos comportamientos serán eficaces en unos casos favo-
reciendo la adaptación y permitiendo a la familia y a la explotación
lograr sus objetivos de reproducción. En otros, dejarán patente la
incapacidad de este grupo social para sobrevivir en un ambiente
que presiona de modo particular a las generaciones más jóvenes y
sobre los que se perciben con fuerza las consecuencias de un cam-
bio que desintegra los elementos más propiamente campesinos y
enfrenta los intereses de los jóvenes con los del grupo familiar.

La familia campesina y, de forma particular, el proceso de trán-
sito de su juventud a la vida activa, constituye el elemento central
para él análisis de los aspectos que han permitido a los campesi-
nos sobrevivir a los cambios y adaptarse a ellos o que, por el con-
trario, entorpecen y dificultan su reproducción.

La familia campesina actual, y con ella la pequeña agricultura
familiar, ha sobrevivido a los cambios a través de fórmulas de
adaptación que le han pennitido compatibilizar su forma de vida
tradicional con las pautas de comportamiento de la agricultura
moderna. Estas fórmulas de adaptación se han materializado en
comportamientos que, basados en las relaciones del grupo familiar,
han permitido su reproducción. La familia campesina se ha movi-
lizado colectivamente para el cambio. Esta movilización la ha rea-
lizado a través de estrategias familiares que orientan la producción
y la familia y combinan rasgos de la familia tradicional con otros
nuevos. Los problemas a los que se enfrentan las familias que estu-
diamos y las formas de resolución nos permiten hacer una clasifi-
cación de los elementos que determinan la diversidad estratégica:

En primer lugar la conjunción y el conflicto entre lo individual
y lo grupal marcan la adopción de unas u otras estrategias familia-
res en las familias modernas. Buscan compatibilizar el aspecto
más característico del cambio, los objetivos del grupo familiar,
con los objetivos de los individuos que lo componen. En segundo
lugar, la diferencia de recursos de las familias y del entorno extra-
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familiar dan lugar a una diversidad de estrategias familiares.
Recursos y objetivos se han combinado generando una heteroge-
neidad de fórmulas de adaptación al cambio. Los recursos intrafa-
miliares son diversos, la tipología de explotaciones agrarias nos
posiciona frente a esta diversidad. Tenemos por un lado familias y
explotaciones que calificamos de tradicionales; frente a estas se
sitúan las más modernas y productivas, así como unas intermedias
que combinan el trabajo familiar en una explotación de corte
moderno con el trabajo externo de algún miembro de la familia. El
medio en que se ubican aporta también sus recursos, laborales y
educativos. Unas familias se ubican en un entorno con abundantes
recursos educativos y un mercado laboral activo. Otras se encuen-
tran en zonas deficitarias en posibilidades formativas y con un
pobre tejido productivo. Los hijos y las hijas, diversos en género y
número en cada familia, serán el elemento humano con que cuen-
te cada familia, creando así una diversidad de recursos. Y, en ter-
cer lugar, serán las propias relaciones intrafamiliares las que mar-
quen con claridad la diversidad de estrategias. Las relaciones entre
padres y madres e hijos e hijas, las relaciones entre los esposos, los
vínŭulos entré los hermanos y ofros miembros del grupo reflejarán
las formas en que el conflicto grupo/individuo es resuelto por cada
familia.

Quizás se pueda afirmar que cada estrategia familiar, producto
de las variaciones propias de un sistema abierto, lleva detrás una
determinada forma de adaptación de la familia campesina plasma-
da en las fórmulas en que cada una resuelve los conflictos en las
relaciones. Una familia cualquiera, como grupo integrado, actúa
estratégicamente buscando.su reproducción social y cultural. Para
ello necesita un sucesor. El padre y la madre, a partir del conoci-
miento de los recursos intrafamilaires y extrafamiliares, crean
unas condiciones de vida orientadas a la inserción sociolaboral de
uno ŭle sus hijos en la actividad agraria familiar y orientan la inser-
ción del resto de los hijos e hijas fuera de la familia. Las estrate-
gias familiares orientadas a la reproducción del grupo familiar
podrán tener éxito, pero este éxito dependerá de la forma en que la
familia organice sus relaciones y consiga conjugar con ellas los
objetivos de los miembros jóvenes con los de todo el grupo fami-
liar. En líneas generales, y reduciendo en extremo, podemos perfi-
lar una tipología de estrategias familiares en función tanto de sus
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objetivos como de sus recursos y sobre las cuales se asientan rela-
ciones familiares diversas:

En ocasiones, aún con un éxito aparente, las estrategias de
orientación de los hijos e hijas resultarán, paradójicamente, con-
trarias a los objetivos de reproducción del grupo. Los hijos y las
hijas hoy no se pliegan, necesariamente, a los designios de los
padres. Puede encontrarse que los/as jóvenes tienen objetivos que
no coinciden con la orientación grupal de la familia. Los efectos
no deseados de las estrategias pueden llevar al grupo a su disolu-
ción. Aún con recursos suficientes, el fracaso en el objetivo de
reproducción social de la familia puede Ilegar de la mano de una
divergencia irreconciliable entre los objetivos del grupo y los indi-
viduales.

También puede suceder que los individuos no deseen continuar
con la actividad familiar, o que la familia no cuente con recursos
para hacerlo. En este caso, la familia, recurrirá a la búsqueda de
recursos fuera del entorno familiar y empleará estrategias que, con
el uso de estos recursos extrafamiliares, permitan a sus individuos
lograr sus objetivos. El grupo, colectivamente, adoptará estrate-
gias para lograr objetivos individuales, aunque estos sean contra-
rios a su propio objetivo como grupo. La falta de recursos Ilevará
al grupo a renunciar a sus objetivos de reproducción y a orientar
su acción hacia posiciones que consoliden formas de vida alterna-
tivas para sus miembros fuera del grupo familiar y de la explota-
ción agraria.

También nos podemos encontrar con situaciones en las que se
llegue a producir un ajuste entre los intereses del grupo y los inte-
reses del individuo. El individuo puede adaptar sus exigencias a
las del grupo y ceder en sus objetivos individuales para favorecer
la continuidad de la familia.

Aún tratándose de una descripción demasiado general de las
posibles estrategias familiares que puede adoptar el grupo, es el
manejo de los recursos en un ambiente cambiante lo que marca la
pauta de acción estratégica de las familias campesinas modernas y
nos remite al estudio de las relaciones intrafamiliares para averi-
guar de qué modo estas relaciones se organizan en el interior del
grupo.

Las estrategias de orientación de los hijos e hijas hacia el trán-
sito a la vida activa en las familias campesinas actuales son la
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manifestación de cómo la familia se orienta colectivamente hacia
la consecución de objetivos. Intereses colectivos en unos casos
buscando su reproducción social. Individuales en otros cuando no
hay recursos que permitan reproducirse. Estas estrategias, que
orientan el futuro sociolaboral de los miembros jóvenes de la faini-
lia, explican de qué modo el grupo familiar resuelve ( cón éxito a
veces, con fracasos en otras ocasiones) los conflictos provocados
por el proceso de adaptación y cambio a que se encuentra someti-
da la fmailia y nos permite entender la forma en que esta familia
crea respuestas de adaptación que conjugan la continuidad con el
cambio.
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Capítulo Segundo

Metodología de la investigación
y tipología de las unidades de análisis





Las particularidades de nuestro objeto de estudio nos obligan a
introducirnos en el interior de las familias y observar el modo en
que los miembros interactuan. Esto ha sido lo que nos ha Ilevado
hacia una metodología de carácter cualitativo que permite obser-
var el tránsito a la vida adulta y activa de la juventud a través de
las imágenes que ellos y ellas y sus familias tienen del entorno en
el que se encuentran. Explicaremos el modo en que estas imágenes
son captadas a través de sus discursos y la forma en que su carác-
ter abierto se adecúa a nuestro objetivo. La familia campesina
constituye nuestra unidad de análisis. A través de ella estudiamos
los procesos de inserción de los hijos e hijas de campesinos en la
vida adulta. Para ello es conveniente investigar la forma en que los
padres y las madres, como eje fundamental de la familia, y los her-
manos y hermanas, intervienen en la elección de unas u otras vías
de inserción de los jóvenes. Consecuentemente, este trabajo trata
de analizar las vías de inserción sociolaboral adoptadas por la
juventud rural, las estrategias que adopta el grupo familiar para
orie ŭitar personal y profesionalmente a los miembros más jóvenes
de la familia y el modo en que la juventud reacciona ante esta
orientación sociolaboral procedente del grupo familiar. Se compa-
ran así estrategias familiares y estrategias individuales. Hemos
empleado para ello técnicas de investigación social de carácter
cualitativo, en concreto grupos de discusión y entrevistas en pro-
fundidad.

Son diversos los motivos que han orientado el trabajo de
campo hacia esta metodología. Hemos constatado en nuestro tra-
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bajo que las familias campesinas son una unidad productiva y
reproductiva. La interdependencia de los miembros de la familia
obliga al uso de una metodología de análisis que permita com-
prender a la vez a todas las personas que intervienen en los proce-
sos de tránsito de la juventud a la vida activa, que permita cono-
cer a los jóvenes como miembros de un grupo activo e interactivo
a fin de averiguar en qué medida el individuo responde a las exi-
gencias del resto de los miembros del grupo y de todos ellos como
unidad.

En primer lugar, hay que considerar que la familia adopta estra-
tegias para insertar sociolaboralmente a sus hijos e hijas y que
estas estratégias están orientadas, en primera instancia, al mante-
nimiento y reproducción del grupo. Esto nos obliga a entender este
proceso como algo colectivo, de tal modo que, si bien es un pro-
ceso que repercute directamente en los jóvenes individualmente
para lograr su independencia social y laboral, depende del grupo
familiar en su conjunto y el propio grupo se ve fuertemente afec-
tado por él. Las estrategias familiares hacen que los jóvenes se
orienten hacia las vías de inserción que aparecen como posibles en

el medio en el que se encuentran, vías que se polarizan, en última
instancia, entre continuar con la actividad agraria familiar o aban-
donarla. Hablamos así de tránsito a la vida activa como de un pro-
ceso dinámico que, aunque tiene repercusiones de carácter indivi-

dual (afecta a lo ŭ individuos por separado), es el sujeto el que se
inserta, es un proceso en el que interviene todo el grupo familiar,
desde los inicios de la orientación hasta la consolidación de una

vía de inserción.
En segundo lugar, ha de tenerse en cuenta que el proceso de

orientación que los padres y las madres ejercen sobre los hijos no
es un proceso absolutamente consciente y explícito en el seno del
grupo familiar, sino una orientación que se produce a lo largo de
la vida del individuo y en el que, de un modo activo, van dándose
variaciones a medida que el grupo familiar y la explotación agra-
ria evolucionan. Hay que considerar también que el individualis-
mo en el mundo actual es un valor presente en la vida de estas
familias, de modo particular entre los miembros jóvenes. Esto
hace difícil aceptar que un individuo esté orientado, delimitado,
constreñido por otros individuos, hasta el punto de decidir aspec-
tos de su vida tan relevantes como su trabajo o sus relaciones per-
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sonales. Por ello, es más difícil que padres e hijos confirmen en las
entrevistas abiertamente la adopción de estrategias familiares
orientadas hacia la inserción de jóvenes que coartan la libertad de
decisión individual. El hecho de que la familia adopte estrategias
para lograr una particular forma de inserción de los jóvenes con-
firma una cierta manipulación del grupo familiar sobre el joven.
Ésto podría ser entendido como socialmente indeseable por lo que
se oculta o se difumina por parte de los hijos e hijas la influencia
del grupo familiar en su vida. Este proceso se torna así intencio-
nadamente oculto, con las dificultades que esto entraña para su
análisis.

En tercer lugar, se ha optado por un enfoque cualitativo al
haber constatado teóricamente que el proceso de tránsito de la
juventud a la vida activa de la juventud rural no tiene una estruc-
tura fácilmente tipificable que permita preestablecer pautas de
comportamiento. Al no haber sido analizado anteriormente, y al
encontrarse la familia campesina en un momento de cambio y
adaptación, los sucesos intrafamiliares y extrafamiliares pueden
hacer variar la orientación de los padres hacia los hijos, lo que difi-
culta el análisis. Los cambios no se estructuran con facilidad pre-
cisamente por estar estudiándolos en el momento en que se están
produciendo.

Estos tres aspectos nos introducen de lleno en una metodología
de carácter abierto, capaz de entender al sujeto tal y como el
mismo se percibe en su medio, a fin de profundizar en un proble-
ma de difícil estructuración y en ocasiones no del todo consciente.
A continuación explicamos la selección de,las técnicas de obser-
vación y analizamos sus ventajas e inconvenientes. En segundo
lugar pasamos al diseño del trabajo de campo describiendo su rea-
lización. En un tercer momento hablaremos del análisis del conte-
nido realizado en los discursos recogidos.

2.1. LTSO DE ENTREVISTAS Y GRUPOS DE DISCUSIÓN

Se ha optado en esta investigación por "hacer hablar" a sus pro-
tagonistas siguiendo la justificación que Ibáñez da al estudio de
textos y discursos por parte de los sociólogos: "Si los textos o dis-
cursos han llegado a ser objeto de la investigación de los sociólo-
gos es porque nos hemos dado cuenta del papel que juega el len-
guaje en la estructura y funcionamiento del orden social" (Ibáñez,
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1979:120). Se considera que el lenguaje natural es autorreflexivo,
que las personas hablan sobre sí mismas y al hacerlo suplantan la
realidad simulándola con el lenguaje. "Las palabras se ponen en el
lugar de las cosas (a las que suplanta simulándolas), los discursos
se ponen en lugar del mundo (al que suplantan simulándolo)"
(Ibáñez, l 985:131). Por ello, las relaciones entre los fenómenos y
las palabras con que se designan esos fenómenos son unas rela-
ciónes abiertas de tal modo que las palabras quieren decir diferen-
tes cosas según quienes las digan y en que situación se dicen.

Para llegar a conocer la forma en que los miembros de la fami-
lia interactúan guiando en una u otra dirección el tránsito a la vida
activa de los más jóvenes, interesa que sean los propios protago-
nistas los que nos lo cuenten. Las estrategias familiares adoptadas
por la familia para guiar a sus miembros jóvenes son un proceso
intrafamiliar, creado por ellos mismos. En este proceso interno del
grupo familiar, el investigador debe interferir lo menos posible
para captarlo tal y como sucede, y debe emplear para ello instru-
mentos de análisis que no obliguen a estru ŭturar una realidad que
está formalizada por los propios actores.

, Se busca estudiar a la familia campesina desde la concepción
que los campesinos tienen de sí mismos, de sus realidades y de sus
problemas. Por ello se deja que hablen libremente, que manifies-
ten sus deseos y creencias, que emitan un discurso subjetivado. No
se espera que se produzca un discurso objetivo sobre su realidad.
Debido a la dinámica de producción del discurso en los grupos y
en las entrevistas los individuos terminan hablando de su proble-
ma, que es realmente lo que nos interesa. Lo que ocurre en la fami-
lia lo conoce y cuenta la propia familia. Sin guiones, a través de
las entrevistas, deciden tanto el contenido como la forma de expre-
sión, sin pautas ni limitaciones. Esta libertad permite que los fenó-
menos sociales que estudiamos se manifiesten en su propio con-
texto. Será el contraste entre las distintas personas de diferentes
familias lo que nos lleve a enmarcar el problema como resultado
de la confrontación de los discursos individuales.

En nuestro trabajo se intentó evitar lo que en sociología se
conoce como "efecto aureola", que se produce cuando lo que el
entrevistador quiere oír determina el testimonio del narrador. La
libertad en la conversación parece imprescindible cuando el obje-
tivo de dicha investigación es permitir a los individuos reflexionar
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sobre su propia situación sociolaboral y la de sus hijos e hijas.
Dado que un cuestionario es un instrumento que inhibe tanto al
entrevistador como al entrevistado y coarta la libertad de expre-
sión (Ibáñez, 1986), hemos intentado prescindir de él. Esta forma
de aproximación y análisis de la realidad social no pretende encon-
trar datos métricos, ni busca medir de ningún modo la realidad.
Las técnicas cualitativas, tal y como lo expresa Ortí, "se orientan
a captar (de forma concreta y comprensiva), analizar e interpretar
los aspectos significativos diferenciales de la conducta y de las
representaciones de los sujetos y/o grupos investigados" (Ortí,
1^986:177).

Estas técnicas se iniciaron en España en 1965 a partir de los
trabajos de Ibáñez y sus discípulos. Las prácticas metodológicas
desarrolladas por ellos dieron lugar a lo que se llamó "Escuela
madrileña de cualitativistas" (Ortí, 1986). Este grupo ha realizado
numerosas investigaciones de tipo académico aunque esta meto-
dología tuvo y tiene su mayor aplicación en la investigación de
mercados. En el campo de la sociología rural fue empleado por
primera vez por Ortí en 1984 en un estudio sobre el proletariado
rural (Ortí, 1984). En el mismo año González, de Lucas y Ortí
emplearon estas técnicas como complemento de las encuestas en
la realización del informe "Sociedad rural y juventud campesina:
estudio sociológico de la juventud 1984" (González, de Lucas y
Ortí, 1985). González, en 1989, analizó discursos para trabajar
sobre la pérdida de identidad de la conciencia jornalera (González,
1989) y Arribas y López (1989) profundizaron en la profesionali-
zación de los agricultores con esta metodología en el mismo año
(Arribas y López, 1989).

El sentido de trabajar con entrevistas en profundidad en este
estudio parte de la consideración de esta técnica como instrumen-
to para hacer que el individuo se convierta en una fuente de infor-
mación sobre sí mismo y sobre las personas que le rodean. Se
busca averiguar las razones que mueven su comportamiento, cómo
estos individuos interpretan las conductas de las personas que
están a su alrededor y qué percepción tienen de ellos y ellas como
hijos/hijas o como padres/madres.

Al enfrentarnos al conocimiento de un hecho social que no está
formalizado previamente, se opta por entrevistas no estructuradas
buscando esa estructura a través de la propia técnica. Las pregun-
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tas surgen en el proceso de interacción con el entrevistado y se
incorporan o se rechazan en el propio proceso de entrevista.
Schwartz y Jacobs mencionan la dificultad de realizar esta inte-
racción con éxito. La habilidad y destreza del entrevistador son
requisitos para lograrlo. Abstenerse de hacer preguntas o incorpo-
rar algunas observaciones son habilidades que han de ser poten-
ciadas para hacer que el entrevistador no sea percibido como un
extraño, que no amenace al hablante, que le haga sentirse cómodo
y en una relación de diálogo amistoso (Schwartz y Jacobs, 1984).
La familiaridad y el conocimiento que se tiene del estilo de vida
de los entrevistados y de su medio cultura va a favorecer este diá-
logo.

En los grupos de discusión ponemos en contacto a sujetos que
por sus particularidades, y no por su representatividad, son un
reflejo del grupo social que se quiere analizar y del problema que
estudiamós. Así, los grupos que producen los textos, han de ser
diseñados con el objetivo teórico de reproducir el conjunto y la
diversidad de discursos sociales existentes sobre el objetivo de la
investigación, aunque, posteriormente, el análisis se realiza desde
un lugar común al que pertenecen todos los miembros de los gru-
pos. Como dice Ibáñez "el grupo de discusión es fábrica (un dis-
positivo para fabricar consensos) y escena (una fabulación de que
el consenso es posible)" (Ibáñez, 1986:46).

El conocimiento vivencial de los individuos sobre nuestro
objeto de estudio es la clave que facilita el que sean ellos los que
lo cuenten, los que lo analicen e interpreten.

Las entrevistas consiguen esto; sin embargo, es preciso ampliar
este conocimiento vivencial a la dinámica de grupo, poner las per-
sonas en posiciones en las que se enfrentan. Los actos sociales, las
conductas que analizamos, no son estrictarriente individuales, sino
producto de interacciones y no se pueden estudiar en exclusividad
a partir de los discursos de los individuos aislados. Se crea así el
grupo para discutir, un espacio de libertad, aunque como afirma
Ibáñez "sea sólo un espacio de libertad táctica, una retirada estra-
tégica de los dispositivos de construcción, una frontera artificial
que sólo dura mientras dura el grupo" (Ibáñez, 1979). Permite así
analizar al sujeto en su propio mundo, introducirlo en su propia red
de relaciones, en definitiva, hacerlo "sujeto" y no "objeto" de
investigación.
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En el grupo de discusión el discurso se provoca. Una vez reu-
nidos los participantes se especificó la necesidad dé una conversa-
ción entre ellos, sin la intervención del preceptors'- del grupo y del
interés de conocer la información procedente de su percepción de
la realidad. Como dice Ibáñez "el preceptor no especifica el marco
(...) ni el proceso (...) la discusión queda indeterminada en el espa-
cio (en su dimensión paradigmática) y en el tiempo (en su dimen-
sión sintagmática) "(Ibáñez, 1979:266). El grupo, tras romper el
silencio inicial, comienza a hablar. ^

Hay que recordar que si se ha optado por esta metodología ha
sido, como se ha argumentado en las páginas anteriores, por la
adecuación de este tipo de acercamiento metodológico al objeto de
estudio, sin embargo, y a pesar del fuerte posicionamiento de los
partidarios del cualitativismo en favor del uso de estas técnicas, es
preciso considerar algunas precauciones lógicas para evitar algu-
nos errores propios de este tipo de metodología. El hecho de que
las técnicas cualitativas tengan en su origen dos disciplinas ajenas
a la sociología, el psicoanálisis y la semiología, ha de llevarnos a
guardar una lógica precaución. Hay que ser prudente en el análisis
para no reducir al sujeto de estudio a un sujeto de deseos (psicoa-
nálisis) ni a un sujeto de la lenŭua (pansemiología): "la función del
sociólogo se reduce a relacionar la orientación ideográfica de los
discursos con la génesis y reproducción de los procesos sociales.
O lo que es lo mismo, el contexto de su interpretación está repre-
sentado por una visión global de la situación y del proceso histó-
rico en que emergen ios discursos ideológicos analizados" (Ortí,
1986:166). Como afirma Ortí tras analizar los enfoques cualitati-
vos (o distributivos), "discursos y hechos configuran igualmente la
realidad social y se reclaman mutuamente en su comprensión y
explicación" (Ortí, 1986:153). Pero es preciso recordar que hechos
y discursos pertenecen a esferas diferentes de la realidad. Los
hechos conforman la dimensión externa de la realidad y podrían
ser considerados como objeto de análisis al margen de la concien-
cia del individuo que los produce. Los discursos se encuentran en
la esfera de la comunicación simbólica, con la carga cultural y sub-
jetiva que el lenguaje de los hablantes entraña.

" Ibáñez expli^a cómo el preceptor trabaja sobre el discurso del grupo sin
participar en él. Primero provoca y cataliza la discusió; después analiza el dis-
curso (Ibáñez. 1979).
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En el análisis de los textos de los discursos nos encontramos
con dos tipos de subjetividades: subjetividad del que habla y tam-
bién subjetividad de quien escucha e interpreta. Las personas
hablan de su propia concepción de la realidad por lo que el resul-
tado presenta una realidad "subjetivada" por la autopercepción de
la realidad de estas personas. Esto, lejos de representar un proble-
ma metodológico, es el objetivo de la investigación y el motivo
por el que se ha optado por esta metodología, para que sean los
propios individuos los que den su versión del mundo que les rodea
y de modo particular manifiesten verbalmente los problemas que
les preocupan. Prima así, intencionadamente el discurso sobre el
registro de información. Pueden mentir, ocultar información,
transformarla para adaptarla a lo que ellos creen o lo que el entre-
vistador desea oír. Ningún instrumento metodológico está exento
de este problema, sin embargo, hay que considerar algunas venta-
jas que ofrecen, en este sentido, las técnicas abiertas.

En los cuestionarios con preguntas cerradas o breves la posibi-
lidad de falsear intencionadamente las respuestas es sencilla; no lo
es lanto en un proceso en el que entrevistador y entrevistado enta-
blan una relación personal estrecha y en la que además se "obliga"
al entrevistado a hablar libremente sobre algo durante un período
de tiempo no inferior a media hora. La coherencia interna de este
discurso es imprescindible; difícilmente un individuo puede man-
tener una conversación falsa durante este espacio de tiempo al
hablar de aspectos directamente ligados a su vida. Aunque mienta
en lo literal, la estructura profunda de su visión del mundo, de su
papel en él, su concepción de su propia familia y de su entramado
de relaciones familiares aparece de forma explícita. Puede, eso sí,
ocultar información. Al ser temas que tocan lo íntimo puede no
expresar con absoluta libertad sus opiniones, sus deseos, sus ambi-
ciones, pero el discurso, por su duración y por su estilo libre, no
puede dejar de ser coherente, encajar en la lógica de pensamiento
del individuo que lo expresa.

La subjetividad procedente del entrevistador intenta en todo
mbmento ser evitada a la hora de enfrentarse a una conversación
con el hablante. No es tan extraño que el investigador oriente las
conversaciones hacia los objetivos de la investigación que desa-
rrolla deseando que se confirmen sus hipótesis. Se ha hecho un
esfuerzo especial en este sentido reduciendo la intervención de la
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investigadora, tanto en los grupos de discusión (no directivos),
como en las entrevistas (sin guión), evitando manifestar opiniones
sobre los temas tratados por los entrevistados y haciendo hablar a
éstos a partir de sus propias manifestaciones verbales.

En la interpretación se ha puesto un empeño especial para evi-
tar problemas de subjetividad. EI análisis de contenido, a pesar de
su estructuración metodológica, es un proceso con un gran com-
ponente intuitivo. Lá perspicacia social del investigador del
mismo modo que facilita el análisis puede orientarlo equivocada-
mente. Creemos que en parte esto ha sido evitado por el conoci-
miento vivencial que la investigadora posee del entorno analizado.
La empatía, el saber situarse en el lugar del otro, facilitó un análi-
sis desde el interior evitando interpretaciones orientadas a lograr
unos objetivos que por otro lado se han ido perfilando en el propio
proceso investigador. Las herramientas disponibles para el análisis
de contenido han facilitado esta tarea y han servido para controlar
la percepción del sociólogo. Así mismo, al contar con gran canti-
dad de información, se hizo más compleja la tarea de hacer análi-
sis parciales y aislados orientándose la interpretación hacia la con-
textualización de cada entrevista y cada grupo en la totalidad de
entrevistas y grupos. Como un todo, las apreciaciones erróneas en
la interpretación del material cualitativo aislado han tenido que ser
modificadas al compararlas con el resto de las entrevistas y gru-
pos. Esta contextualización ha permitido una adecuada, aunque
compleja, orientación analítica.

No hemos analizado aquí personas individuales, aisladas de sus
contextos ni de las otras personas con las que interactúan. Estudiar
a los individuos dentro de los grupos a los que pertenecen tiene
ventajas e inconvenientes. Los inconvenientes más importantes se
relacionan con la interpretación de un gran número de textos que
se nos presentan aislados. Al depender la información ofrecida por
un individuo de las de otras personas los análisis han tenido que
ser abiertos, sinérgicos, en constante interacción con la informa-
ción del resto de los individuos. La interpretación fue, en cierto
modo, "haciéndose a sí misma" y unos personajes han ido perfi-
lando la posición de los otros en los grupos. Las dificultades de
análisis son obvias. La permanente vuelta a informaciones pasa-
das, las idas y venidas por los textos, han formado parte del traba-
jo de investigación desde su inicio hasta el final. En ningún
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momento se ha podido abandonar la visión global de los discursos
por tratarse de personajes que interactúan en una misma historia.
Las ventajas, por otra parte, son claras. La posibilidad de entender
el problema analizado de una forma global y amplia, sin reducir a
los individuos que son origen y final del problema, hace que éste
se analice de una forma más cercana a la realidad, en un intento de
atraparla tal y como se presenta a sus personajes, en acción, como
un proceso en el que cada uno de ellos aún constreñido por las
estructuras de su entorno y por su propia percepción de esas
estructuras puede, y de hecho toma, decisiones de acción y de inte-
racción que modifican la perspectiva.

Es necesario considerar, al hablar de metodología cualitativa,
la posibilidad de generalizar los resultados obtenidos en una inves-
tigación de estas características. Como dice Alvira "la generaliza-
ción de resultados no se circunscribe a problemas relacionados con
muestreo representativo de las unidades de análisis utilizadas, toda
investigación pretende, así mismo, generalizar resultados obteni-
dos en un contexto/situación determinados" (Alvira, 1986:73).
Dentro de las estrategias que este autor menciona para afrontar los
problemas de validez externa de un diseño de investigación, el pre-
sente trabajo responde de modo particular a una de ellas. Las fami-
lias campesinas estudiadas, nuestras unidades de análisis, pueden
considerarse como "modales" para los objetivos de la investiga-
ción (casos modales, ejemplos modales) (Alvira, ] 986:74). Las
familias aquí seleccionadas son representativas de cuatro tipos de
agricultura familiar, cuatro tipos que son a su vez característicos
de los tipos de agricultura familiar de la región asturiana. En este
sentido, se ha intentado captar la diversidad agrícola y familiar
necesaria para afrontar de modo objetivo su estudio. No obstante,
hay que tener en cuenta que no se puede hablar con tanta certeza
de la relevancia de resultados en una investi ŭación cualitativa
como se hace en las investigaciones con un marco rígido que faci-
lita una interpretación inequívoca y fácil de generalizar. Sin limi-
taciones en la estructura, sin un enfoque preciso, la información
que se reúne/produce no tiene marcos predefinidos; éstos se defi-
nen posteriormente al análisis, son producto del análisis. Las téc-
nicas poco estructuradas "no garantizan la relevancia (no hay un
marco preciso) pero está propiciada la orientación (no garantiza-
da)" (Díaz Martínez, 1996). La relevancia es descubierta poste-
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riormente a la interpretación siendo el proceso de interpretación lo
que facilita los criterios de relevancia.

2.2. DISEÑO Y REALIZACIÓN DEL TRABAJO DE CAMPO

En las familias campesinas estudiadas la trayectoria laboral de
los hijos e hijas no puede entenderse más que como un proceso
colectivo decisivo para la reproducción de la familia. Los sujetos
centrales de nuestra investigación son los jóvenes y las jóvenes,
hijos de agricultores y ganaderos asturianos y se les ha estudiado
dentro de la propia familia. La familia, y no el individuo, es nues-
tra unidad de análisis.

Se han estudiado familias que se dedican a la ganadería y/o a
la agriculturas' como actividad principal y que tienen hijos y/o
hijas entre los catorce y los treinta y cinco años. Todas las familias
son asturianas.

Para seleccionar estas familias se ha realizado previamente una
tipología de explotaciones agrarias que, empleando los análisis
socioeconómicos de varios autores, nos han permitido distinguir
cuatro tipos de explotaciones agrarias^. Junto a criterios socioeco-
nómicos se ha utilizado una división del área de estudio en función
de la oferta formativa. Criterios económicos y de oferta formativa
nos han llevado a definir cuatro áreas locales sobre las que estu-
diar específicamente el tránsito de la juventud a la vida activa.
Hemos buscado las zonas que mejor responden a cada tipo y selec-
cinado en ellas las familias:

a. En un área local representativa de una agricultura moderni-
zada y con una oferta formativa específica en agricultura que
llamamos área local A hemos seleccionado las familias de
tipo A.

" Familia agraria/explotación agraria y familia ganadera/explotación
eanadera serán utilizados de forma indistinta. Si bien es habitual encontrar
referencias a la familia o explotación agraria en la literatura sociológica y eco-
nómica, en el caso asturiano más que una dedicación agraria es una dedicación
agroganadera en la que lo ganadero predomina sobre lo agrario. Mantenemos
la terminolo^ía familia aeraria o explotación agraria por ser la que aparece en
los censos. ^ V

" La descripción de los aspectos que nos permiten crear una tipología de
explotaciones familiares y zonas de estudio para la elección de las familias
aparece en la segunda parte de este capítulo.
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b. En un área local de agricultura de subsistencia y caracteriza-
da por la escasez de recursos formativos (área local B)

, hemos buscado las familias de tipo B.
c. En un área local de agricultura tradicional que sé combina

con actividades mineras y que en el aspecto formativo desta-
ca por la oferta de cursos de formación no reglada (áreá locál

^ C) hemos seleccionado las familias de tipo C. __ _
d. Por último, se seleccionó un área característica de alta ofer-

ta formativa y de una agricultura a tiempo parcial con fami-
lias de tipo D(área local D)55 --. -^

Tras la selección de las áreas locales de estudio, se procedió a
la búsqueda de una persona de contacto en cada una de las zonas.
Se buscaba una persona conocedora del entorno y vinculada labo-
ral y familiarmente a la zona. A fin de suprimir los sesgos propios
de la diversidad territorial, se le facilitó a la persona de contacto
información sobre las características socioeconómicas de las
explotaciones agrarias de interés en el área local. Tras esta infor-
mación se les pidió seleccionar a ocho/diez familias campesinas
con hijos y/o hijas entre los catorce y los treinta y cinco años y pre-
sentar a la investigadora los datos básicos sobre los miembros del
grupo familiar (edad, sexo, ocupación) y sobre la explotación
(número de cabezas de ganado, maquinaria básica). Tras este pri-
mer contacto seleccionamos las siguientes familias:

Área local A: 6 familias
Área local B: 8 familias
Área local C: 7 familias
Área local D: 7 familias ^
El sexo y la edad de los miembros jóvenes de las familias que-

darón distribuidos del siguiente modos^:

" Se seleccionaron familias del municipio de Villaviciosa para la primera
de las áreas locales (área A), de Ponga para la segunda (área B), de Quirós para
la tercera (área C) y de Gozón y Carreño para la cuarta (área D). Las dificul-
tades para la realización de los grupos de discusión en el municipio de Gozón
obligaron a la realización de estos en el municipio colindante, Carreño, de
características socioeconómicas y culturales semejantes. En el capítulo terce-
ro se justifica la elección de las áreas locales.

`R En el Añexo 1 se precisan las características de los miembros de estas
familias.
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Familias del área local A:

Miembros de 14 a 24....... 3 mujeres/2 hombres
Miembros de 25 a 35....... 4 mujeres/4 liombres

Familias del área local B:

Miembros de 14 a 24....... 6 mujeres/7 hombres
Miembros de 25 a 35....... 7 mujeres/8 hombres

Familias del área local C:

Miembros de 14 a 24....... 0 mujeres/2 hombres
Miembros de 25 a 35....... 3 mujeres/8 hombres

Familias del área local D:

Miembros de 14 a 24....... 4 mujeres/6 hombres
Miembros de 25 a 35....... 5 mujeres/6 hombres

El total de personas entrevistadas ha sido de ciento veintisiete
(sesenta y siete son hombres y sesenta mujeres) de los cuáles son
jóvenes setenta y cinco personas (treinta y dos mujeres y cuarenta
y tres hombres). De éstos, treinta se encuentran entre los catorce y
los veinticuatro años y cuarenta y cinco entre los veinticinco y los
treinta y cinco años.

Jóvenes de 14 a 24........13 mujeres/17 hombres

Jóvenes de 25 a 35........19 mujeres /26 hombres

Las entrevistas han sido el medio de contacto con las familias
de análisis. A1 tratarse de un tema conocido por todos los entre-
vistados y de gran preocupación para las familias no resultó difícil
comenzar una conversación con los padres y madres referida a los
problemas laborales de la juventud y, en particular, de sus hijos e
hijas. Tampoco los jóvenes encontraron las conversaciones ajenos
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a su realidad, lo que facilitó, en la mayoría de los casos, unas con-
versaciones fluidas.

No se utilizaron guiones de trabajo por considerar que cual-
quier limitación podía condicionar el discurso. Una vez finalizadas
las entrevistas se procedió a la realización de grupos de discusión
a fin de captar ]os discursos fuera del entorno familiar y en con-
tacto con grupos de edad semejantes. Cada una de las cuatro áreas
de estudio contó con tres grupos de discusión cuyos participantes,
no entrevistados previamente, procedían del mismo tipo de fami-
lias que las personas seleccionadas para las entrevistas. Se realiza-
ron tres grupos por zonas':

a. Un grupo de padres y madres agricultores, con hijos entre los
catorce y los treinta y cinco años.

b. Un grupo de jóvenes de ambos sexos, hijos de agricultores,
con edades comprendidas entre los catorce y los veinticuatro
años.

c. Un grupo de jóvenes de ambos sexos, hijos de agricultores,
con edades comprendidas entre los veinticinco y los treinta y
cinco años.

Se trabajó con diferencias de edades y de sexos, indagando por
un lado 1as diferencias provocadas por el género en los grupos de
jóvenes y por otro las diferencias de opinión entre los más jóvenes
(menores de veinticinco años) y los más viejos (de veinticinco a
treinta y cinco años). Los grupos de padres y madres se diseñaron
con participantes de ambos sexos y de personas representativas del
tipo de agricultura estudiada. Los participantes tenían hijos y/o
hijas en edades comprendidas entre los catorce y los treinta y cinco
años. Se complementó el trabajo con un grupo de discusión de
jóvenes de diferentes municipios asturianos que se encontraban
realizando un curso de formación agraria especificamente orienta-
da a la incorporación de jóvenes a la actividad agraria familiar. La
transcripción de los discursos fue literal, empleando la lengua pro-
pia de la zona. Se consideró más adecuado que fueran las personas
de contacto las encargadas de la transcripción, a fin de no perder
los elementos idiomáticos de las entrevistas y grupossy. El trabajo

" El diseño de los grupos de discusión aparece en el Anexo 2.

`ñ Asturias es una región con gran diversidad lingiiística, frecuentemente
se habla de bables, diversas modalidades de la lengua autóctona, el bable.
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de campo se concentró entre los meses de agosto a diciembre de
1991 y de enero a marzo de 1992.

2.3. EL ANÁLISIS DEL CONTENIDO DE LAS ENTREVISTAS Y LOS
GRUPOS DE DISCUSIÓN

Para el análisis e interpretación del material transcrito, se
siguieron fundamentalmente las pautas de análisis de contenido
propias de los grupos de discusión realizadas por Ibáñez (1979,
1986) y de las entrevistas abiertas siguiendo las pautas marcadas
por Ortí (1984).

Se inició el análisis de los textos de las entrevistas separando
las familias según las zonas de estudio. Una vez finalizados los
análisis de las familias de cada zona, se continuó con los textos de
los grupos de discusión de esa zona. Tanto en la transcripción de
los grupos como en los de las entrevistas se comenzó con una lec-
tura que permitió realizar un primer despiece de los textos, obser-
vando inicialmente el orden de aparición de los temas y la repeti-
ción de los mismos en las diferentes entrevistas y grupos. El paso
siguiente fue un análisis semiótico que incluyó las interacciones
textuales buscando las relaciones de los temas del discurso y cre-
ando ejes básicos sobre los que conectar las familias y las reunio-
nes de grupo. ,

La etapa final, con un análisis sociológico más global, es la que
aparece en la presente investigación. Incluye las interacciones y
las correlaciones entre lo que Ibáñez llama "el contexto conven-
cional y todo el contexto existencia" (Ibáñez, 1979:120), es decir,
la formalización de los discursos verbales reduciendo los textos en
función del objeto de estudio y del contexto en el que se producen.

Tras el análisis de los materiales de todas las áreas de estudio,
se pudo comprobar una insistente repetición de características en
las familias que nos dio idea de la existencia de patrones o mode-
los de comportamiento familiar. Entre todas las familias analiza-
das hemos encontrado varios modelos en los que se pueden agru-
par a gran parte de ellas. Conviene señalar que los modelos son
artefactos que diseñamos para ayudarnos a entender la compleja
realidad social, pero no son más que simplificaciones (más o
menos sofisticadas) de esa realidad. Y, a pesar de la importancia
que tiene en este caso para comprender el problema que nos ocupa,
han de entenderse desde esta limitada perspectiva. Esto no quiere
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decir que podamos explicar la trayectoria vital y laboral de un
individuo a partir del modelo, ni que todos los individuos puedan
ser clasificados en alguno de los modelos. Pero sí sirven para com-
prender mejor los procesos seguidos internamente por las familias
para orientar a los miembros más jóvenes en su inserción sociola-
boral y sirven para comprender también de qué modo estas estra-
tegias se ajustan a los individuos o, por el contrario, producen
efectos no deseados.

En este tipo de investigación no se conoce previamente lo que
va a aparecer en los discursos. La libertad en la expresión, sólo
constreñida por la dinámica grupal y la presencia de la precepto-
ra/entrevistadora; hace que las personas interpreten la realidad a su
modo, desde su propia perspectiva y sin más condicionamientos
que los de participar en un grupo no natural, creado artificialmen-
te para producir información para algo ajeno al grupo. No se sabe
lo que van a decir ni cómo lo van a decir. Por ello es el propio dis-
curso producido por el grupo (o por el individuo en las entrevistas
personales) quien impone la interpretación, quien guía los análisis
del contenido y nos ]leva a interpretar el problema.

El análisis de las transcripciones del discurso se afronta desde
dos perspectivas. En un primer momento se realiza un análisis según
su significado (semántico). En un segundo momento se afronta el
análisis simbólico, basado en las relaciones no directamente mani-
fiestas. Junto a estas dos perspectivas no se puede olvidar el puro
análisis gramatical (literal o lingiiístico) de los discursos.

Antes de proceder al análisis específico de los textos se realiza
una lectura de todos ellos a fin de encontrar una conexión global
que permita interpretarlos desde una perspectiva común. El análi-
sis semántico se inicia en ]a segunda lectura con un acotamiento
del texto en bloques temáticos. Se realiza una lista por orden de
aparición de los temas tratados por los hablantes. Este listado
temático se relaciona posteriormente con el contexto general del
grupo y de la familia buscando la relación que guardan con otras
familias y con los grupos de discusión del área de estudio. Una vez
realizada la comparación temática, se procede a acotar expresiones
literales que reflejen cómo e1 hablante desarrolla el tema. Se sigue
este procedimiento con todas las entrevistas a fin de comparar las
diferentes visiones que los actores tienen sobre un problema

común.
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En los grupos de discusión se procede igualmente a través del
listado temático y el acotamiento de los textos significativos bus-
cando las diferencias y semejanzas en la interpretación que a estos
temas dan los diferentes participantes. Los temas coincidentes en
entrevistas y grupos se analizan de modo particular para buscar
contradicciones o concordancias entre los discursos individuales y
los grupales.

Tras este análisis contextualizado los temas van dando forma al
discurso. En un proceso de "intuición sociológica" (Krippendorff,
1990) se llega a descubrir el hilo conductor de los discursos. Desde
este despiece temático y tras este acotamiento de frases significa-
tivas aparece un camino común a todos los participantes. En los
grupos esta conexión es el elemento de cohesión de un discurso
que se realiza desde la diversidad de posiciones de sus participan-
tes. En las entrevistas se trata de un elemento común sobre el que
gira la vida de los miembros de una misma familia, el elemento
que los mantiene unidos, que los identifica como grupo.

En esta fase analítica se busca la lógica interna, el plano común
que hace posible la coherencia del relato. A partir de este hilo con-
ductor, tanto en los grupos como en las entrevistas, se vuelve a los
textos globaléŭ y se analizan los temas anteriormente acotados
desde esta nueva visión, se realiza una relectura o reinterpretación
desde este elemento central sobre el que se sustenta el discurso.
Las relaciones entre los sujetos se vuelven de interés en esta nueva
lectura y permiten comprender los discursos en función de quien
los dice y en qué momento se dicen. Aparecen así las diferentes
formas de interpretar los problemas que tienen los protagonistas en
función de su edad, sexo, su posición y relación con el grupo fami-
liar al que pertenece y según el tipo de explotación familiar de la
que procede. En definitiva esto permite contextualizar el discurso,
buscar su posición dentro del grupo de entrevistas y reuniones.

Durante todo el proceso de análisis se han ido teniendo en
cuenta los aspectos simbólicos del discurso: los comportamientos
no verbales del lenguaje y los aspectos no directamente cognitivos
de la expresión verbal. Los roles dentro del grupo, particularmen-
te interesantes en función del género, han permitido captar ele-
mentos no verbales del comportamiento de los participantes. Las
relaciones de hegemonía que se escapan al discurso verbal y la
aceptación o el rechazo de algunos temas o la forma en que han
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sido tratados, ha quedado reflejada en las anotaciones sobre la
conducta no verbal que acompañaron a la discusión de grupo y a
la entrevista. Las dimensiones afectivas del lenguaje se vieron
reflejadas de modo particular en el uso entremezclado de las len-
guas castellana y asturiana. Esta dualidad en la expresión, propia
de los asturiano-parlantes, ha reflejado en los discursos situaciones
no exclusivamente lingiiísticas (supralingiiísticas) de gran interés.

Desde la sociolingiiíslica se recomienda establecer una unión
entre los conceptos y su forma de expresión, el uso de un determi-
nado vocabulario o la extensión y los usos modales están relacio-
nados con las estrategias cognitivas, con las formas que los indi-
viduos tienen de entender la realidad (Labov, 1969). Se ha traba-
jado por ello sobre textos que son una transcripción literal de los
discursos. En ellos se puede observar, aunque reduciendo en extre-
mo, cómo el idioma castellano es empleado para ofrecer una infor-
mación general, externa, de carácter informativo y dirigido al
entrevistador. Cuando las referencias ]levañ al entrevistado a
situarse en un lugar cercano a lo íntimo, cuando dan cuenta de per-
cepciones personales, difíciles de verbalizar porque afectan a lo
profundo del individuo, recurren a su lengua materna, el bable o
asturiano. Así mismo, en las discusiones de grupo, iniciadas en
lengua castellana fueron "asturianizándose" a medida que se per-
día como punto de referencia a la persona ajena que dirigía el
grupo.

Ha sido difícil superar los límites geográficos impuestos por la
propia investigación a la hora de afrontar el análisis. Los discursos
individuales y grupales han sido analizados sin traspasar las fron-
teras socioeconómicas de las explotaciones agrarias. Por ello nos
hemos encontrado con que el análisis refleja realidades aisladas
pertenecientes a las cuatro áreas de estudio sin una aparente rela-
ción entre sí, como si de cuatro estudios distintos se tratara. Ha
sido necesaria una lectura última del conjunto del material escrito
para comprobar las coincidencias más destacadas y las diferencias
decisivas que han permitido llegar a establecer modelos de com-
portamiento diferenciados entre sí.
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Capítulo Tercero

Condicionantes del tránsito
a la vida activa de la juventud

en la Asturias rural





Tras el análisis teórico precedente podemos considerar que el
comportamiento estratégico va a ser diferente de una familia a
otra. Las variaciones proceden de la diversidad de recursos mate-
riales intrafamiliares y extrafamiliares y a esta diversidad debe
añadirse la variedad de relación dentro del hogar. Estos elementos
ofrecen al grupo familiar la posibilidad de tener un comporta-
miento estratégico diferenciado. Por esto, y para describir y anali-
zar este fenómeno, debemos considerar en primer lugar las condi-
ciones socioeconómicas de las explotaciones agrícolas ya que son
el recurso básico con que cuenta la familia para actuar. Una diver-
sidad de explotaciones va a permitir valorar la diferente disponibi-
lidad de medios. En segundo lugar consideraremos las relaciones
familiares que están condicionadas por el trabajo agrario familiar
y la situación laboral de jóvenes y mayores en la organización de
este trabajo. Por último, debemos tener presentes las condiciones
extrafamiliares que afectan a la juventud rural ya que el tránsito a
la vida adulta depende también de las ofertas formativas del entor-
no. Estos elementos hacen que la diversidad territorial de la región
asturiana constituya un contexto idóneo para el análisis del proce-
so de inserción sociolaboral de la juventud rural, tanto por la hete-
rogeneidad agroganadera como por la variedad de recursos forma-
tivos.

Centrando el estudio en los grupos juveniles hay que conside-
rar, en primer lugar, que el tránsito a la vida adulta y activa, anali-
zado como un proceso, ha sido estudiado en nuestro país con jóve-
nes urbanos. Estas investigaciones aparecen en España a finales de
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los años sesenta de la mano de los estudios sociológicos que sobre
la juventud realizan diversos organismos, tanto de la
Administración central como de las autonómicas, surgiendo a par-
tir de la gran preocupación por las dificultades de inserción que
encuentra este grupo social para incorporarse a la vida adulta5y. En
ellos se considera que la inserción finaliza con el logro de una
atttonomía económica que condiciona la autonomía personal. Los
problemas de inserción laboral de la juventud actual, unidos a la
importancia básica de la independencia económica para el logro de
una total autonomía, han centrado el debate teórico en el problema
del paro y el empleo; así, el tránsito a la vida adulta ha sido anali-
zado a través de varias etapas que conducen a la adquisición de
una independencia económica y con ella al acceso a otro tipo de
autonomías propias de la condición de adulto (Casal, Masjuan y
Planas, 1991)^0. Esto no es necesariamente el caso en la juventud
rural (Zárraga, 1985; Zárraga y Conde, 1989). Este modelo, basa-
do, como hemos dicho anteriormente, en investigaciones realiza-
das con jóvenes de ámbitos urbanos y siendo el modelo teórico uti-
lizado en España para el análisis de la inserción labor^l de los
jóvenes, sirve actualmente para el diseño de políticas de empleo y
formación orientadas a 1a población juvenil. En él, el tránsito a la
vida adulta pasa, necesariamente, por la adquisición de la inde-
pendencia económica a la que seguirá la independencia espacial.
Las trayectorias laborales son, pues, la vía básica para el logro de
la condición de adulto. Estas trayectorias laborales se definen a
partir de los currículos formativos de cada joven: la formación
constituye el elemento diferenciador de las trayectorias laborales.

`y Aunque no existe un estudio específico sobre la juventud rural hasta
1984 ya la primera encuesta nacional sobre la juventud (1960) tuvo en cuenta,
a la hora de diseñar el cuestionario, la definición de los distintos tipos de habi-
tats de residencia de los jóvenes y la quinta (1982) incluyó en su estratifica-
ción a los residentes en núcleos de población con menos de 2.000 habitan[es.

"' Los estudios centran su interés en temas vinculados a estas autonomías;
sirvan como ejemplo los siguientes: en el Informe Juventud en Espaiia 1988
del Instituto de Juventud (1989), se estudian, entre otras cuestiones, la inde-
pendencia y emancipación, tanto económica como familiar de los jóvenes; en
el Inforrne sobre la juventud asturiana. Noviembre 1988 (1989) de la
Consejería de Juventud del Principado de Asturias se dedica un apartado a la
situación laboral de los jóvenes y un segundo a la emancipación familiar.
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A continuación se analizan las particularidades de la juventud
rural asturiana con el fin de describir y comprender los motivos
que hacen de este colectivo un grupo que debe ser tratado de modo
diferente en el análisis del tránsito a la vida activa y de cómo esta
diferenciación está basada fundamentalmente en las particularida-
des de su situación laboral como ayudas familiares en las explota-
ciones agrarias de sus padres. Son tres los elementos de diferen-
ciación de la juventud rural asturiana a la hora de definir sus tra-
yectorias sociolaborales.

En primer lugar, hay que considerar las condiciones socioeco-
nómicas de las explotaciones familiares agrarias y su diversidad,
ya que estas condiciones pueden favorecer o dificultar su inser-
ción. En segundo lugar, el trabajo agrario en familia, la particular
situación laboral de la juventud como ayudas familiares en las
explotaciones de sus padres así como la socialización laboral que
se produce en la familia son todos aspectos que les hacen diferen-
ciarse de cualquier otro colectivo juvenil. En tercer lugar, habrá de
considerarse la formación, tanto por el nivel de estudios alcanza-
do como por las discriminaciones escolares formativas de los pue-
blos frente a las ciudades, que les definen como un grupo con bajo
nivel educativo.

Así, el presente capítulo se inicia con una descripción del sec-
tor agrario, continúa con un análisis del trabajo familiar y agrupa,
en un tercer apartado, las características formativas más sobresa-
lientes de la juventud rural, todo ello centrado en la región astu-
riana para, en un último apartado, elaborar una tipología de fami-
lias adecuada para el estudio del tránsito a la vida activa de la
juventud rural.

3.1. RASGOS BÁSICOS DEL SECTOR AGRARIO ASTURIANO

En las referencias a la economía asturiana es frecuente hablar
de un sector industrial predominante en la región, junto a un sec-
tor servicios en alza y a un sector primario en progresivo retroce-
so. La terciarización de la economía, la desagrarización y el decli-
ve industrial marcan actualmente las líneas económicas de
Asturias. Esta distribución económica parece dividir Asturias en,
al menos, dos mundos, un mundo urbano formado por ciudades
industriales (Gijón, Avilés, Mieres, Langreo), y una ciudad de ser-
vicios (Oviedo) ubicadas en la zona central de la región, y las
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zonas oriental y occidental (las "alas") básicamente rurales y vin-
culadas al trabajo agrario y ganadero. Del total de 1.093.937 habi-
tantes de Asturias, viven en núcleos de población menores de
2.000 habitantes el 32,65%. Un 15,22% en núcleos intermedios y
el 52,13% en zonas urbanas (INE, 1991 a).

Aunque para una persona ajena a la realidad asturiana esta
visión refleje a grandes rasgos nuestra situación, las zonas rurales
de la región son hoy muy diversas. El sector agrario y ganadero y
el mundo rural asturiano son heterogéneos. Son muchos los inves-
tigadores que han zoiiificado la región a fin de encontrar una cla-
sificación que facilite su estudio (Rodríguez,1987, desde la geo-
gráfía, Pérez Rivero, 1991, y Arango, 1982, desde la economía;
Maceda, 1983, desde la historia) buscando elementos comunes
que permitan generalizar los resultados de las investigaciones
sobre un mundo rural definido por su diversidad.

En términos generales, el sector agrario asturiano es uno de los
sectores productivos que marcan el carácter económico de las
zonas oriental y occidental de Asturias aunque su importancia ha
de ser matizada por la cifras. Si nos remitimos a los criterios eco-
nómicos tenemos que hablar de un sector que participa escasa-
mente en la marcha de Asturias pues su V.A.B. genera ],14 millo-
nes de pesetas por persona ocupada frente a los 13,31 millones de
pesetas de la industria y construcción y 4,49 millones de pesetas
de los servicios (S.A.D.E.I., 1995).

El P.I.B. de la agricultura regional aumentó un 10,48% entre
los años 1988 y 1989. A partir de esta fecha ha ido retrocediendo
hasta iniciar de nuevo un incremento en el año 1993 afianzándose
su evol'ución positiva en los últimos años, como se observa en el
cuadro siguiente:

Cuadro 3.1
Producto interior bruto por sectores

Sector productivo 1992 1993 1994 1995
AQricultura y pesca 46,11 49,63 51,62 53,22
Industria y construc 674,49 65Q11 667,86 682,65
Servicios 742,03 180,79 836,70 854,94
P.I.B. 1.432,64 1.480,54 1.556,18 1.590,81
Fuente: S.A.D.E.I. Datos y cifras de la economía asturiana. Varios aitos
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EI sector primario en Asturias ocupa al 14,4% de la población
frente al 28,6% del sector secundario y el 56,9% del terciario
(S.A.D.E.L, 1996). El cuadro 3.2 nos muestra la evolución del
empleo en los últimos años.

El descenso en el sector agrario ha sido progresivo desde los
inicios de los años 80 y, aunque parece, ralentizarse en los últimos
tres años se han perdido desde 1980 más de 50.000 empleos.

Cuadro 3.2
Evolución del empleo en Asturias por ramas de actividad

(Porcentajes) '

1990 1991 1992 1993 1994 1995
A,ricultura
y pesca 16,7 15,1 14,8 14,4 14,6 14,4
Industria y
construc. ^ 32,6 33, I 32,0 29,6 28,9 28,6
Servicios 50,9 51,6 53,12 55,8 56,4 56,9
Fuente: Datos y cifras de la economía asturiana I99)

Estas cifras destacan aún más al compararlas con las naciona-
les ya que, aunque el descenso ha sido significativo, aún tenemos
un porcentaje de población ocupada en la agricultura mayor que la
media nacional, como se observa en el cuadro 3.3:

Cuadro 3.3
Ocupados agrarios nacionales y regionales (Porcentajes)

1994 1995 1996
Nacional 9,44 8,86 8,45
Asturias 14,35 13,75 11,88
Fuente: Elabomción propia a panir de la EPA. Varios años.

Las particularidades del sector primario en Asturias, basado en
una agricultura y una ganadería de carácter familiar, hace que las
cifras de activos coincidan prácticamente con las de ocupación.
Además de esta particularidad las cifras de paro son notablemente
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inferiores a las de otros sectores productivos, lo que ha de expli-
carse a partir de las características de un agricultura familiar tradi-
cional que mantiene subempleadas a las mujeres y a los jóvenes en
situaciones laborales ambiguas y difíciles de clasificar.

Cuadro 3.4
Evoluçión del paro registrado en Asturias el último trimestre

del año por sectores

1988 1991 1995
AQricultura y pesca 896 1S2 849
Industria y construc. 8.472 5.908 19.511
Servicios 25.967 29.81 I 34.124
Fuente: S.A.D.E.I. Datos y cifras de la economía asturiana 199^

También hay que matizar otras particularidades del sector pri-
mario que lo diferencian del resto de España. En el sector agrario
asturiano el número de asalariados se reduce a poco más de 3.000
personas, la situación profesional se reparte entre los 13.000 ayu-
das familiares y los 27.000 empresarios agrarios (trabajadores
autónomos sin asalariados) (1994), reflejo de las características de
unas explotaciones familiares tradicionales regentadas por una per-
sona y que cuentan con los miembros de la familia como ayudan-
tes del titular para la realización de las tareas agrícolas y ganade-
ras (INE, 1994). Se puede ver esta situación en el cuadro siguiente:

Cuadro 3.5
Evolución de la situación profesional de los ocupados

agrarios de Asturias

1983 1984 1985 1986 1981 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994
Empresarios 43,1 43,2 41.3 40,4 43,1 40.9 31.6 33,1 30,8 30,4 21.1 26,9
A^^. Familiar 34.8 35,2 34,5 31.1 31,4 29,0 20.4 22.3 21,3 11,0 16.6 13,0
Asalariados S.3 4.S 2.9 3.0 2.3 3.S 2.1 3.6 3.1 1.8 2,4 3.1
Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA Varios años

Si bien en Asturias la mayoría de los titulares han sido siempre
varones, en los últimos años el aumento de mujeres empresarias en
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el sector primario ha crecido, ganando puestos a una situación pro-
fesional tradicionalmente masculina. La condición de ayuda fami-
liar sigue siendo, no obstante, más propia de mujeres que de hom-
bres, duplicándose en casi todos los años. ^

A través de los datos de la última Campaiia de san.eanzieirto
ganadero 1992, podemos matizar cómo la participación principal
en la actividad agraria (titularidad) se concentra mayoritariamente
en personas mayores de 50 años. El envejecimiento progresivo de
los titulares es un aspecto a destacar, ya que en Asturias e147,20%
de las explotaciones familiares están en manos de personas mayo-
res de 55 años. El 33,70% de ellas en manos de personas entre los
40 y los 54 y un 19% de explotaciones pertenecen a jóvenes titu-
lares menores de 40 años. Los titulares mayores de 40 años que en
1986 constituían el 83,24% pasan en ]988 a ser el 81,64% y en
1992 el 80,92 % siendo la media de edad de los titulares en
Asturias de 51,67 años.

El envejecimiento que las cifras dejan ver ha de ser explicado.
En Asturias, la titularidad de la explotación se mantiene en manos
del varón mayor de la familia hasta su jubilación; es por esto que
los jóvenes acceden tardíamente a la titularidad de las explotacio-
nes familiares y continúan con un trabajo ya iniciado informal-
mente antes de esta manifestación legal de su implicación en la
explotación. Es necesario por esto matizar las cifras de implicación
de la juventud en la actividad agraria a través de la consideración
de las probabilidades de sucesión que los titulares dicen tener.

A1 preguntarles en la Campai^a de saneamiento ganadero 1992
a los titulares sobre las probabilidades de sucesión de sus explota-
ciones, el 43,14% manifestó tener sucesor probable o seguro, cifra
superior a la de 1986 en el que contestaban de este modo el
35,58% de los titulares. Supone un total de 7.922 explotaciones
con sucesor probable en 1989. Las explotaciones con sucesión
imposible representaban el 13% del total en 1989 con grandes
variaciones intracomarcales; en 1992 se les preguntó sobre la
sucesión a los titulares mayores de 55 años a lo que un 20,69 %
dijo tener la sucesión segura o probable, fue incierta para el 16,86
% y manifestaron no tener sucesor el 30,01 %.

EI porcentaje de explotaciones con titulares pensionistas es un
20,28 % del total (1992); probablemente corresponde a personas
que no cuentan con sucesor y que son los últimos propietarios y tra-
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bajadores de una actividad familiar que, tras muchas generaciones,
finalizará con ellos. Todos estos datos están referidos a las 37.911
explotaciones agrarias de la región (S.A.D.E.I., 1994b) habiéndose
reducido en 2.961 explotaciones con respecto al año 1986.

Cuando en Asturias hablamos de explotaciones agrarias nos
referimos a granjas familiares trabajadas por todos los miembros
de la familia bajo la dirección de un titular, generalmente el varón
mayor de la familia. El 80% de ellas tienen menos de 10 hectáre-
as de superficie agraria útil (la media en la región es de 6,20 hec-
táreas de SAU por explotación bovina) con una carga ganadera por
explotación de 10 vacas. Junto a una superficie forestal mayorita-
ria (58,15% de la superficie total de Asturias es forestal), el uso
que se le da a la tierra es básicamente para praderías que permiten
la alimentación del ganado (un 26,81% de la superficie se destina
a pastos), el resto es terreno improductivo o es destinado a usos
para el consumo familiar.

La cabaña ganadera se reparte entre un 52,10% de vacas de raza
Frisona, es decir de orientación láctea, y razas autóctonas de apro-
vechamiento cárnico o mixto (S.A.D.E.L, 1994b). Como ha expli-
cado Rodríguez (1987) la orientación láctea ha modificado el espa-
cio agrario, las tierras de cultivo se reducen por su dedicación a la
pradería y no se usan los pastizales colectivos. La orientación cár-
nica agrupa a un total de 15.175 explotaciones y la lechera, mayo-
ritaria a 17.640; son de orientación mixta 5.688; destaca de modo
particular el aumento de la orientación productiva cárnica que casi
se duplica entre1989 y 1992, así como la paralela reducción láctea.
Esta distribución de la orientación productiva se da de modo dife-
rente en los distintos municipios de la región siendo común un
aprovechamiento lácteo en las zonas costeras y cárnico en las mon-
tañas del interior. La producción de leche de vaca, destinada mayo-
ritariamente a centrales lecheras (el 89,97% de la producción se
destina a ellas) se ha reducido en 5,02 puntos entre los años 1990
y 1994, aunque el descenso ha sido menor en los dos últimos. La
producción de carne ha aumentado de forma progresiva, 1,43 entre
1990 y el 1991 y un 0,05 entre el 1993 y el 1994 (S.A.D.E.I.,
1995). La maquinaria agrícola ha ido en aumento y en la actuali-
dad se cuenta con casi 40.000 máquinas (S.A.D.E.I., 1993).

Aunque algunas actuaciones públicas no pueden valorarse aún,
como es el caso de las concentraciones parcelarias al no haberse
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realizado en toda Asturias, las políticas agrarias han dado lugar a
cambios importantes en las explotaciones. Las políticas de indem-
nizaciones por cierre definitivo o temporal de la producción han
influido en la reducción del numero de explotaciones pero más aún
en el cambio de orientación productiva (Rodríguez, 1987). La pro-
fesionalización de las explotaciones, el aumento de las dimensio-
nes y de las inversiones, ha guiado el cambio de un grupo de
explotaciones que se orientan claramente al aumento de la pro-
ducción. También la tendencia a diversificar es una pauta común a
todas ellas, que van mayoritariamente orientadas hacia productos
tradicionales y no hacia producciones nuevas. La orientación hacia
la actividad ganadera y agraria define la mano de obra de las
explotaciones más modernas y la búsqueda de empleos comple-
mentarios caracteriza a otro grupo de explotaciones que se man-
tienen sin expandirse (Pérez Rivero, 1991).

En definitiva, la Asturias rural actual sigue dependiendo del sec-
tor agrario, aquí más ganadero que agrícola, un sector integrado en
los mecanismos del mercado y muy diversificado. Es una actividad
de baja productividad, orientada a la leche en primer lugar y a la
carne en segundo, con elevado subempleo y en continua contrac-
ción. El envejecimiento y el despoblamiento del medio rural han
sido las consecuencias de la concentración de la población en el
centro de la región siendo actualmente negativo el crecimiento
vegetativo en muchos concejos, particularmente en los rurales. Los
titulares agrarios son, en su mayoría, personas de más de 50 años.
La transferencia de titularidad de la explotación se produce a la
jubilación o muerte del titular, el padre, lo que hace que muchos
jóvenes no accedan a ella hasta edades muy avanzadas ocultándose
por ello las cifras de juventud vinculadas a este sector productivo.

La gestión de la explotación se realiza en régimen de familia
siendo en la mayoría de los casos el hombre el titular y ocupando
los jóvenes y las mujeres una posición de subordinación reflejada
en su condición laboral de ayudas familiares. Ante las presiones
del mercado, un gran número de explotaciones han ido desapare-
ciendo, las dificultades económicas que ha supuesto la reestructu-
ración del sector agrario, el envejecimiento de los titulares, que se
encuentran en algunos casos sin sucesor para proseguir con la acti-
vidad e iniciar los cambios necesarios para mantenerse, hace que
en algunas de estas explotaciones no se encuentren los elementos
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necesarios para continuar. Es preciso, en definitiva, para entender
esta actividad, indagar en la heterogeneidad dado que los cambios
no han supuesto un desarrollo equilibrado y homogéneo de la agri-
cultura en toda la región.

3.1.1. La diversidad agraria regional

La diversidad de sistemas agrarios asturianos ha dado lugar a
una extensa bibliografía en la que se han analizado las manifesta-
ciones de un variado sector agrario a fin de delimitar zonas que por
su homogeneidad puedan ser utilizadas como áreáŭ de estudio
(Rodríguez, 1987, 1991; Pañeda, 1980; Maceda, 1983; Lago y
Pérez Rivero, 1986; Pérez Rivero, 1991; Arango, 1982). Todos los
autores coinciden en la necesaria diferenciación espacial de un
sector agrario con una gran diversidad territorial, lo que condicio-
na cualquier análisis que sobre él se realice.

A fin de precisar la diferenciación rural/urbano de la región se
puede partir de la clasificación que realiza Arango (1982: 279)
quien establece una tipología municipal basada en lo que él llama.
distancia eco^tómica estableciendo cinco zonas:

• Concejos rurales interiores, definidas por el autor como las
áreas más subdesanolladas de la región, de predominio agrario.

• Concejos costeros, con dependencia de la agricultura pero
dinámicos económicamente.

• Concejos del cinturón de influencia de los centros económi-
cos de la región, los de rentas medias o medias altas.

• Concejos mineros desindustrializados gradualmente también
con rentas altas.

• Por último el área central de la región urbana e industrial.
Morales y Murcia (1987) establecen una zonificación en cinco

núcleos urbanos, Oviedo, Gijón,_ Avilés, Mieres, Sama y La
Felguera y describen la región explicando la ausencia de núcleos
de población de tamaño intermedio (entre 10.000 y 20.000 habi-
tantes) y con un gran número de pequeños núcleos. Han dividido
la región en tres subregiones, la centro, oriental y occidental. La
zona oriental con dos comarcas: LLanes y Arriondas. La zona cen-
tral con siete: Gijón, Sama, Oviedo, Mieres y Avilés. Y la zona
occidental formada por las comarcas de Grado, Cangas de Narcea
y Navia. Podemos pensar, a la vista de estas zonificaciones y para
un primer acercamiento metodológico a las áreas de estudio, que
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Asturias se divide en una zona central urbana y dos áreas rurales,
una en el occidente y otra en el oriente.

Centrándonos más en el aspecto agrario de la región y anali-
zando en primer lugar la orientación productiva podríamos hablar
de tres tipos de explotaciones: las de orientación lechera, las de
orientación cárnica y las mixtas. Siguiendo la Campaiaa de sanea-
m.ie^ato gan.adero J992, la Asturias agraria se presentaría dividida
en tres grupos en función de esta variable: •

Cuadro 3.6 ,
Explotaciones bovinas según la orientación productiva

(Porcentajes)

Orientación lechera 44,96
Orientación cárnica 40,03
Orientación mixta I5,01
Fuente: S.A.D.E.I. Campaña de saneamiento ganadero 1992

Esta clasificación fue analizada con detalle en 1987 por
Rodríguez. El autor vinculó la especialidad cárnica a municipiós
de tradicional degradado, la especialización lechera a municipios
críticos y otros de vair.guardia gan^adera y un tercer grupo de in.cmi-
cipios crrticos de especialización no definidafi'. Esta diferenciación
presenta un panorama agrario muy general ya que junto a la orien-
tación productiva existen un conjunto de factores socioeconómicos
y unas relaciones con el mercado que nos pueden permitir descri-
bir con más precisión la heterogeneidad agraria regional.

Así, por ejemplo, Lago y Pérez Rivero (1986) han realizado
una clasificación de las explotaciones familiares agrarias asturia-
nas basada en su dinamismo económico (ingresos, mecanización,
orientación productiva) y agrupan los concejos asturianós en cua-
tro zonas agrarias.

• La zona occidental-costera que incluye concejos de relieves
suaves, con explotaciones de gran dinamismo económico.
Son explotaciones muy mecanizadas situadas en concejos en

fi' Terminología empleada por el propio autor y desarrollada en sus traba-
jos de 1987 y 1990.
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los que el empleo agrario alcanza el 60% de la ocupación. Los
titulares son más jóvenes que en otras zonas rurales de
Asturias.

• Zona centro-orierrtal-costera incluye a municipios cercanos a
los núcleos urbanos del centro de la región en los que predomi-
na el empleo no agrario. Las granjas, de tamaño mediano, están
regentadas por titulares que tienen otra actividad no agraria.

• La zona occidental-monta^ca incluye a concejos de relieve
accidentado con una ganadería de escasa producción vincula-
da a actividades mineras.

• La zona centro-orien.tal-mon.taña son municipios con explo-
taciones de baja carga ganadera, rentabilidad baja y bajos
niveles de tecnificación, con la población muy envejecida y
situados en zonas de relieve muy accidentado.

Pérez Rivero (1990) realiza una clasificación más detallada de
las explotaciones agrarias a partir de variables que precisan el
grado de orientación al mercado y distingue las siguientes:

• Explotaciones profesioraalizadas, son granjas con mentalidad
desarrollista y fuerte crecimiento productivo.

• Explotaciones en. regresión, de tipo marginal cuya actividad
familiar principal no es la ganadería y en ésta producen fun-
damentalmente para el autoconsumo. También en este grupo
se encuentran aquellas que han tenido la agricultura como la
base económica familiar pero hoy sus titulares son jubilados
y no tienen sucesor. Progresivamente esta actividad se va
abandonando.

• Explotaciones de reproducció^r estable, son aquellas que se
encuentran estancadas y se mantienen en un nivel de tecnifi-
cación y producción que exige el mercado pero sin ampliar.

Con estas clasificaciónes persiste una cierta coincidencia en la
apreciación territorial de las diferencias entre estos autores. Por
todo ello, si bien las ilivisiones territoriales de los autores aquí
mencionados difieren en cuanto a la demarcación específica de los
concejos, se pueden establecer varias coincidencias entre los
mapas agrarios diseñados por ellos a fin de facilitar la elección de
los concejos de estudio para la presente investigación.

En primer lugar, en relación a las variables geográficas cabría
considerar la división urbano/rural en Asturias como un rasgo que
caracteriza a la región, que aún con límites inespecíiicos nos per-
mite ubicar lo rrrral en las zonas oriental y occidental y dejar la
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zona centro de la región como zona industrial y de servicios. En
segundo lugar, y frente a zonas de predominio agrario, fundamen-
talmente ubicadas en las alas de la región, nos encontramos con
zonas industriales/rurales y zonas minero/rurales localizadas en la
zona centro de la región junto a unas áreas de orientación agraria
que podríamos denominar, más puras, en el oriente y en el occi-
dente. En tercer lugar junto a esta división debemos añadir la sepa-
ración interior/costa que parece establecer una distinción en el
carácter agrario de los municipio ubicándose cerca de la costa las
explotaciones agrarias más modernizadas y en el interior monta-
ñoso las más tradicionales.

En esta zonificación creada a partir de la información facilita-
da por los autores aquí mencionados, no podemos elaborar un
mapa con límites precisos, ya que nos encontraríamos con muni-
cipios fi-ontera y con una diversidad intramunicipal difícil de
representar no obstante, y teniendo en cuenta que no existen estu-
dios que permitan un acercamiento sociológico al territorio, pode-
mos considerar la existencia de cuatro tipos de explotaciones de tal
modo que pueda ser posible realizar una topografía básica para la
elección de las áreas de estudio.

a. Explotaciones moderuas

Son explotaciones con una dimensión superior a la media
regional, poseen un alto nivel de mecanización y, por lo general,
tienen una orientación láctea. Presentan una alta productividad, lo
que contribuye a unas rentas familiares igualmente altas y un des-
tacado peso del producto interior bruto agrario de la zona en la que
se ubican. Están regentadas por los titulares agrarios más jóvenes
de la región para los que la agricultura constituye la principal y
única actividad. La mano de obra posee una mayor cualificación
que la del resto del sector primario en la región.

b. Explotaciones de subsistencia

Se trata de explotaciones de pequeñas dimensiones y poca
carga ganadera con bajos niveles técnicos y escasa productividad.
Están situadas en zonas de relieves abruptos y grandes pendientes
y se ha observado un retroceso en el número de ellas en los últi-
mos años dadas las graves dificultades económicas que impiden
dar respuesta a un mercado cada vez más exigente. Están regidas
por jubilados o por personas de edad avanzada siendo frecuente-
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mente las pensiones un complemento de los ingresos de una acti-
vidad económica de subsistencia. Las rentas familiares son bajas y
cuentan con una escasa presencia de ayudas familiares.

c. Agricultura tradicional minera
Es un tipo de agricultura que ha existido en Asturias desde los

inicios de la industrialización, donde la combinación de actividad
agraria y externa se sigue realizando. Las explotaciones se man-
tienen a un nivel de subsistencia y constituyen más un amortigua-

dor ante situaciones de crisis (paro, huelgas, etc) que una actividad
económica en sí misma. Se trata de explotaciones de pequeñas
dimensiones situadas en enclaves mineros lo que permite una acti-
vidad externa a la agricultura o ganadería que se complemente con
una actividad agraria de corte tradicional. Son explotaciones enve-
jecidas en las que no existen apenas ayudas familiares ni suceso-
res probables. Si bien se trata de explotaciones que han disminui-
do en los últimos años el descenso es menor que aquellas clasifi-
cadas como de subsistencia.

d. Explotaciones a tiempo parcial

Son explotaciones en las que la dedicación principal del varón
titular no es agraria. Los ingresos agrarios, al igual que los externos,
son necesarios para mantener el nivel de vida de la familia ya que
se sitúan en zonas cercanas a las ciudades donde el nivel de consu-
mo es elevado. El predominio de la industria y de los servicios en
los concejos en los que se ubican permite el trabajo en empleos no
agrarios. Esto hace que una de sus mayores dificultades para desa-
rrollarse sea el suelo dado que la actividad agraria compite con
otros usos de mayor peso. Las explotaciones son de medianas
dimensiones y se observa un crecimiento en función de las exigen-
cias del mercado, que les permiten mantenerse con cierto margen. de
rentabilidad. Suelen ser explotaciones muy mecanizadas en las que
la falta de fuerza de trabajo ocupada en otras actividades se suple
con maquinarias que reducen el tiempo de dedicación.

3.2. EL TRABAJO AGRARIO FAMILIAR

Como se ha visto en el apartado anterior, las zonas rurales astu-
rianas están unidas a la actividad agrícola y ganadera. Tanto en la
zona oriental como en la occidental de la región el sector primario
ocupa, al menos, a la mitad de la población. Las villas difuminan
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esta orientación productiva ya que el porcentaje de población ocu-
pada en los servicios da importancia a un sector que ocupa el
segundo puesto. La dedicación al sector servicios es de un 22% en
la comarca noroccidental y un 29% en la oriental según los
Estudios socioeconóm.icos sobre desarrollo coniarcal y entpleo
juvenil (Consejería de la Juventud 1989, 1990, 1991). Así por ejem-
plo, Navia, en la zona occidental, tiene menos de un 38% de pobla-
ción ocupada en la agricultura, le sigue la industria y los servicios.
Este último sector es el menos representado en la Asturias rural,
tanto en oriente como en occidente y no supera el ] 8% de la pobla-
ción ocupada. Las zonas más montañosas reflejan más el carácter
agrario de las áreas rurales asturianas, así por ejemplo en
Taramundi, en el occidente asturiano, más del 80% de la población
activa se dedica al sector primario; sucede lo mismo en el concejo
de Ponga en el oriente (Consejería de la Juventud, 1989, 1990).

Los campesinos asturianos son propietarios y trabajadores de su
propia explotación lo que hace que el trabajo agrario sea difícilmen-
te clasificable en una categoría ocupacional. Pero lo es aún más la
condición de aquellas personas que, sin ser los titulares de la explo-
tación (propietarios legales), trabajan en ella, son las ayudas fmnilia-
res. El número de ayudas familiares (16.600 personas en 1994) repre-
senta el 28% de los ocupados, frente al 58% de los titulares de la
explotación, empresarios. Si separamos las cifras anteriores para
hombres y mujeres, como se ve en los cuadros siguientes, podemos
observar algunas diferencias de ocupación en función del sexo:

Cuadro 3.7
Evolución profesional de los ocupados agrarios asturianos

por sexos

Varones
1980 1981 1982 1983 1984 198^ 1986 1987 1988 1989 1990 1991

Empresarios 35,3 34,1 29,5 31 28.3 25.6 25,6 24,1 24.5 18,8 19,0 11,4
Ay. Familiar I1,9 10.5 9,0 8,S 9:2 9.1 8,8 10,0 9^ S,9 6,1 6.S
Asalariados 3.0 3.6 3,8 S? 4.S 2.9 3,0 2,1 3.S 2.6 3,1 2,6

Mujeres
1980 1981 1981 1983 1984 198^ 1986 1987 1988 1989 1990 1991

Empresarios 15,2 9,S 102 12:7 14,9 15,6 14;9 18;4 16,4 12;8 14,1 13:4
Ay. Familiar 36,9 31.3 23,2 26,3 26,0 25,4 22,3 21,4 19,8 14,5 15,6 14,9
Asalariados 0.3 O,S 0.1 0.0 0,0 0.0 0.0 0:2 0.0 0,0 O,S O,S
Fuente: Elaboración propia a panir de la EPA. Varios años
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Es de gran interés esta situación ocupacional para el estudio de
la juventud rural ya que como se observa en la cuadro anterior
tiene gran importancia numérica la categoría ocupacional de
a^-rrda fan^iliar. Cobra aún mayor sentido para nosotros este dato
si tenemos en cuenta que en Asturias apenas existen asalariados y
los cn^udas familicn•es constituyen el grueso de la población activa
agraria junto a los empresarios a^rarios. Existe, además, una ele-
vada presencia de jóvenes en esta cate^^oría laboral, y su clasifica-
ción lleva implícita una gran ambigiiedad dada su resistencia a la
clasificación en categorías abstractas generalmente extraídas del
trabajo indush-ial asalariadoo'.

AI margen de las deficiencias provocadas por los propios regis-
tros estadísticos que dan idea de las dificultades para clasiticar el
trabajo ayrariofi', las diferencias entre quienes se declaran ocupa-
dos y los que manifiestan tener alguna actividad puede ser expli-
cada en parte por un ras^o propio del trabajo familiar, la incorpo-
ración temprana al trabajo que se produce en el ámbito familiar.
Ante la falta de datos referidos a esta temprana incorporación al
empleo agrario de la juventud rural asturiana, los datos del Estudio
sociológico de lu juverrtucl 198^f nos sirven para precisar cómo el
86,6% de los jóvenes rurales ase^^ura haber tenido alguna activi-
dad laboral, situándose la media de incotporación en torno a los
14/ I S años, a esta edad ya han trabajado el 66% de los jóvenes
(González, de Lucas y Ortí, 1985).

^= Esta ambi^iiedad ha sido puesta de manifiesto en el estudio sobre la
juventud rural de González, de Lucas y Ortí de 1984 y de la Encuesta de
Población Activa: casi el 80 % de las mujeres rurales y más del 90 % de los
varones declaran tener al^una actividad laboral y sin embargo se declaran
parados el 25 % de los encuestados en el estudio. EI 50 % de Ios varones y el
30 % de las mujeres atirman trabajar alQo en la explotación agraria, sin embar-
^,o sólo el 30 % de los varones y un I S%n de las mujeres se autoclasilican como
ocupados a^_rarios. Los datos de la EPA sobre el paro juvenil a^rario (16 a 29)
ditieren en diez puntos de los da[os sobre paro de la encuesta de juventud rural
(del 35 % de parados al 25 %r,).

"' González y Garrido han analizado la Encuestn de Población Actr^^n ^^ ln
Ena^estn de Condiciones de Vicln ^^ Trnbnjo para explicar sus deficiencias a la
hora de regisU•ar a los trabajadores agrarios y en particular a los titulares de
explotación haciendo sugerencias para una clasificación más cercana a la rea-
lidad (González y Garrido, 1990).
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EI ritmo de incorporación al trabajo es progresivo incorporán-
dose casi la totalidad (el 8090) antes de los 20 años, lo que antici-
pa el momento con respecto a la población ^eneral en casi cinco
años. La incorporación de las mujeres es también progresiva hasta
los 25 años, pero con la particularidad de que a partir de esta edad
la población femenina rural comienza a salir del mercado de tra-
bajo por lo que se puede hablar de una incorporación transitoria
causada, posiblemente, por la reclusión de la mujer al ámbito
doméstico y el rechazo, por parte de los varones, hacia el trabajo
de la mujer casada (González, de Lucas y Ortí, 1985; Vicente
MazarieRos y Porto Vázquez, 1991).

Podemos acercarnos a la comprensión de esta situación en el
caso asturiano si nos remitimos a las cifras de la EPA que contabi-
liza situaciones de empleo por edades^. Se observa una mayor
implicación femenina que masculina en la actividad, particular-
mente notable entre los grupos de edad más jóvenes. Implicación
que, independientemente del género, va aumentando con la edad.

Cuadro 3.8
Ocupados agrarios asturianos por sexo y edad (Porcentajes)

Varones
1987 1988 1989 1990 1991

16
20
2^

- 19
- 24
- ^4

8,62
7,32

49,0^

6,4^
7,^4

^2,9^

4,64
7,50

51,79

1,36
12,^9
52,04

2,20
12,13
^ 1,41

ii ó más 34.96 33.06 36.07 34,01 34?0

Mujeres
1987 1988 1989 1990 1991

16 - 19 2,40 0,83 2.^4 3,62 1,71
20 - 24 3,50 ^.2^ 4,73 3,9^ 5,24
25 - 54 60,8^ 62,98 62.19 53,95 54,00
^^ ó más 33.16 30.94 30.i4 38.45 39.02

1987 1988
Totales

1989 1990 1991
16 - 19 5.46 3,63 3.80 2,50 2,14
20 - 24 . ^.33 6,4^ 5.9^ 8,20 8,56
25 - 54 55,27 58,47 56.85 53,0^ 52,58
» ó más 33.94 31.4^ 33.10 36.29 36.72
Fuente. Elaboración propia a panir de la EPA. Varios años
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Otra particularidad del empleo agrario y de la condición labo-
ral de ayuda familiar es que se trata de un trabajo que no está
remunerado de forma directa, siendo frecuente la asignación de
una cantidad para los gastos a las personas que trabajan en esta
situación. Esta condición de ocupado sin ingresos, que se da en un
21% de jóvenes rurales españoles y que se da en el medio urbano
solamente entre quienes poseen ne^ocios familiares, nos da una
idea de las particularidades que tiene el concepto de independen-
cia aplicado a este colectivo.

Las bajas cifras de parados del medio rural frente al urbano, es
otro de los aspectos particulares. EI paro agrario en la comarca
oriental de la región es insienificante (1,9%) incluso del 0% en
al^unos concejos como Cabrales, Ponga o Peñamellera (Conseje-
ría de la Juventud, 1990). Los jóvenes que esperan incorporarse a
la actividad ganadera o agrícola de sus padres no se inscriben en
las oficinas de etnpleo ni se autodefinen cotno parados, no obstan-
te. se afirma con frecuencia que existe un exceso de población
activa a^raria en el medio rural lo que ocultaría situaciones de
subempleo no registradas como parofi'.

3.2.1. La inestabilidad laboral de la juventud agraria
asturiana

Aunque hay que tener en cuenta que el porcentaje de ocupados
a^,rarios en esta región supera en seis puntos las cifras nacionales
es preciso destacar que ha descendido de forma progresiva hasta la
actualidad. En Asturias el descenso de la población activa agraria
ha sido más rápido que en el resto de España. Este descenso se
debe fundamentalmente al propio envejecimiento de la población
fruto de la emigración selectiva de los años anteriores así como á
la desaparición de empleos ocasionada por la búsqueda de renta-
bilidad y el aumento de maquinaria`^.

^' Las moditicaciones en el re^istro de la EPA no penniten realizar el aná-
lisis de la ocupación por edades antes de 1987. A partir de esta fecha, las per-
sonas de más de 25 años se aQrupan hasta la edad de 54 lo que impide el cál-
culo del número de jóvenes en una actividad laboral asumida tardíamente.

"` La Encuesta de Población Activa ignora el paro mar^inal propio de la
aRricultura familiar como explican Muro, Raymond, Toharia y Uriel
(199 I b).
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La falta de empleos en la industria y los servicios que recoja a
los excedentes del campo da lugar a una superpoblación juvenil
a^_raria, de ellos unos se encuentran aparcados a la espera de una
alternativa laboral fuera del sector, otros se encuentran subemple-
ados en el sector, ambos en situaciones de paro parcial (se trabaja
solatnente una parte de la jornada) o bien de subempleo encubier-
to (étnpleo fijo con baja productividad o bajo salario a jornada
completa)°'. En cualquier caso estas situaciones están marcadas
por la irregularidad, así entre la población española el 88,9% de
los ayudas familiares son irregulares y en Asturias lo son el 81,8%
(Muro, Raymond, Toharia y Uriel, 1991 a).

La inestabilidad laboral de quienes no van a continuar en la
a^ricultura fatniliar 1a retlejan las estimaciones sobre empleo irre-
^ular realizadas en el Esnrdio socioecoi^ómico sobre desnrrollo
conuncal v empleo j^n^enil en /a comarca rroroccidentcil (1989) en
el que se concluye que en el sector agrario el empleo irregular esti-
tnado de la comarca es del 24,3% del total de irregularidad labo-
ral, cifra superior a la media de empleo irregular de la propia
comarca que se encuentra en un 19,52%. El 85,9% del empleó
irregular está en los ayudas familiares, le siguen el empleo autó-
nomo con un 21,2%, los empleadores con un 12,6% y los asala-
riados con un 10,2%. Así, es la situación profesional de n^^udn

fcuniliar la que concentra un mayor grado de irregularidad,
(Consejería de la Juventud, 1989). En el noroccidente asturiano se
constata también la inestabilidad laboral de estos jóvenes rurales.
Los contratos eventuales son la norma, representan un 70% de las
ofertas de empleo (Consejería de la Juventud, 1989). En la zona
oriental la situación es semejante, los contratos temporales repre-
sentan un 59,2% y los contratos por obra o servicio un 15,3% lo
que manitiesta la mayoritaria presencia de empleos de tipo inesta-
ble (Consejería de la Juventud, 1990).

`^ García de Blas y Rues^a (1981) realizaron un análisis del npnrcnmien-
ro jrrnenil en el sector agrario como respuesta a la crisis urbana; los factores
explicativos del envejecimiento y despoblación del mundo rural han sido ana-
lizados por Escudero Zamora (1986).

^' Estas situaciones de subempleo y paro encubierto han sido analizadas
por Calatrava (1982). EI autor realiza un análisis teórico sobre las situaciones
de infrautilización del trabajo.
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La irre;.,̂ ularidad laboral, sin embargo, afecta por igual a los
jóvenes que van a continuar la actividad familiar agrícola y gana-
dera como sucesores de la explotación y a los que se encuentran a
la espe ŭ-a de un empleo externo que les pennita desvincularse defi-
nitivamente de la familia de origen. En Asturias, los bajos niveles
formativos llevan a estos jóvenes hacia trabajos sin cualiticación;
así, el 31,80% de los jóvenes trabajadores de la comarca surocci-
dental diŝen haber adquirido su formación por la propia experien-
cia laboral y un elevado 44,23oIo se declara sin formación
(Consejería de la Juventud, 1991). EI paro juvenil en las zonas
rurales está altamente relacionado con los bajos niveles formativos
y especificamente con los jóvenes no a^^rarios. Esto es así porque
los jóvenes sucesores o pendientes de sucesión no se inscriben en
las oficinas de empleo y no aparecen como parados aún cuando no
tienen regularizada su situación laboral en la familia. El paro glo-
bal en la comarca oriental es de 12,32% (1986), paro asociado a
los no sucesores que buscan su inserción en empleos no agrarios.
De estos parados, un 52,54% son menores de 25 años lo que hace
que sea un fenómeno particularmente juvenil. En esta comarca, el
49,7% de los jóvenes parados tienen estudios de E.G.B o prima-
rios concentrándose así el paro en estos niveles de formación. Se
confirma esta relación entre el tipo de paro y la escasa cualifica-
ción al encontrarse un 51,9% de los jóvenes parados de la comar-
ca oriental que afirma que el último trabajo realizado ha sido en la
categoría de obrero no cualificado (Consejería de la Juventud,
1990). Sucede lo mismo en la comarca noroccidental; el paro tam-
bién se concentra entre los jóvenes de 19 a 39 años y en los nive-
les de estudios ínás bajos. En esta zona las cifras diferenciadas por
sexos nos permiten afirmar que el paro sea más acentuado entre las
mujeres que entre los hombres (Consejería de la Juventud, 1989).

Las mujeres jóvenes parecen haberse desvinculado más que los
hotnbres de la familia campesina. En unos casos los estudios las
alejan de la familia de origen. Otras optan por el matrimonio como
vía de salida y como forma de desvincularse del hogar dejando la
cnserín`^^ para un hermano sucesor. Las mujeres rurales asturianas

`^ Término con el que se denomina en Aswrias a la explotación agraria y
que incluye la vivienda familiar, tierras, ganados y equipamientos.
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cuentan con un estatus laboral diferenciado por la edad. Entre las
mujeres jóvenes la ocupación en la que se registran una mayoría
de ellas es el empleo en el sector servicios (un 31,2% de ellas se
encuentran en este caso) y, en segundo luga, se sitúan las profe-
sionales y técnicas que representan un 20,6%. Es significativo que
entre las mujeres jóvenes solo un 0,3% se dedican al trabajo en la
agricultura. Frente a esto, un 62,4% de las mujeres mayores astu-
rianas se dedican al trabajo familiar y le sigue en importancia los
servicios con un 14,9 %(Camarero, Sampedro y Mazariegos,
1991).

Por su parte, los jóvenes varones no sucesores tienen grandes
problemas para independizarse de su familia. Con una formación
escasa y, un entorno laboral marcado por la crisis y la consiguien-
te falta de empleo se encuentran aparcados en el hogar familiar,
constituyen el tipo de parados sin cualificación que mencionába-
mos. Colaboran con el padre, titular de la explotación, y con el
hermano, potencial sucesor. Constituyen la fuerza de trabajo agra-
rio más irregular y sumergida del ámbito rural°y.

Frente a esta permanente e indefinida itregularidad laboral,
que depende del mercado de trabajo no agrario, nos encontramos
con situaciones laborales irregulares de los jóvenes que se van a
transformar, con el tiempo, en trabajadores agrarios, pasando a
situaciones de empleo regular dentro de la propia explotación,
bien como ayudas familiares (altas en la Seguridad Social
Agraria), bien como titulares de la explotación (transferida del
padre a uno de los hijos)70, son los sucesores a la titularidad de la

°" Es manifiesta la presencia de estos jóvenes en empleos de permanente
ircegularidad, como es el caso de la hostelería, el turismo o la construcción, lo
que refleja la tendencia, ya mencionada, a ocupar puestos de trabajo del mer-
cado secundm-io, en los que generalmente el componente de inestabilidad es
inherente al propio puesro de trabajo por lo que se suelen vincular los jóvenes
con menor formación (Muro, Raymond, Toharia y Uriel 1991a).

"' Del total de trabajadores 36.665 están afiliados al régimen especial de la
Seguridad Social Agraria (1986), esta cifra, que dista mucho del total de tra-
bajadores; reFleja la condición de algunos miembros de la familia que siendo
trabajadores agrarios, ya que realizan las tareas familiares a las órdenes del
titular de la explotación, no cuentan con cobertura legal que acredite su situa-
ción laboral.
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explotación". Esto nos lleva a uno de los rasgos más característi-
cos de las familias vinculadas a la actividad agraria y ganadera
familiar, la transferencia tardía de la titularidad. Sólo uno de cada
tres jóvenes rurales españoles accede a la titularidad antes de los
30 años (González, de Lucas y Ortí, 1985) y en Asturias el núme-
ro de titulares menores de 34 años es de 4.329, lo que representa
un 11 % (S.A.D.E.I., 1994b).

En el cuadro siguiente se observa el número de titulares jóve-
nes y su evolución en los últimos años, con un aumento de 468
personas entre 1989 y 1986:

Cuadro 3.9
Titulares de explotaciones menores de 40 años en Asturias

Edad 1986 1989 1992
< 20 252 240

20 - 24 693 752 681* '
25 - 29 I.510 1.679 1. 362
30 - 34 2.110 2. 410 2.280
35 - 39 3.135 3.087 2.895
Totales 7.700 8.168 7.222

$Esta ciGa corresponde a los menores de 25

Fuente: Elaboración propia a partir de la Campaana de saneamiento ganadero S.A.D.E.I. Varios años

Si bien esto parece contradictorio con la independencia laboral
de los jóvenes que siguen esta vía, la tardía titularidad no consti-
tuye un obstáculo para la consecución de la independencia dentro
de la familia agraria ya que existen elementos que contribuyen
más a la consideración de adulto que este formalismo y un 35% de
explotaciones confirman la presencia en ellas de un sucesor. La
experiencia acumulada por los hijos parece ser la clave para dele-

" Muro y col. han explicado para el caso español la ircegularidad laboral,
que para algunos jóvenes en el sector agrario se transforma con el tiempo en
empleo regular, continuará en la vida laboral de quienes se desvinculan de la
agriculCura manifestándose bien en una dedicación parcial a una actividad
agraria con la que no se sienten identificados, bien en una dedicación laboral
intermitente a actividades no agrarias (Muro, Raymond, Toharia y Uriel,
I 991 a).
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gar en él responsabilidades y darle poder de decisión, dado que, a
pesar de la alta valoración que para los jóvenes tiene la formación,
la cualificación para el trabajo agrario fuera de la familia es muy
pequeña''-.

La casería, opción para los hijos menos capacitados en los años
de la emigración, se ha transformado hoy en una alternativa labo-
ral más. Será más apreciada cuanto más dificultoso se presente el
mercado laboral no agrario. La crisis urbana, el paro y la inestabi-
lidad laboral han introducido nuevos elementos para valorar el
futuro laboral de los jóvenes. Hoy no sólo se consideran los aspec-
tos familiares orientados a la continuación en la actividad agríco-
la y ganadera sino también las posibilidades de inserción de los
jóvenes en los empleos fuera del pueblo y del sector primario. Las
explotaciones familiares serán valoradas por ellos como una alter-
nativa laboral deseable para cualquiera de los jóvenes varones.

La falta de alternativas laborales externas al sector así como las
estrategias familiares de apoyo a la continuación en la explotación
familiar favorecerán la inserción en una actividad que en un pri-
mer momento no es considerada por todos los jóvenes como sali-
da laboral; el paso del tiempo hace que se termine aceptando como
única alternativa. En el estudio de González, de Lucas y Ortí
(1985) el 68% de los jóvenes se mantienen como ayudas familia-
res como primer empleo, y Muro y colaboradores (1991a) reflejan
en su estudio el paso de la irregularidad laboral a situaciones de
empleo regular dentro del sector. Quedarán así en el sector agrario
más de la mitad de los ayudas faniiliares. Se apoya este hecho en
el caso asturiano al comprobar cómo un 35% de los titulares de
explotación afirmaron contar con un sucesor seguro o probable en
1986 cifra que aumentó a un 43,14% en 1989 (S.A.D.E.I., 1987b,
1990b). En la encuesta de1992 en la que sólo se preguntó a los
mayores de 55 años sobre esta cuestión, la seguridad en la suce-
sión descendió a un 20,69 %(S.A.D.E.I., 1994b).

En conclusión, podemos decir que la particular situación labo-
ral provocada por el trabajo en la explotación agraria de la familia
marca las pautas de comportamiento laboral de la juventud rural y,

'' Sólo el 4% de los jóvenes rurales españoles realiza algún tipo de estu-
dio aerario. Por ejemplo en Asturias la Escuela Rural de Infiesto, orientada a
la Formación Agraria, ha tenido que variar sus especialidades por falta de
jóvenes interesados en estos estudios.
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de modo particular, en una región como Asturias en la que la vin-
culación entre explotación y familia es muy fuerte. Sucesores y no
sucesores son ayudas familiares y se ven afectados por las parti-
cularidades de esta actividad: se trata de un trabajo que se apren-
de en familia, en el que todos colaboran hasta el momento en que
se desvinculan del grupo, sin recompensa económica les mantiene
dependientes de la familia de origen, una familia que, sin embar-
go, les acoge hasta que se insertan en otra actividad o les retiene
como sucesores.

Si en el apartado anterior presentabamos una tipología de
explotaciones agrarias basadas fundamentalmente en criterios de
tipo económico, la descripción presentada en este apartado sobre
el trabajo familiar agrario nos permite considerar algunas caracte-
rísticas sociológicas de las familias campesinas que sirven de
orientación para la selección de los grupos familiares de estudio.
Estas características que afectan a todos los jóvenes y la propia
estructura de la familia agraria asturiana les dividirá en dos gru-
pos, aquéllos que continuarán con la actividad familiar, y aquéllos
que se orientarán a la búsqueda de alternativas laborales no agra-
rias. En los jóvenes continuadores, la inserción laboral en la acti-
vidad agraria familiar está definida por un conjunto de factores:

• En primer lugar, se mantienen durante un tiempo como ayudas
familiares de sus padres sin una situación legal que los respal-
de como trabajadores. Tras este período y tras una progresiva
incorporación a las tareas en la explotación pasarán de su irre-
gular situación como aycrdas familiares a ser ayudas familia-
res legales (altas en la Seguridad Social Agraria). Esta transi-
ción anunciada hace que no se encuentren inscritos como
parados, pues su inserción laboral pasa por la consolidación de
su situación como trabajadores de la explotación familiar.

• La titularidad de la explotación, asignada a estos jóvenes
desde el momento en que se decide su inserción informal
pasará a ellos tras la jubilación del titular, lo que le mantiene
durante años en una situación laboral legal o ilegal de ayuda

familiar. La dependencia económica se mantiene ya que
como ayudas familiares siguen sin contar con unos ingresos
mensuales fijos.

• En último lugar, el bajo nivel formativo no les impide la
inserción en una actividad que han conocido y aprendido de
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otros miembros de la familia desde los primeros años de la
infancia. La independencia espacial, tras el matrimonio no
siempre se dará, ya que éste con frecuencia se realizará
ampliando el hogar de origen.

La condición laboral de los hijos no sucesores es diferente.
Engrosan este grupo los hermanos varones no sucesores y funda-
mentalmente las mujeres. Podemos decir que su inserción laboral
queda definida por dos factores:

• Por una parte, son trabajadores en la explotación agraria
como ayudas familiares, pero a diferencia de sus hermanos
nunca pasarán a ser ayudas familiares legales ni titulares, por
lo que tnientras vivan en el hogar familiar serán siempre
subempleados agrarios.

• Por otra parte su inserción laboral vendrá dada a través de un
empleo externo al sector, por lo que estos jóvenes tenderán a
inscribirse en las oficinas de empleo como parados en activi-
dades no agrarias y sin cualificación o a aceptar empleos de
este tipo. Las deficiencias formativas que a sus hermanos no
les impiden insertarse en el empleo agrario dificultan sin
embargo la inserción laboral de éstos jóvenes. Son parados o
trabajadores en divisiones de empleo marcadas por la irregu-
laridad y la inestabilidad laboral. Esta inestabilidad e irregu-
laridad laboral que marca sus trayectorias les mantiene
dependientes de la familia de origen, a la espera de un empleo
o un marido, realizando tareas de ayudas familiares no remu-
neradas a las órdenes del padre titular y colaborando en un
segundo plano con el hermano sucesor. Algunas jóvenes con
trayectorias educativas satisfactorias consolidan su condición
de estudiantes aumentando sus posibilidades de inserción en
empleos cualificados y alejados de la familia de origen.

3.3. LA FORMACIÓN DE LA JUVENTUD RURAL ASTURIANA

E] itinerario fotmativo de la juventud rural comienza su andadu-
ra con dos características notables, un abandono prematuro de la
escuela, que contrasta con la permanencia en el sistema escolar de
la juventud urbana", y un alto fracaso escolar. A fin de ilustrarlo con

" Puede verse esta situación en el estudio dirigido por Miguel (1991). En
1981 la proporción de estudiantes era de 9% varones y 8% de mujeres; en
1991 es del 20 % y 26 % respectivamente.
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algunos datos nacionales y a partir del estudio más importante rea-
lizado sobre la juventud rural, Estardio sociológico de la juvercnrd
1984 (González, de Lucas y Ortí, 1985) se puede mencionar:

• Abandonan la Educación General Básica (E.G.B) aun siendo
obligatoria y gratuita uno de cada cuatro jóvenes rurales
(12,4%).

• Más de la mitad de los jóvenes rurales se quedan exclusiva-
mente con los estudios de EGB (58%).

• El fracaso escolar es muy elevado, el 35% de los jóvenes
escolarizados ni siquiera consiguen el titulo de graduado
escolar.

• Las trayectorias formativas de los que continúan en enseñan-
zas medias están marcadas por el fracaso escolar, sólo pasan
al segundo ciclo de Formación Profesional (F.P.) el 5% y al
Curso de Orientación Universitaria (C.O.U.) uno de cada cua-
tro.

• En la población juvenil nacional uno de cada cuatro jóvenes
entre los 16 y los 29 años son estudiantes, esto se reduce a la
décima parte para los jóvenes rurales.

Asturias presenta una situación semejante. Los jóvenes rurales
representan un sector de la población con deficiencias formativas
manifiestas. Sin contar con un estudio que aporte datos estadísti-
cos globales de la Asturias rural especificamente juvenil, podemos
mencionar, no obstante, algunos rasgos que los definen. Se emple-
arán para ello los estudios comarcales que sobre la juventud reali-
zó la Consejería de la Juventud del Principado de Asturias: el
Esterdio socioeconórnico sobre desarrollo comarcal y empleo juve-
nil erc la comarca noroccidental (Consejería de la Juventud, 1989),
el mismo trabajo referido a la zona suroccidental del Principado de
Asturias, Estcrdio socieconóm.ico sobre desarrollo carrarcal y
empleo juvenil de la comarca suroccidental de Astcrrias
(Consejería de la Juventud, 1991 ) y otro trabajo semejante para la
zona oriental de la región, el Estudio socioeconóncico sobre desa-
rrollo comarcal y- emPleo juvenil de la coniarca orieratal
(Consejería de la Juventud, 1990)".

" A partir de ahora los rnencionaremos como E.S. noroccidente, E.S.
suroccidente y E.S. oriente respectivamente.
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3.3.1. La desigualdad educativa

La escasa oferta fonnativa existente en las zonas rurales es uno
de los aspectos frecuentemente citados para hablar de la discrimi-
nación educativa en estas áreas. De ser esto cierto, existiría una
discriminación de la juventud rural frente al resto de los jóvenes.
Se pueden aportar algunos datos que apoyan esta hipótesis.

La primera discriminación educativa la constituye la inexisten-
cia, hasta fechas recientes, de la educación preescolar en el tnedio
rural. En 1983 comenzó a funcionar en Asturias el programa pre-
escolnr en casa un servicio especial para niños y niñas de 3 a 5
años résidentes en zonas rurales con diticil acceso a los centros
escolares. En el caso asturiano y en el curso escolar 1984/85 se
encontraban incluidos en el pro^^rama alumnos/as (S.A.D.E.L.1986a).
EI reducido numero de participantes retleja la incompleta cobertu-
ra ^^eográfica del programa. Este pro^,rama, preescolcn• en casa,
que bajo el supuesto de una necesaria educación compensatoria
para las áreas rurales se había iniciado en 1983 finalizó en 1990 ya
que los escolares en estas circunstancias fueron progresivamenle
absorbidos por las escuelas rurales, bien a través dc la inserción
del alumnado en unidades concretas bien a través de lo que se
Ilamó preescolar itinerc^nte" pro^rama experimental de dos años
de duración que pasó después a formar parte de los Centros de
Apoyo y Recursos (C.A.R.), cuando se vieron resueltos los pro-
blemas de estos grupos de edad y posteriormente inserto en los
Centros Rurales Agrupados (C.R.A.) al ab ŭ-irse la educación inFan-
til a los niños y niñas de 3 años.

Por otro lado, las concentraciones escolares, creadas para resol-
ver los problemas de los centros incompletos y la falta de medios
humanos y materiales, supuso el cierre de un gran número de
escuelas unitarias ubicadas en las zonas rurales. AI no estar dise-
ñado el pro^_rama con las características propias de cada región,
nos encontramos, concretamente en Asturias, con situaciones poco
adecuadas para la población escolarizada (Íargas marchas a pie
para acceder a los transportes escolares, esperas de varias horas

" SeQún datos facilitados por la dirección provincial del Ministerio de
Educación y Ciencia en Asturias, en 1988 fueron atendidos con este proarama
69 niños/as de 26 localidades asturianas. En 1989 fueron 106 de 3^1 localida-
des dis[intas.
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para la vuelta a casa, estancias en escuelas hogar a edades muy
tempranas). Las concentraciones escolares han contribuido de
forma notable al alejamiento de la infancia de su entorno propio y
de la familia, y no han servido para frenar el masivo abandono de
la E.G.B. ni el acceso minoritario al B.U.P. o la F.P., como se des-
prende de los actuales índices de continuación de estudios. El
nivel de estudios de la juventud rural refleja esta situación. EI cua-
dro siguiente nos muestra los datos correspondientes a la zona
suroccidental de Asturias:

Cuadro 3.10
Nivel de estudios de los jóvenes de la comarca suroccidental

Nivel de estudios % de encuestados
Estudios primarios 2,30
EGB completa 52,21
BUP 15,30
FP I 16,10
FP II 9,20
Diplomados universitarios 3,80
Titulados superiores 1,09
Totales ] 00,00

Fuente: E.S. suroccidente 1991

Como se puede observar los porcentajes de personas con estu-
dios tras la enseñanza obligatoria es reducido, representando un
54,51 % el porcentaje de jóvenes que se presentan al mercado labo-
ral con E.G.B. como máximo nivel educativo. Abandonan los estu-
dios la mitad de los jóvenes rurales de la comarca suroccidental de
la región, pasando a las enseñanzas medias un 40,6% que se van
reduciendo hasta llegar a un escaso 5% de jóvenes con estudios
universitarios.

El desarrollisnzo de los años ochenta se reflejó en la enseñanza
con el apoyo a una formación concentrada que tenía por objetivo
buscar una mejor calidad al separar al alumnado por edades. Esto
llevó a muchos niños y niñas hacia los núcleos de población más
grandes. La ineficacia y el coste de esta medida hizo interrumpir
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el cierre masivo de escuelas unitarias y crear los Centros de Apoyo
y Recursos (1983) en un intento de dotar de recursos humanos y
materiales sin concentrar la oferta formativa y manteniendo así a
los niños y niñas cerca de su entorno.

El despoblamiento continuado de algunas áreas rurales de la
región, así como el gran descenso de la natalidad hace que aún hoy
continue el cierre de escuelas rurales pero actualmente las políti-
cas educativas están orientadas a mantener abiertas las escuelas de
los pueblos que cuenten con un mínimo de 6 escolares.

La reciente creación y puesta en funcionamiento de servicios
educativos que tienen como objetivo romper la discriminación de
las áreas rurales nos permiten comprender cómo la igualdad, que
teóricamente al menos parece superada, no ha llegado a tiempo
para formar a los jóvenes rurales de hoy. Este aspecto explica, al
menos en parte, el fracaso en los estudios de la población infantil
rural y el abandono de los estudios de los jóvenes. Queda por con-
firmar en el futuro si los cambios favorecen unos mejores resulta-
dos académicos de los escolares rurales.

Hay datos que contribuyen a precisar esta situación y facilitan
información para orientar los futuros resultados académicos de la
población rural. Si bien las cifras ponen de manifiesto un menor
nivel educativo entre la pob}ación juvenil rural, el abandono de los
estudios como un rasgo específico de este déficit se agrava al pro-
fundizar en el conocimiento de las diferencias intracomarcales.

No todas las poblaciones de las comarcas rurales de la región
se encuentran en situación de igualdad ante el sistema educativo.
Así, los niveles de estudios mencionados anteriormente para la
zona occidental varían de unos concejos a otros. Tineo y Cangas
de Narcea son los núcleos en los que se concentra la oferta forma-
tiva del suroccidente (un centro de F.P. en cada localidad, así como
numerosas ofertas de formación no reglada). Los jóvenes de
Degaña, Allande e Ibias deben trasladarse a estas localidades para
proseguir los estudios después de finalizar la enseñanza básica
obligatoria. Los niveles de estudios alcanzados por los jóvenes de
estos concejos son inferiores a los de Tineo y Cangas de Narcea.
En los primeros hay más jóvenes que no han finalizado la E.G.B;
en los segundos es mayor el número de jóvenes con estudios de
F.P. y B.U.P., como se observa en el siguiente cuadro:
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Cuadro 3.11
Nivel de estudios de los jóvenes de la comarca suroccidental

(por municipios)

Nivel de estudios Allande Can^as Degaña Ibias Tineo
EGB Incompleta 3,8 2,6 4,1 4,3 3,2
E.G. B. 12,3 I 4,6 11,6 1 I,1 I 9,6
B. U.P. 12,3 14,6 11,6 11,1 19,6
F.P.I 4,3 17,5 4,1 3,9 21,2
F.P. II 7, I 14,0 5,4 5,5 6,6
Est. universit. 2,6 4,0 2,1 3,0 5,2
Fuente: E.S. suroccidente 1991

La zona noroccidental cuenta con un mayor número de centros,
repartidos en cinco localidades: Luarca, Navia, Boal, Tapia y
Vegadeo y en la zona oriental los centros de enseñanzas medias se
ubican en Cangas de Onís, LLanes y Piloña repitiéndose en ambos
casos el fenómeno de una oferta concentrada en detrimento de
núcleos alejados, esto condiciona el acceso a las enseñanzas
medias siendo más limitado para los jóvenes de las zonas en las
que las comunicaciones a los centros educativós son peores.

Podría decirse, a la vista de estos datos, que existe una relación
inversa entre ruralidad y formación. Cuanto más rural es un muni-
cipio más desventajas parecen tener sus jóvenes en el sistema edu-
cativo, incluso cuando las políticas educativas buscan la igualdad
de oportunidades a través de la asignación de recursos materiales y
humanos hacia estas zonas. Dicho de otro modo, cuanto mejor sea
el acceso de la población juvenil a los distintos niveles de enseñan-
za, mayor será la probabilidad de continuación de sus estudios.

Tenemos que incluir además otra variable. Junto a una oferta
concentrada hay que hablar de una oferta limitada. Esto va a con-
dicionar tanto la elección de los estudios como el interés por ellos.
En el noroccidente es posible estudiar bachillerato en cinco cen-
tros, cuatro de ellos públicos (Luarca, Tapia, Boal y Vegadeo) y
uno privado en Navia'^. La Formación Profesional se puede estu-
diar en tres centros situados en Luarca y Vegadeo (públicos) y uno

'R Este centro ha sido cerrado en 1993, construyéndose un nuevo centro de
titularidad pública en la misma localidad.
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privado con sede en Navia. En el suroccidente se estudia bachille-
rato en Cangas de Narcea y Tineo. La Formación Profesional se
imparte en Tineo en las ramas de administrativo y agricultura, y en
Cangas de Narcea en las ramas de administrativo, metal y electri-
cidad. En la zona oriental tanto el bachillerato como la Formación
Profesional se pueden estudiar en Llanes, Cangas de Onís y
Piloña.

Las ramas de F.P. de estos centros de las alas de la región con-
dicionan la elección de una vía profesional pasando así de ser una
opción atractiva para aquellos jóvenes que desean continuar los
estudios a ser una vía con posibilidades limitadas. En F.P. la ofer-
ta está poco diversificada en las ramas tradicionalmente femeni-
nas, siendo administrativo la más generalizada. La oferta en ramas
masculinas ofrece más opciones. Esto disuade a las chicas que se
orientan hacia las escasas vías fémeccinas. Un ejemplo de ello nos
lo da la cifra de alumnos inscritos en alguno de estos centros. Así,
por ejemplo, en el centro de F.P. de Tineo de los 91 alumnos de la
rama de agricultura sólo II son mujeres. Entre los de la rama
administrativa, 151 alumnos en total, 119 son mujeres y sólo 32
varones. Esto explica, al menos en parte, la diferente distribución
de la juventud entre el B.U.P. y la F.P. en función del género en
estos municipios. En la zona noroccidental, en el curso escolar 86-
87 de los jóvenes que estudian F.P. un 65,5% son hombres, frente
a un 34,5% de mujeres. En los centros de bachillerato de esta
misma zona e) 55,3% son mujeres frente a un 44,7% de hombres
(Consejería de la Juventud, 1989).

Ocurre lo mismo en la zona oriental de la región. En la E.G.B.
no se encuentran diferencias significativas en cuanto al género del
alumnado pero una vez finalizada, hay más mujeres que se orien-
tan hacia el B.U.P. Del total de alumnos de B.U.P. un 58,24% son
mujeres y un 41,76% hombres. En F.P. se invierte la proporción
siendo mayoritario el número de hombres (56,42%) frente al de
mujeres (43,58%). Estos datos confirman una mayor presencia de
las mujeres en el bachillerato y una presencia mayoritaria de hom-
bres en la Formación Profesional. La falta de opciones atractivas
en la F.P. para la población femenina es uno de los motivos que
hace que las jóvenes opten por realizar estudios de bachillerato.
Pero no se trata sólo de la preferencia femenina por los estudios de
bachillerato, ellas además estudian más tiempo que los varones,
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continuando más años en el sistema educativo que sus compañe-
ros. En términos ^lobales, la población femenina rural en Asturias
tiene un nivel de estudios inferior a la población masculina esto se
deb^ al mayor nivel de analfabetismo entre las mujeres mayores y
al elevado número de mujeres mayores con estudios incompletos".
Pero si analizamos especificamente la población juvenil se produ-
ce un cambio en las cohortes nacidas a partir de los años 60. Así,
en 1986 el 55.7°lo de las mujeres de 45 a 54 años no tenían estu-
dios mientras que de las mujeres de 20 a 24 años solamente el
13,3% estaba sin estudios (INE, 1991 a).

Se puede observar cómo los niños y las niñas están i^^ualmente
representados en la enseñanza obli^atoria, así por ejemplo en el
curso 1986-87 en el noroccidente estudian en primaria (Preescolar
y E.G.B.) un 53,60% de varones y un 46,40% de mujeres
(Consejería de la Juventud, 1989).

Analizando la interrupción de los estudios en la formación pri-
maria en al^^unos municipios rurales de Asturias destaca un núme-
ro mayor de varones que de mujeres con certificado escolar'%. En
los concejos consultados para la elección de las zonas de estudio
de la presente tesis doctoral se aprecia un mayor número de certi-
ficados de escolarización otorgados a hombres que a mujeres, Ile-
^zando a duplicarse en al,unos casos. En el concejo de Carreño, de
los cursos escolares 1990 a 1993, se otor^ó el certificado de esco-
laridad a 49 hombres y 12 mujeres. En el concejo de Gozón a 34
tnujeres y 15 hombres. En el concejo de Villaviciosa a 94 hombres
frente a 56 mujeres.'y

En las enseñanzas medias esta igualdad se rompe en favor de
las mujeres tanto en B.U.P. como en C.O.U. como se observa en el
si^uiente cuadro:

" La mitad de las mujeres mayores de 45 años que viven en los núcleos de
población pequeños de Asturias no tienen estudios primarios (INE, 1991a).

'" EI Certiticado Escolar se da a aquellos escolares que no han superado
con éxito la E.G.B. y sobrepasan la edad de escolarización obligatoria.

" Estos datos han sido facilitados por la dirección provincial del
Ministerio de Educación en Asturias y corresponden al curso académico 1990-
199 I. I 991- I 992. I 992-1993.
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Cuadro 3.12
Número de alumnos en B.U.P. y C.O.U., por sexos

(Curso 1990-91)

_ Mu,jeres Varones
Zona Oriental 735 574
Zona nor-occidental 882 707
Zona sur-occidental 498 426
Total 2. I I S I.707
Fuente: Elaboración propia a panir de S.A.D.E.I. Reseita estadística de los municipios asturianos 1992

Como habíamos visto, a la Universidad también Ilegan más
ellas que ellos y, aunque no existen datos del alumnado disgrega-
dos por lugar de procedencia, en la zona oriental de la región el
64% de las chicas estudiantes de enseñanzas medias confirmaron
su deseo de seguir estudiando en la Universidad, frente a un 49%
de los chicos que piensan de este modo (Consejería de la Juventud,
1990). Estos datos reflejan una permanencia mayor de las mujeres
en el sistema educativo quedando constancia de cómo la opción
educativa es elegida por las jóvenes en mayor medida que por los
chicos. Así mismo, hay otros aspectos que apoyan esta vía de
inserción a través de la formación característica de las mujeres y
es la percepción propiamente femenina de la escuela como lugar
de paso hacia la ciudad (Sampedro, 1991).

La formación es entendida como base de una futura salida
laboral para quienes desean desvincularse del entorno rural. Esfo
se manifiesta en la insistencia de los padres y madres en conside-
rar la formación de sus hijas como una vía de salida de un entorno
poco deseable como futuro para la mujer. Se percibe la formación
como vía de inserción laboral propiamente femenina, que lleva
implícita la huída de las duras condiciones de vida que esperan a
las mujeres en el medio rural. De este modo, además de una vía de
desarraigo la escuela será una vía de huída del campo, la forma-
ción ofrecerá la posibilidad de adquirir un estatus laboral propio a
través de un empleo asalariado fuera del pueblo.

Es notable la diferencia entre la percepción femenina y la mas-
culina de las expectativas de futuro que ofrece el sistema de ense-
ñanza. Entre la juventud estudiante de la comarca oriental de la
región el 61,4% de las mujeres consideran que tienen muchas o
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bastantes perspectivas de éxito en la vida tras los estudios, frente
a esta cifra piensan esto mismo un 54,4% de los hombres
(Consejería de la Juventud, 1990).

La emigración femenina no es un fenómeno reciente^° pero sí
lo es la vía de los estudios como salida del pueblo. Si en las épo-
cas de emigración anteriores las mujeres acompañaban a sus mari-
dos o hermanos, en estos momentos son ellas quienes optan por la
marcha. Los índices de masculinización de la población rural en
Asturias reflejan cómo los varones se van quedando solos. En
Asturias el índice de masculinización en los pequeños asenta-
mientos entre los jóvenes de 25 a 29 años es de 83,5 mujeres por
cada 100 hombres. En el grupo de 35 a 39 años la cifra es menor,
96,6 mujeres por cada ]00 hombres (Camarero, Sampedro y
Vicente Mazariegos, 1991).

En conclusión, podemos decir que actualmente existe una dis-
criminación educativa de la población rural en Asturias que afecta
de modo particular a la juventud:

• En primer lugar, se puede afirmar que la educación compen-
satoria orientada a igualar los resultados académicos de los
niños y niñas de las áreas rurales al de los urbanos no ha Ile-
gado a tiempo para formar igualitariamente a la juventud
rural actual. Los niveles educativos de los jóvenes rurales
asturianos son muy bajos. La mitad de los jóvenes rurales no
superan el nivel de la E.G.B.

• En segundo lugar, la masculinizacióir de las ofertas de
Formación Profesional y la limitación de éstas condiciona la
continuación de los estudios y establecen una diferenciación
basada en el género: favorecen la orientación de las chicas
jóvenes hacia el bachillerato y la de los hombres jóvenes
hacia la Formación Profesional.

• En tercer lugar, la percepción femenina de la escuela como
vía de salida del hogar familiar y de] medio rural puede estar
en el origen de la orientación académica de las chicas jóvenes
con éxito escolar que continúan la formación más allá de la
enseñanza obligatoria en una proporción superior a la de sus
compañeros varones.

"" Así se confirma en el estudio de Alonso Antolín, Pérez Somalinos y
Olivas del Pozo (1984) al analizar las causas de la emigración asturiana a
América y a Europa en el período 1960-1979.
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Se puede afirmar que sí hay elementos suficientes para consi-
derar que la juventud rural asturiana actual se encuentra discrimi-
nada ante el sistema educativo. El itinerario formativo de la mayo-
ría de los jóvenes rurales está marcado por el abandono de los
estudios y la entrada en el mercado laboral con niveles educativos
bajos sólo superada por algunas de las jóvenes que se orientan a la
continuación de los estudios como forma de independencia del
hogar de origén.

La juventud rural asturiana se caracteriza así por un estanca-
miento formativo. Esto hace de esta juventud un grupo claramen-
te diferenciado del urbano que cuenta con una diversidad formati-
va que constituye la base de una futura diversidad de itinerarios
laborales. Este déficit educativo va a introducir a los jóvenes y las
jóvenes rurales en el mercado laboral con bajos niveles de cualifi-
cación. Así, teniendo en cuenta la alta correlación existente entre
los puestos de trabajo irregulares y el nivel educativo de los traba-
jadores (Muro, Raymond, Toharia y Uriel, 1991a), los jóvenes
rurales son los candidatos idóneos no sólo para realizar tareas sin
cualificación, sino también para ocupar trabajos irregulares en el
mercado laboral.

3.3.2. La desigualdad lingiiística

Los bajos niveles educativos y el fracaso escolar parecen estar
relacionados con el desigual acceso a la formación de la población
residente en áreas rurales deficitarias en medios humanos y mate-
riales. Lo que ya no resulta tan sencillo es comprender por qué se
sigue dando fracaso escolar y abandono de los estudios cuando las
condiciones educativas tienden a la igualdad de oportunidades.

Tradicionalmente este interrogante ha ]levado la investigación
y las propuestas políticas a otros ámbitos de la vida de los niños y
niñas que pueden teóricamente provocar desajustes formativos y
que se sitúan fuera de la escuela. Sin mostrarnos partidarios de que
el origen del fracaso escolar se localice exclusivamente fuera del
ámbito escolar cabe señalar que lo que claramente diferencia a los
escolares del medio rural asturiano de los urbanos es, en primer
lugar, el ambiente familiar y, en segundo lugar, el ambiente social,
la vida en pequeños pueblos. Familia agraria y comunidad rural
representan la diferencia e identifican y particularizan a la mayo-
ría de los habitantes de las áreas rurales asturianas.
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La familia es una de las principales agencias socializadoras del
niño durante la infancia (Giddens, 199]). A través del contacto
humano, y en primera instancia a través de las relaciones intrafa-
miliares, se transmiten las normas, valores y conductas propias de
la cultura en la que niños y niñas crecen. Sin tratarse del único
vehículo para la comunicación, el lenguaje tiene un papel funda-
mental en esta transmisión cultural, no en vano en determinados
regítnenes políticos (franquismo en España) se prohibe el uso de
las lenguas regionales a fin de debilitar la educación tradicional de
padres a hijos y fomentar una forma de transmisión de la cultura
sobre la que se posee un control más directo (Schecker, 1970). Las
investigaciones en el campo de la sociología de la educación desde
la perspectiva de la reproducción han mostrado cómo la educación
tiende a ser un reflejo de las clases dominantes y cómo contribu-
ye, más que a uniformizar las capacidades de la población, a man-
tener las desigualdades (Bourdieu y Passeron, 1977; Lerena, 1976;
Bernstein, 1960)$'.

s' Bernstein establece una relación entre los códigos lingiiísticos y la clase
social de los escolares. Confirma la existencia de una correlación entre el ren-
dimiento escolar y la procedencia social de los niños que perjudica a los esco-
lares de las clases más bajas (Bernstein, 1960). Las investigaciones de Lerena
en España también confirman esta relación (Lerena, 1977). Bourdieu analiza
además el choque cultural que supone para los niños de clase baja la escolari-
zación al encontrarse con un ambiente cultural extraño, determinando así sus
éxitos y fracasos (Bourdieu y Passeron, 1977). Tanto Bernstein como
Bourdieu afirman que el sistema de enseñanza cuenta con mecanismos de
selección y eliminación, entre los que figura como particularmente decisivo el
lenguaje. EI lenguaje escolar refleja la ideología de las clases cultas y el voca-
bulario es no sólo un instrumento para la comunicación sino también para la
transmisión de valores culturales. Ambos autores analizan las diferencias del
lenguaje empleado por los escolares de diferentes clases sociales. Los códigos
lingiiísticos empleados por los escolares de las clases populares estarían más
alejados del lenguaje escolar, así, la mortalidad escolar (Sánchez de Horcajo,
1979) será mayor a medida que nos acerquemos a las clases más alejadas de la
lengua escolar. La crítica de Labov a los códigos lingilísticos de Bernstein ha
permitido valorar el lenguaje de las clases populares y pasar de considerarlo
un modo de expresión pobre y primi[ivo unido a lo emotivo (Bernstein, 1960)
a enterderlo como una forma eficaz de comunicación comparable a la emple-
ada por las clases cultivadas (Labov, 1978). Labov ha introducido con ello un
nuevo debate cuestionando la negación que se hace de la cultura propia (y del
individuo como unido inseparablemente a ella) al intentar igualar a los indivi-
duos a través de la educación compensatoria.
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La dicotomía clases cultas/lenguaje dominante frente a clases
populares/lenguaje popular se puede encontrar en el caso asturia-
no. La lengua asturiana no se define precisamente por su homoge-
neidad y los contlictos pasados y recientes no ayudan a detinir este
modo de expresión que se mantiene entre dialecto y lengua en un
debate hoy más político que sociológico o lingiiístico. De lo que
no cabe duda es del uso de la lengua asturiana por parte de la
población y de modo particular por parte de la población de las
zonas rurales de la región. Históricamente la lengua asturiana estu-
vo asociada a las clases populares. Junto al latín como lengua culta
utilizada por las clases acomodadas y empleada para usos institu-
cionales se restringía el uso del asturiano a la comunicación oral y
a la comunicación escrita de aspectos privados e íntimos (García
Arias, 1984). Hoy la lengua oficial de la región es el castellano; el
uso del bables' está limitado a las áreas rurales y a la comunicación
informal. El castellano como lengua culta frente al asturiano como
lengua popular son los dos niveles en ]os que se mueve la comu-
nicación lingiiística en la región y la diglosia es una característica
de la forma de expresión de un gran número de asturianos y astu-
rianasti'.

No hay evidencias empíricas sobre las influencias específicas
del asturiano en la formación en castellano del sistema educativo
español sin embargo, los análisis lingiiísticos llevados a cabo en el
Pais Vasco y en Cataluña explican cómo el niño que habla una
lengua cercana a la escuela se ve favorecido en el sistema educa-
tivo (Siguán, 1990)^`. Más aún, esta situación, consecuencia de las
prácticas lingiiísticas adquiridas en el medio familiar, no se redu-

ft' Nombre que recibe la leneua asturiana.

fi` En la última encuesta sociolingUística realizado por el departamento de
política lingiiística de la Consejeria de Cultura del Principado de Asturias
dicen hablar asturiano un 44 % de los encuestado (muy o bastante bien), lo
entienden un 68 %, lo escriben un 13 % y lo leen un 27 %(Llera Ramo, 1991).

"' Los asistentes sociales y maestros que aplicaron el programa Preescolnr
e,t cnsn en Asturias (cursos 1989 al 1991) mencionaron en las memorias de
actuación (cedidas por ellos mismos para la realización de este trabajo) las
dificultades encontradas en la formación preescolar por motivos idiomáticos,
ya no sólo la disfunción castellano/asturiano, sino las provocadas por las varie-
dades lingiiísticas del asturiano en las distintas zonas de la re^ión.
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ce a la entrada en la escuela sino que repercute a lo largo de toda
la escolarización.gs

En conclusión, y respecto a la formación de la juventud rural,
debemos considerar que, junto a la desigualdad educativa genera-
da por el propio sistema escolar, se puede estar dando también una
discriminación procedente del uso de una lengua diferente a la que
sirve de comunicación en la escuela.

Es preciso destacar la importancia de una investigación de la
familia y del medio rural desde dentro para acercarse más a un fra-
caso escolar que no queda explicado totalmente recurriendo a las
discriminaciones estrictamente vinculadas a las dotaciones huma-
nas y materiales de las escuelas. Por otra parte, las particularida-
des familiares de los niños y niñas rurales han de ser entendidas no
como un entorpecimiento de su promoción educativa sino como
una de sus características más propias que, de ser ignoradas en la
educación pueden favorecer y perpetuar el retraso de la población
infantil rural en el sistema educativo y de ser consideradas positi-
vamente pueden ayudar a mantener la idiosincrasia propia del
tnedio rural asturiano en uno de sus rasgos más característicos.

3.3.3. La diversidad de ofertas formativas

La dirección provincial del Ministerio de Educación y Ciencia
en Asturias agrupa los setenta y ocho tnunicipios de la región en
trece comarcas educativas. Para valorar el peso de la enseñanza
reglada en estas comarcas contamos con la distribución espacial de
las unidades de preescolar, la distribución espacial de las unidades
de Educación General Básica, la distribución espacial de los cen-
tros de Formación Profesional y, por último, la distribución de los
centros de Bachillerato (Delegación del Gobierno en el Principado
de Asturias, 1991). Si queremos completar el panorama educativo
regional en aquellos aspectos más directamente relacionados con

"` Desde el Instituto de Ciencias de la Educación de la Universidad de
Barcelona se realiza anualmente un seminario sobre Educación y Lengua coor-
dinado por el profesor Siguán en el que se estudian, desde distin[as perspecti-
vas estas cuestiones intentando analizar las fórmulas para subsanar las defi-
ciencias de las personas con bilingiiismo o diglosia. Sirvan como ejemplos el
XI[ Seminario Lengua del al^u^ino, leirgua de la esciiela ,1990 y el X[V La
enseiianza de la le^igua, 1991.
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la juventud rural debemos añadir la formación específicamente
agraria y ganadera dada la importancia que tiene en el sector pri-
mario. En un tercer acercamiento a esta realidad educativa debe-
mos considerar las ofertas de formación no reglada, la Formación
Ocupacional, las Escuelas Taller y las Casas de Oficios por la
orientación específica que estos programas tienen hacia la pobla-
ción juvenil y, en particular, a los jóvenes con bajos niveles edu-
cativos.

Estos mapas educativos, que incluyen formación reglada y no
reglada, nos ofrecen la posibilidad de dividir Asturias en zonas en
función de la densidad de las ofertas formativas mencionadas que
servirán para un acercamiento a las unidades de análisis a partir de
la consideración del elemento formación como decisivo para defi-
nir las pautas educativas seguidas por la juventud rural. Tras estos
datos podemos establecer una diferenciación en relación al núme-
ro y tipo de oferta formativa de los municipios asturianos y consi-
derar al menos tres tipos: ^

a. Zottas con una oferta forn:ativa especializada ett agri-
cttltura

La procedencia agraria de los jóvenes objeto de estudio hace
considerar la formación en este área como una de los elementos
discriminadores de sus itinerarios laborales aun contando con una
escasa presencia de este tipo de estudios en nuestra región. Los
centros de enseñanza reglada en temas agrarios se reducen en la
actualidad a la Escuela de Capataces Agrícolas de Villaviciosa que
junto con la formación agraria oficial permite realizar cursos de
enseñanza no reglada dirigidos a las personas de toda la región que
trabajan en la agricultura y/o ganadería (Cursos de apicultura, hor-
ticultura, alimentación animal, etc). También es posible realizar
Formación Profesional Agraria en el municipio de Tineo.

b. Zonas cotz utta escasa oferta formativa

Se trata de municipios que por sus condiciones geográficas se
encuentran particularmente aislados, no sólo de las ofertas forma-
tivas sino, en general, de otro tipo de servicios, a causa, funda-
mentalmente, de la distancia al centro de la región, de las caracte-
rísticas geográficas y las dificultades de ŭomunicación hacia otros
concejos.

133



La falta de población infantil y las políticas de concentraciones
escolares provocaron el cierre de gran número de escuelas unita-
rias de las áreas rurales. El cambio en estas políticas no ha impe-
dido que los que ahora tienen entre 15 y 30 años hayan realizado
al menos la segunda etapa del ciclo primario (6°, 7° y 8° de E.G.B.)
en centros de concentración escolar que se ubi ŭan en las localida-
des más importantes de la zona, alejadas de los núcleos rurales de
la montaña.

Las enseñanzas medias se encuentran escasamente representa-
das en estas zonas ya que es frecuente el traslado a los concejos
colindantes para la continuación tanto del bachillerato como de la
Formación Profesional. La oferta formativa no reglada también es
escasa, bien por falta de iniciativa pública o por la carencia de per-
sonas que garanticen la continuidad y/o rentabilidad de los pro-
gramas de formación. Se trata así mismo de municipios alejados
de los centros universitarios del centro de la región.

c. Zonas con una alta prese^zcia de formación no reglada

Son municipios de características semejantes a los anteriores
en los que predominan actividades en crisis (minería y agricultura
de corte tradicional) que han provocado un éxodo masivo de la
población en busca de empleo dejando estas áreas fuertemente
envejecidas y con la población menguada. Esta situación ha lleva-
do a la administración local de estas zonas a optar por programas
de formación e inserción profesional (cursos del Instituto Nacional
de Empleo fundamentalmente) con el objetivo de formar profesio-
nalmente una mano de obra con bajos niveles de instrucción pro-
cedente de un sector agrario en decadencia. Como segundo objeti-
vo se han planteado hacer retornar a los jóvenes parados con cua-
lificación que se encuentran como residentes temporales en el cen-
tro de la región a la espera de un empleo o retener a los pocos que.
permanecen y que no han iniciado su inserción laboral fuera del
municipio.

d. Zonas de alta concentración formativa

Coincide con los concejos situados en el centro de la región
donde reside la mayor parte de la población, tanto adulta como
juvenil, y donde existe una mayor concentración de actividades
económicas. La oferta formativa es la mejor de Asturias, los cen-
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tros universitarios, los centros de enseñanzas medias y los colegios
de Educación General Básica, tanto privados como públicos, dan
respuesta a una población juvenil numerosa.

La formación no reglada tiene también una gran presencia; las
academias y centros de estudios privados, así como los programas
formativo-ocupacionales del Instituto Nacional de Empleo, preten-
den ofrecer una formación alternativa a la formación reglada dando
respuesta a situaciones diversas de un colectivo juvenil que
encuentra diticultades para su inserción laboral: falta de una titula-
ción mínima que les permita continuar los estudios, situaciones de
paro prolongado, falta de empleos. Si bien la concentración de las
ofertas se da en las ciudades de Oviedo, Gijón y Avilés, su influen-
cia llega a los concejos rurales colindantes y a todos aquellos en los
que los accesos permiten un traslado rápido a los centros de estu-
dios y donde es posible el regreso diario al hogar familiar.

3.4. LTNA TIPOLOGÍA DE FAMILIAS PARA EL ESTUDIO DEL TRÁN-
SITO A LA VIDA ACTIVA DE LA JUVENTUD RURAL

Las particularidades formativas, laborales y familiares de la
juventud rural aquí presentadas nos ]levan a tratar a este colectivo
de un modo diferente al de su homólogo urbano y a cuestionar la
adecuación del modelo teórico de transición a la vida adulta
empleado para el ámbito urbano. Este tránsito, en el caso de la
juventud rural, viene condicionado por factores ligados al medio
agrario en el que se desarrolla la vida de estos jóvenes.

En primer lugar, las características socioeconómicas de las
explotaciones familiares agrarias en Asturias, que se definen por
una diversidad territorial y un elemento común, el trabajo familiar
en pequeñas explotaciones de orientación agroganadera. Estos dos
elementos, uno unificador, el otro generador de heterogeneidad,
servirán para precisar las diferencias en el tránsito a la vida activa
de la juventud.

En segundo lugar, las particulares condiciones sociolaborales
de los jóvenes en las explotaciones agrarias de sus padres darán
lugar a trayectorias laborales marcadas por la inestabilidad en el
empleo, tanto dentro como fuera del sector. Los continuadores
alcanzan la seguridad laboral al sustituir a sus padres, los no con-
tinuadores se introducen en el mercado de trabajo secundario, irre-
gular e inestable.
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En tercer lugar, cabe considerar un denominador común en la
formación de la juventud rural, su estancamiento formativo, que
no nos permite partir de niveles educativos distintos para describir
sus trayectorias laborales ya que las líneas formativas están defi-
nidas por el abandono prématuro de los estudios, sólo superado
por las nuevas generaciones de mujeres jóvenes que usan la escue-
la como vía de escape de un medio particularmente difícil para ]a
mujer.

Si esto es así, hay que suponer que no se puede analizar la
inserción laboral de la juventud rural con el modelo teórico emple-
ado para el análisis de la juventud urbana. En el caso de la juven-
tud rural habrá que establecer un modelo de tránsito a la vida adul-
ta y activa basado en su vinculación con la actividad agraria y
ganadera familiar desarrollada en un entorno rural con una gran
heterogeneidad en relación a las posibilidades de formación de la
juveñtud. Así mismo, el análisis de estas trayectorias ha de cen-
trarse en aspectos más amplios que el laboral y formativo (caso del
modelo urbano) para entrar a analizar los factores ligados a la
familia y al entorno que determinan la orientación sociolaboral del
joven o la joven. Estos factores familiares han de ser comprendi-
dos en relación directa con el medio en el que se desarrolla la acti-
vidad agraria de la familia ya que los factores socioeconómicos y
culturales inmediatos marcarán su evolución.

Dadas ]as características de la región, dividida en pequeños
municipios, es posible encontrar una coincidencia entre las unida-
des de análisis, familias, en sus aspectos socioeconómicos y en
cuanto a las ofertas formativas de que disponen en el entorno, si
las seleccionadas dentro del mismo territorio municipal. Los crite-
rios que hemos considerado sociológicos que, como hemos visto,
proceden de las particularidades del trabajo agrario familiar serán
tenidos en cuenta para la selección de las familias de estudio den-
tro de cada área local. Bajo este supuesto y unificando criterios
socioecónomicos (los cuatro tipos de explotaciones) junto con los
aspectos formativos (las cuatro zonas definidas según las ofertas
formativas) hemos seleccionado cuatro municipios de estudio
sobre los que se han buscado las familias8^:

"" La descripción de los municipios seleccionados aparece en el Anexo 3.
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• EI municipio de Villaviciosa como representativo de una zona
con una' oferta formativa agraria y una agricultura de carácter
moderno (familia tipo A).

• El municipio de Ponga como característico de una agricultura
de subsistencia y con escasas oferta formativa (familia tipo B).

• El municipio de Quirós se selecciona como municipio de
agricultura tradicional en enclaves mineros y con una oferta
formativa no reglada de las más destacadas de la región
(familia tipo C).

• Los municipios de Gozón y Carreño representan la agricultu-
ra a tiempo parcial y una zona de gran oferta formativa por
estar situado cerca de los centros neurálgicos de la regióng'
(familia tipo D).

g' Estos Concejos están si[uados entre las ciudades de Gijón y Avilés. Por
su ubicación en la zona central de la región han quedado fuera del análisis glo-
bal de las áreas rurales asturianas, entendidas éstas, como zona oriental,.noroc-
cidental y suroccidental. De nuevo la diversidad regional nos Ileva a una con-
tradicción que se subsanará al describir específicamente los concejos de
Gozón y Carreño. Con esta descripción se comprobará el carácter
agrario/industrial de sus explotaciones acorde con la tipología a la que repre-
sentan.
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Capítulo Cuarto

Producción y reproducción de
las familias agrarias





En el capítulo que se analiza a continuación se presenta la for-
malización de los discursos, la forma en que los protagonistas
manifiestan verbalmente los hechos y la relación de estas expre-
siones verbales con nuestro objeto de estudio, siempre en referen-
cia al contexto en que se producen.

Se ha dividido el capítulo en cuatro partes correspondientes a
las cuatro áreas locales seleccionadas. En cada área local vamos a
describir los itinerarios educativos de los jóvenes y las jóvenes así
como los rasgos más distintivos de sus trayectorias laborales. En
cada caso analizaremos aquellas trayectorias vitales más caracte-
rísticas de cada área local y las estrategias familiares sobre las que
se asienta cada trayectoria.

4.1. AREA LOCAL DE AGRICULTURA FAMILIAR MODERNA Y
OFERTAS FORMATIVAS AGRARIAS: FAMILIAS TIPO A

Las explotaciones familiares agrarias, que aquí se han califi-
cado como modernas, son explotaciones claramente orientadas al
mercado. La crisis de empleo urbano actual dificulta la inserción
laboral de la juventud y al ser estas explotaciones agrarias com-
petitivas en los mercados nacionales, y por lo tanto más rentables
que en otras zonas, son una alternativa laboral interesante para los
jóvenes. Por ello aquí la casería no sólo es el recurso que marca
la orientación laboral de todos los hijos e hijas sino también un
recurso, en principio, deseable por los padres y las madres para
ellos.
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Como en todas las familias campesinas, en éstas se conjugan
los elementos que permiten garantizar la reproducción del grupo a
través de la transmisión de la herencia a un sucesor. Aquí, más que
en ningún otro tipo de familia, la inserción sociolaboral de la
juventud se polariza entre aquellos jóvenes continuadores y aque-
llos no continuadores y la herencia es el recurso al que se le asig-
na más valor. Por ello la distribución del resto de los recursos se
realiza a partir de la consolidación de la figura del joven sucesor.

4.1.1. Los itinerarios educativos de la juventud

A partir de las informaciones procedentes de los sujetos inves-
tigados podemos ver que las personas de este área local tienen una
imagen de los estudios asociada a la imagen de huída del medio
rural, puesta en práctica particularmente con las mujeres jóvenes.
Lós estudios son una opción elegida por estas familias fundamen-
talmente para las hijas, reconociendo con ello la menor disposi-
ción femenina hacia el trabajo agrario. Las madres son conscien-
tes de esta relación que vincula a la mujer a la ciudad de modo irre-
versible y han favorecido o entorpecido los itinerarios educativos
de las hijas para lograr los fines que afectan a todo el grupo.

Una joven que vive con su marido en una ciudad del ŭentro de
la región y que ambos proceden de familias del tipo que aquí ana-
lizamos, comenta el progresivo alejamiento del hogar a través de

los estudiosKy:

"ir >> venir todos los días a Gijóra de tar estudiaudo te
cambia la vida ,tener que ir allí, te levan.tas, les vaques,
tener que ir a segar paciórr. /r a...bueno i ya sabes lo que es!
^n^o? pues errtonces m.e h.i.ce a eso (a la vida de estudiante
err la ciudad) me habitué a esa vida y allí seguí" (FA.2)Y0

"y Se ha recogido literalmente la forma de expresión de los hablantes y
para la transcripción de los textos se han empleado las propuestas de normati-
va ortográfica de la Academia de la Llingua Asturiana (]990).

°" Con estas claves hacemos referencia a la procedencia del texto. FA son
familias del área local A, con agricultura empresarializada y ofertas formati-
vas agrarias. FB son familias del área local B, con agricul[ura de subsistencia
y ofertas formativas escasas. FC son familias del área local C, con agricultura
tradicional en enclaves mineros y con ofertas de formación no reglada. Las

142



Los estudios constituyen uno de los recursos de estas familias
a repartir entre los hermanos. El favorecer que un hijo o hija con-
tinúe estudiando supone un esfuerzo importante; en primer lugar,
por el desembolso económico necesario para enviar al joven o la
joven a centros de formación alejados de la vivienda familiar;
supone, además, prescindir de un trabajador necesario en la explo-
tación. EI esfuerzo realizado al enviar a algún hijo a estudiar a la
ciudad hace que los padres y las madres consideren que este
esfuerzo ha de ser correspondido del mismo modo por los estu-
diantes a través de la obtención de unas buenas calificaciones:

"ésta fire (a estudiar) y tomábalo a ui^a excursió^a diaria
así que, ^al^ no! ^de eso nada!, e! prinier aiiu sirspendióme...
no se si fi^eron. seis, así que digo yo ^nome^tón!, no pago yo
autocar ni comedor pa que tu te vayas a divertir. Así qcre en
casa a traba^^ar ^na más!" (FA.])

La opción de estudiar no es elegida de forma mayoritaria por
los padres y las madres de esta zona, ya que una parte de las fami-
lias entrevistadas han dado prioridad al matrimonio como vía
femenina. Esta opción es la preferida cuando no hay un hijo varón
para la sucesión. En el análisis de esta vía hemos observado que
es frecuente que el fracaso escolar o la ruptura de los itinerarios
educativos ]leve a las mujeres jóvenes hacia el matrimonio:

"es que iro esnrdié... de qué iba a trabajar ^f'regando?
no me gusta fregar e^r mi casa ^ I^oy a ir a fregar pa otru?"
(FA.S)

Esta opción está claramente favorecida en aquellas familias en
las que sólo existe una joven heredera. Con su matrimonio se inten-

familias FD corresponden al área local D, con una agricultura a tiempo parcial
y abundantes ofertas formativas. Cuando el texto procede de un grupo de dis-
cusión se emplea la misma clave con la sigla G. Los grupos de jóvenes de más
de veinticinco años tendrán el 1. Los grupos de jóvenes de menos de veinti-
cinco el 2, y los grupos de padres el número 3. EI 4 se reserva para el grupo de
jóvenes en formación realizado exclusivamente en el área local A. Para cono-
cer más detalles sobre las familias ver el anexo 1 y para los grupos de discu-
sión ver el Anexo 2.
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ta asegurar la continuación de la explotación, lo que se garantiza
incluso bloqueando los itinerarios educativos de las chicas y pre-
sentándoles el matrimonio como alternativa. Así lo refleja la con-
versación mantenida con los padres de una joven casada en casa que
explica de qué modo disuadieron a su hija de estudiar magisterio:

"a nosotros sí n.os l^ubiera gustao que hrrbiera estudiao
lo qu'ella decía, lo qere nosotros porzíarnos irtcorzvenierztes
era a que no viniese todos los días a casa(...) pa nosotros ,
igual pal m.arido nziu que pa nzi, parecía que eran. todo in-
con.verzien.tes y que a lo nzejor iba tarrzbiéra a ser urza cosa
qere no iba a teraer tampoco mucho porverzir (. ..) e^ctonces
pues empezauzos a deci-y... a tirar p'atrás más que p'alau-
te, y a lo nzejor rzo sé si acertanzos si rro (...)" (FA.3)

Los padres y las madres saben que los estudios fuera de la zona
la alejarán definitivamente del hogar cerrando todas las posibili-
dades de continuación de la explotación familiar a través del
matrimonio de la hija: ^

`...tenía perasao m.agisterio pero teu.ía que »zarchar pa
Oviedo y... ^no sabes?, los padres ŭzo yos gerstaba mucho
eso de qare marclzase por allá asífirese pa Oviedo o pa... no
sé, tarrzpoco terzía nzucha aficiórz yo y...ya terría novio y tal.
y...y qcredó así...tanzpoco estaba yo muy aninzada, pero
ellos,... rro, pa qcre nzarchase así pa Oviedo no lo vin ellos
rnuy claro ^ no sabes? estar por allá tola semana y... tenía
que ir de pensiórz Iclaro! porqcre sino ir y verzir todos los dí-
as en. el ALSA y va... "(FA.3)

En estas áreas es posible encontrar jóvenes parejas que han
optado por continuar en la explotación. Jóvenes mujeres que han
cambiado sus itinerarios educativos por el matrimonio o que han
visto su futuro laboral junto a un joven ganadero rechazando la
posibilidad de algún empleo ante la alternativa matrimonial. Estas
jóvenes reconocen el matrimonio como una alternativa tanto a los
estudios como al trabajo fuera de casa:

"n.o (trabajo), qcredé así... err plarr taato; nada co,zzo a
los dos airos, o así, ya me casé y nada... "(FA.3)

Toda la familia acepta el matrimonio como la opción femenina
más deseable una vez rota la vía educativa que los propios padres
se han encargado de interrumpir. Un padre dice:
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"no, n.o, ^^o estaba esperarcdo que se casara y dejara es-
to " (FA.2)

Y la joven lo confirma:

"no lo saqué (los estudios de corte y confección.) porque
fcre el aico... el cíltimo cuando me iba a casar y andaba con.
los jaleos de la boda y tal y rro lo saqcré. "(FA.2)

La trayectoria de los varones sucesores está también ligada a
los estudios pero de un modo inverso. En el caso de los varones el
fracaso escolar y las interrupciones educativas les llevan hacia la
ganadería pues en estas familias se mantiene la creencia de que
existe una escasa relación entre formación y trabajo agrario. Dice
un joven varón sucesor:

"ya desde los catoce aicos, desde que salí de la escarela,
ya nos plarateamos que nze hacía yo cargo de ello" (FA.6)

La relación entre estudiar y trabajar en la explotación se pre-
senta incluso en ocasiones como incompatible:

"yo (estcrdié) hasta el baclTiller superior qcre había arctes
y lo dejé porqcre me gcrstaba el garrao. Yo estardiaba bierr, pe-
ro no me gustó seguir estudiando" (GA.4)

Es particularmente importante este aspecto en las zonas de
moderna agricultura como la que aquí estudiamos, ya que cuenta
con ofertas formativas relacionadas con la ganadería y la agricul-
tura que no son empleadas por los jóvenes ganaderos para formar-
se como sucesores. Si bien es cierto que la asistencia a cursos rela-
cionados con la producción agrícola y ganadera ha aumentado
entre los jóvenes de la zona, la opción de realizar una formación
específicamente agrícola para continuar en la explotación familiar
es algo que no se plantea ni se realiza antes de que el joven se con-
solide como sucesor.

Así, igual que en las áreas más deprimidas de la región, en este
área con las explotaciones más modernas, también se definen los
jóvenes sucesores por itinerarios educativos cortos y truncados
que les llevan hacia la continuación de la actividad familiar. El fra-
caso escolar o el abandono temprano de los estudios será por ello
la primera entrada en la actividad agraria familiar.

">>o no quisiera que lo dejara del todo, no (el trabajo en.
casa). No porqcre veo qu'él tien-y muchísim.a fe, pero digo
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que fite el n7.i niarldo, que eia paz esté, el que lu i^zculcó a es-
to de les vaq^^es" (FA.6)

No todos los hijos pueden acabar en la ganadería familiar. Las
mujeres hacia el matrimonio, un hermano varón sucesor y los otros
hermanos han de buscar un trabajo no agrario. En estos casos, la
formación de los jóvenes varones no sucesores, apoyados por la
familia en la continuación de sus estudios, será el recurso de com-
pensación para que logren su independencia al margen de la explo-
tación familiar.

Los itinerarios educativos de los jóvenes no sucesores son más
largos que los de sus hermanos sucesores, pasan al B.U.P. y a la
F.P. tras finalizar la enseñanza básica obligatoria, pero la conti-
nuación no se realiza siempre con éxito, siendo relativamente fre-
cuente el fracaso escolar que les ]leva hacia la ciudad en busca de
empleos con un deficiente soporte cultural.

En resumen, los estudios no marcan en esta zona la pauta de la
inserción laboral de los jóvenes y las jóvenes, ya que todos ellos
cuentan con líneas de formación uniformes. Coinciden tanto hom-
bres como mujeres, tanto sucesores como no sucesores, en el fra-
caso y/o el abandono de los estudios, aunque cabe mencionar una
prolongación en los estudios básicos y una entrada en los centros
de enseñanzas medias de los jóvenes no sucesores donde el fraca-
so tiende a repetirse fundamentalmente en los varones, o a aban-
donarse la formación por el matrimonio, en el caso de las mujeres.
Para las mujeres de esta zona, la opción matrimonial es altamente
deseable, más aún si la familia necesita casar a la joven heredera
para garantizar la presencia de un varón sucesor. Por todo ello se
prioriza para las mujeres esta opción bloqueando, si fuera necesa-
rio, otras alternativas.

Cabría esperar en estas áreas de agricultura y ganadería moder-
na y con ofertas formativas vinculadas al sector, que los jóvenes
optasen por la ganadería familiar apoyados en una formación más
sólida. Sin embargo, la inserción laboral en la explotación familiar
agraria sigue dándose a través de una incorporación temprana y un
anunciado fracaso escolar. Los jóvenes agrarios de explotaciones
modernas siguen siendo jóvenes con escasa o nula cualificación y
con escasa o nula formación agraria. El objetivo último de la fami-
lia es lograr un sucesor, interrumpiendo, si es preciso, las vías for-
mativas que saben alejarán a sus hijos e hijas de la ganadería. Una
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vez lograda la sucesión, los padres y las madres manejan el resto
de los recursos familiares para situar al resto de sus hijos e hijas en
una posición que les permita un tránsito satisfactorio a la vida adul-
ta fuera de la explotación. Les apoyan en los estudios para lograr-
lo, siempre y cuando esto no impida la reproducción familiar.

4.1.2. El trabajo agrario: titularidad tardía o sucesión
adaptativa

La crisis ha empujado a muchas explotaciones familiares agra-
rias de tamaño mediano hacia la intesificación de la producción
ante el dilema de crecer o m.orir. En unas explotaciones con posi-
bilidades de ser competitivas en el mercado nacional y europeo es
necesario un sucesor varón que garantice la continuación y que
pueda mantener la ganadería en un alto nivel de competitividad.
Las mujeres jóvenes no son consideradas, ni se consideran a sí
mismas, como candidatas a esta función:

"porque, además, yo soy mujer y hay una diferencia (...)
no me voy a poner yo al frente de ^uia ga^radería... "(GA.2)

Serán los jóvenes varones, hijos o yernos, quienes deberán asu-
mir la tarea de continuar la empresa familiar y afrontar con su tra-
bajo el reto de mantenerse en el mercado. Los padres esperan la
confirmación de la decisión del sucesor (regreso de la mili del hijo,
matrimonio de la hija, finalización de la etapa de escolarización ^
obligatoria,...) para tomar iniciativas de ampliación de la explota-
ción familiar.

No está claro si la familia intenta asegurarse un sucesor a través
de la ampliación, o si la obligada ampliación es la circunstancia que
engancha definitivamente al joven indeciso, incapaz de dar marcha
atrás al asumir las deudas y sacar la explotación hacia adelante con
su esfuerzo y dedicación. Los discursos apuntan en ambas direccio-
nes. En ocasiones la ampliación de la explotación engancha al
joven, le vincula irremisiblemente a la explotación familiar:

"no me qcrecla otro remedio, com.o compraron niaquina-
ria ^^ eso y ha>> que pagar... ahora no me quedaba otru re-
mediu que sacar el 808 y salir un pocu adelante" (FA. I)

En otras ocasiones la familia se asegura la permanencia del
joven antes de ampliar:
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"ya teníamos uttes cuatttes cuando eso. Yo creo que
cuan.do salí de la escuela fue cuando etnpezamos a tirar pa
arriba claro; oye, el llegar dos brazos tttás pctes...etnpeza-
tnos a trabajar ya ntás en ... "(FA.6)

Los jóvenes comprenden esta situación y reconocen que las cir-
cunstancias familiares han forzado su decisión. El hijo sucesor de
una familia así lo expresa:

` fire cosa ya de... como niarcharon todos los herntattos
de aquí de casa a trabajar, quedó esto aquí sólo; entottces...
ya viett de... desde que dejé la esccrela ya vettgo aquí traba-
jando " (FA. I )

Y su madre lo confirma del siguiente modo:

"al jcrbilase el padre había que tontar una decisión con.
ellos y buetto,... pues ntira, ampliar la cuadra y que tiren
por aquí" (FA.1)

Y otro añade:

"yo piettso que ye un.a costtunbre, urto etnpieza en esto y
estás con esto y estás acostunabrátt a esto y ya... "(FA.6)

Y el marido de una joven dice:

"bueno, a raíz de ahí, conocí a la que ye mi nlujer y lue-
go la verdá ye que... porque yo tenía pensao así conto nzar-
char pa firera ^ no? eso de vivir así aquí.. ino!, no nte gusta-
ba, nte gustaba la aventura vanios, estar un día aquí y
otru... no tener problentas de atadtrras, tti críos, tti... pero
les coses saleu...llego a Villaviciosa, tut día, cotno dicett...
iel amor! ja, ja, ja (...). Luego los padres estátt sientpre de
estar con ella y ettcontrábense solos y era tut traunta y...
bueno entpecé a dejar, a dejar, y llega tut ntontento en que
tienes ntás difícil plauteátelo pa ntarc%ar. iTantpoco ahora
los vas a dejar aquí solos! enfócaste la vida de mattera ya
de vivir aqtú etr. el cantpo ... "(FA.3)

Bien sea porque el joven se ha encontrado atrapado en esta
situación y obligado a seguir, bien por que la familia ha asegurado
la continuación atrapándole en el proceso de ampliación, todos los
varones continuadores entrevistados ponen de manifiesto que las
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explotaciones han evolucionado al ritmo de su incorporación a la
ganadería:

"cuando empezamos a evolucionar nrás o meiros como
aqur, fire más cuando vine yo ^ i^o? Entonces vas cogiéndolo
poco a poco, más vacas y tractores y herramientas" (FA.3)

La explotación gira en torno al joven sucesor, aunque el varón
mayor, padre o suegro mantiene en sus manos la propiedad sin
trasferirla al joven hasta la jubilación.

^En épocas anteriores la titularidad de la explotación en manos
del varón de más edad de la familia aseguraba contra los dos
mayores enemigos de esta particular forma de producción: la divi-
sión de la tierra y muerte de la casería y el cuidado de los miem-
bros desvalidos de la familia.

Realmente el padre/abuelo ejercía de patriarca impidiendo con
su control la división de la unidad familiar. La sujeción de la fami-
lia impedía tanto la división de la reducida propiedad como el
abandono de los miembros de la familia cuando dejaban de ser
productivos. Se aseguraba la confianza, la fidelidad de los hijos,
manteniendo el control de lo que sustentaba la familia, la explota-
ción agraria. La indivisibilidad de la tierra que permite el sustento
de una familia se ha garantizado durante siglos y se garantiza hoy
trasmitiéndola a un solo heredero, continuador de la actividad:

"yo, lo que digo, qi^e hay que trabajar el campo, hay que
trabajal^r, lo que no se puede ten.er ye paráu (...) yo, no, no
lo veirdiendo, oye... a mí no me gustaría que lo veirdieses el
terren. mientras nosotros vivamos ... " (FA.3)

Hoy, también, el Estado del Bienestar ha garantizado el susten-
to de los ancianos con las pensiones de jubilacióny' por lo que el
varón delega su poder en el joven, no tras su muerte como en épo-
cas anteriores, sino en el momento de su jubilación, a los 65 años,
momento en que ya cuenta con unos ingresos que garantizan su
subsistencia:

°como ya vimos que ve ŭúa encima la jubilación... fue po-
co antes... el padre trabajó hasta que cumplío los sese^ata y

y' Las pensiones de jubilación del sector agrario se implantaron en España
en 1967.
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cinco y éstos, conco iben. a n^ayores yá y eso, dije yo: bueno
ŭnira ampliar la cuadra y qcce trabayen. aquí. Que no ye des-
horcra ningcrna el ser campesirco "(FA.1)

Sin duda alguna las necesidades de adaptación a un mercado
cada vez más exigente han obligado a los padres a dar la entrada a
personas jóvenes capaces de asumir con rapidez las exigencias de
la modernización, pero el riesgo para el titular, el padre, es impor-
tante. Sus propiedades, y ahora sus deudas, han de estar asegura-
das. Una madre explica así la iñestabilidad económica de su explo-
tación:

"comprmn.os un. tractor, qcce el que teníar^^.os tercía ya
dieciseis aicos y tenía cura avería grande, costaba ncillórc y
picu y aconsejáronntos cambiar. Dábenm.os un. m.illórc por
aqeeél y n^ada, fice un fracasu, fire la leche pa tras, el ganácc
qcee no val nada y todo igual. Ahora, ia ver cócno sali ŭn.os de
ésta!" (FA.I)

La experiencia de algunas familias de la zona que han inverti-
do para incorporar a sus hijos a la ganaderia y tras esto han aban-
donado la explotación hace a otros padres desconfiar de la perma-
nencia de los hijos y creen asegurarla reteniendo la titularidad. Sin
duda confian en lós años que han empleado para concienciar a
uno de sus hijos a vincularse a la explotación familiar pero tam-
bién saben el atractivo que para la juventud tiene lo externo.
Ponen de manifiesto en algunas ocasiones su desconfianza hacia
los hijos:

"Manolo...no lo tengo tan claro yo tanrpoco, no sé. De-
ja a ver si ageeanta, que rco creo que aguante tarnpoco. Co-
nzo esti ya quedaron. más pero ya marcharorc a casase arras-
trcr y déjenlo todo" (FA.1).

Los padres comentan con frecuencia la inexperiencia de sus
hijos que, a su juicio, impide que sean capaces de asumir total-
mente la responsabilidad de su empresa familiar. Lo expresa del
siguiente modo una madre hablando de su hija de 31 años y su
marido:

"no los vencos ncal ni bie ŭc, faltayos experiencia. Por
ejemplo, aqcrr, la neña ésta como rcunca se tropezó corc. la vi-
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da, como yo, por ejemplo, que ya desde que »os casamos
empezamos co» poco a luchar" (FA.3)

Así queda claro quién manda en casa:

"»osotros trabayamos mcrchu y... hicinlos todo esto y en-
to»ces ellos como no /o hicieron pues rTO saberc de ó»de co-
me», com.o dicimos aquí, rco sabe». d ó»de comerc tovía"
(FA.3)

Los jóvenes mantienen ésta relación de sumisión hasta que el
patriarca decide que ya es un hombre, momento que paradójica-
mente siempre ]lega con su jubilación:

"estanzos dejá»dohr hasta que sea madcrnr, luego cuart-
do »os jubilem.os te»drá que.. " (FA.3)

Ante esta clara relación de dependencia del hijo sucesor hacia
el padre, podría pensarse en una situación de falta de implicación
de los jóvenes en el trabajo agrario e incluso en la marcha de algu-
nos jóvenes que rechazan esta desigual relación laboral:

"ento»ces dábenme dircero pa salir y eso, y pa comprar
ropa y eso; pero tercía que pedir el di»ero, »o era »aío con^o
ahora qcre...ye ncío" (FA.S)

Todo ello nos hace esperar una reacción de las generaciones
jóvenes que no se da, ya que detrás de esto hay algo más que una
sumisión generacional. Los jóvenes de estas áreas rurales no rom-
pen esta dependencia porque han sido educados en la necesidad de
la unión familiar, aunque también necesitan saberse parte de ésta
familia y garantizar en ella su propio futuro. Por este motivo la
transferencia de la titularidad, que formalmente no se materializa
hasta que el joven esté cercano a los 30, se ha producido de modo
informal con antelación, y es precisamente esto lo que frena la pro-
testa juvenil. Los hijos destinados a la sucesión asumen poco a
poco las tareas de la actividad jugando cada vez más un papel prin-
cipal y dejando en un segundo plano a los padres, aunque éstos
sigan manteniendo la titularidad formal. La transferencia simbólica
se ha producido mucho antes y de un modo progresivo.

"bue»o, si el cnarido no se hubiera jubilao, pues »o lo
estaríen lleva»do, entoraces llevaríe»lo a medies y ellos »o
lo qcredríe» porque no daba pa vivir y ento»ces ellos no po-
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dríen estar aquí; estar sí, pero trabajando, eta algcuca parte
al jornal o otra cosa" (FA.S)

Es así, con esta incorporación informal y progresiva, cómo los
jóvenes encuentran respuesta a sus exigencias de implicación
laboral. Los padres van cediendo progresivamente tanto en su par-
ticipación laboral como en las propiedades. Lo cuenta así una
madre de una familia en la que el padre es aún el titular:

"Bcreno, J. (el padre) ya lo planteó así porque ttosotros ya
vamos retrocediendo y ellos que vayau qecedando en. todo lo
qere se fire avanzando. Se fcce comprando alguna tierra y eso,
pues ya se puso a nombre de ellos y así buetto, coses así o pa
que ellos vayan. teuiendo cuc poco de afición a la vida, que no
se vean. desvalidos ni así...como si estuvieses de caseros o de
criaos, puesto que ellos van a ser los dueitos derttro de poco
/o de muc%o! eso cuaudo Dios quiera y ya empiecerc erc vida
rcuestra, y a ver cómo va plarcteándose la cosa "(FA.3)

Poniéndose de manifiesto cómo los propios jóvenes perciben
en un determinado momento la explotación como propia, aún sin
ser los titulares:

"Porque al^ora ye mío, primero rto iba a trabayar pa mi
padre y mi madre porque allora trabajo pa mí" (FA.S)

El momento en el que el joven es aceptado por todo el grupo
familiar como nuevo jefe es su cotización a la Seguridad Social
como trabajador del campo. Pero es frecuente que esto se produz-
ca como ayuda familiar y no como titular. En la zona que estamos
analizando los ingresos familiares permiten afrontar los pagos de
las cotizaciones a la Seguridad Social Agraria del titular y de una
persona como ayuda familiar. Sin embargo los hijos se incorpora-
rán legalmente a la actividad como ayudas familiares en el
momento en que sus padres comienzan a percibir las pensiones de
jubilación y en ocasiones no es transferida la titularidad a ellos
sino a sus madres. Evidentemente no es la titularidad lo que marca
su posición de nuevo jefe. Es frecuente que se traslade a la mujer
mayor de la familia, a la madre, hasta ahora ayuda familiar sin
Seguridad Social, para que inicie sus cotizaciones en previsión de
una futura pensión. Se confirma así un uso instrumental del meca-
nismo de legalización de su situación laboral.
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En una de las familias el matrimonio recién constituído asume
la dirección de la explotación de una manera informal ya que la
madre, que por su edad aún no está jubilada, sigue manteniendo la
titularidad de la explotación y cotizando a la Seguridad Social
Agraria a pesar de tener escaso protagonismo en las tareas propia-
mente agrarias. Así lo expresa la hija:

"primero era mi n:adre la qzre salía, por ejenzplo, a erz-
gazar la pación, a todo; yo estaba haciendo lo de casa. Des-
pués desde que me casé, diéronnoslo prinzero a znedies y
ahora ya de ahecho porque zni padre como ya se jubiló pzres
diónoslo "(FA.S)

En el anterior comentario queda reflejado cómo la titularidad
ha sido simbólicamente cedida por el padre aunque se mantiene
formalmente en poder de la madre a la espera de la jubilación:

"desde qzre se jubiló el marido (mío), qzre haz dos aizos
que se jubiló, y ezrtozzces llévalo él" (FA.S)

En este área de estudio hemos encontrado a jóvenes titulares
sólo en las explotaciones en las que se ha solicitado una subven-
ción de ampliación y cuya petición ha obligado a la familia a trans-
ferir la titularidad al joven. Esta situación es asumida como un
hecho inevitable por el grupo familiar, no como algo deseado sino
impuesto. Una joven explica así la trasferencia de la titularidad
hacia su hermano menor, analizándola más como una imposición
externa a la familia que como un deseo expreso del grupo:

"por culpa de qzre de esta manera oblígante, no queda
otru renzediu; y entozzces, dan mayores ayudes cozno joven
agricultor, entonces haz falta apuz^tar uzza persona" (FA.1)

En conclusión, estos elementos han de ser comprendidos bajo
el trasfondo de la necesidad de continuación de las caserías, en un
área de explotaciones claramente abiertas al mercado. La explota-
ción familiar sigue el ritmo marcado por el joven sucesor que de
un modo progresivo e informal irá sustituyendo al padre en su
papel de jefe. Éste, no obstante, retiene la propiedad protegiendo
con ello a todos los miembros de la familia y asegurando su futu-
ro. Los conflictos que este control pudiera suscitar son amortigua-
dos por una apertura por parte de los padres a la participación de
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los hijos en la marcha de la explotación y la cesión de las nuevas
propiedades adquiridas para ampliar la explotación.

4.1.3. El rol doméstico de las nuevas generaciones de
mujeres

En todas las explotaciones agrarias es necesaria para la repro-
ducción de la familia la presencia de una mujer como esposa del
continuador. Como hija heredera, los padres esperan de ella que
encuentre un sucesor para la explotación familiar a través del
matrimonio y apoyan esta vía de inserción femenina a la vida adul-
ta. Así lo reconoce un padre al hablar de las posibilidades de con-
tinuación de la empresa familiar:

"eso depende de si se casa con. quién se case y...y tal pa
poder seguir, si se casa cou. un persona a quien-y guste es-
to ^^ que lo lleve bien." (FA.4)

Como esposa de ganadero se ocupa de las tareas domésticas y
del cuidado y crianza de los niños, con pequeñas y esporádicas
intervenciones en faenas agrarias estacionales:

"a/^ora /iago lo de casa y atiendo el críu y aparte...u^o sé;
por ejenrplo, a/iora que vierr la nranzan.a salgo, y por la yer-
ba; salgo el día de sernbrar les patates, voi a echayosles err.
les poces, eses coses así aycrdo" (FA.S)

Las madres son, en estas zonas, las ayudas familiares de sus
hijos varones o de sus yernos y colaboran en las tareas agrícolas y
ganaderas de una forma muy directa:

"u^.i rrradre ayuda al rrri herrn.m^.u en... ahora a ir al »raíz
y con la crradra, lo de linrpiar y dernás que es que l^ay que
ec%ay cura nrano 1'••• m.i herrnano M. es quien. lleva el garráu
y yo soy quien. se ocupa de la casa, la cornida, la linrpieza,
la ropa y todo eso "(FA. I)

Las mujeres jóvenes, por el contrario, una vez cumplida la
misión matrimonial pasan a un segundo plano, cada vez se encuen-
tran más alejadas del ganado y de las tierras y más vinculadas a las
tareas del hogar. Están más cerca del ámbito doméstico y cada vez
tienen una menor implicación en una explotaciones que conside-
ran de sus maridos:
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"mira, corno el que trabayes eres tír, compra y vende lo
qcre te dé la garra "(FA.S)

Una madre manifiesta así el cambio que se ha producido en el
trabajo agrario, dejando abierta una vía añorada de inserción para
las mujeres jóvenes. Creen que los cambios agrarios han traído
consigo un buen sitio para la mujer en la casería, lo que se expre-
sa del siguiente modo:

"^-e niús cómoda !a vida en el campo hoy, aunque se tra-
baja mucho, trabajes cora mcrcho más... criámoraos nzás su-
jetos nosotros, más esclavos ^ eh?" (FA.1)

Ha sido en primera instancia la mecanización del campo lo que
ha provocado que las mujeres se alejen de las tareas de ayuda al
hombre en las faenas agrícolas y ganaderas, pero las madres han
tenido y tienen una influencia importante en esta división del tra-
bajo. Es frecuente oir a las madres mencionar, de modo informal y
a modo de justificación, el arduo trabajo de la crianza de los hijos
al hablar de sus hijas o nueras, mención que con frecuencia se hace
delante de los varones aiianzando una posición de mujer que ellas
no han tenido pero garantizando así la consideración de las
hijas/nueras como mujeres de su casa y no como ayudas laborales
permanentes y sin reconocimiento junto a los varones. Ellas mis-
mas rechazan lo agrario y su deseo se centra en la búsqueda de la
tranquilidad doméstica que representan las amas de casa urbanas:

"hombre, ye mejor una vida de ciudá ^no? hacer lo de
casa, estar caliente, planc%ar, coser, cuidar los hijos, es nur-
cho mejor o trabajarfirera; pero, si llcreve, dir poles vaques,
si nieva, dir poles vaqcres, catar, traeles... "(GA.2)

Las jóvenes solteras rechazan su vinculación a la tierra y des-
tacan la situación de inferioridad laboral que ha correspondido tra-
dicionalmente a la mujer:

"^^o por lo nzenos pa mí sola no lo quiero, ye difererrte si
me casase corr cuur qcre firera ganaderu y entonces a lo me-
jor... " (FA.4)

Esta desvinculación femenina de las tareas ganaderas es relati-
vamente reciente y parece estar produciéndose de un modo per-
ceptible en los hogares en los que hay matrimonios jóvenes.
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Probablemente sea el hecho de ser un fenómeno reciente y poco
asentado en las familias lo que hace que algunas jóvenes no se
muestren convencidas de esta desvinculación femenina de la
explotación. Esto les hace rechazar abiertamente su relación con
jóvenes ganaderos. Conscientes de ello algunos jóvenes, al igual
que sus madres, así lo manifiestan:

"^-o creo qere rr.o lo quedría una moza, lio>> día les n:ozes
tan acostrunbraes a otra vida /si firera como carando yo era
mo^a!" (FA.6)

Y su hijo soltero de 35 años dice:

"yo calculo qcre conmigo no haya ninguna (moza) (...)
que se adaptarert. a esto, creo ^^o" (FA.6)

Postura que es discutida por las propias jóvenes casadas con los
ganaderos. Curiosamente ellas no defienden su posición de amas
de casa sino la rentabilidad y situación de independencia del tra-
bajo agrario de sus maridos y como consecuencia el de ellas mis-
mas. El enfrentamiento es realmente interesante como una prueba
entre dos generaciones de mujeres, las jóvenes lo rechazan, las
mayores lo aceptan. Algunas, ya lejos de los vínculos familiares y
separadas de la explotación a través de los estudios o del matri-
monio que las ha ]levado a la ciudad, expresan su rechazo del
siguiente modo:

"Si estuviera yo allí ahora ^qcre vida! ique firturo tenía
^-o allí! ningwao a no ser casarte con wr agricultor pero
tampoco a mí me ...iba nurc%o el quedarrne allí toda la vi-
da; no sé para mí fire falta de relación con gen.te . .. /cam-
biate tarr.to la vida!" (FA.2)

Es un rechazo claro a todo lo que esté cercano al trabajo gana-
dero:

"buen.o a mí no me gusten les vaques, ni el rau, ni les
moir.iques, rti nada" (GAJ)

Son posturas irreconciliables. Unas han rechazado y rechazan
la vida en el pueblo. Otras han aceptado la continuación y defien-
den con empeño su posición de mujeres de ganaderos:
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"tal y como está la vida ^ dóŭcde h.ay otra cosa mejor?
aqrrí por lo nzercos..sí hay que estar viviendo mcr^^ sacrificácr
pero, por lo mercos,...si les coses vin.ieren favorables a
eso... "(FA.3)

En resumen, hay que decir que la presencia de la mujer en las
explotaciónes, como hija o como nuera, es fundamental para la
continuación ya que garantiza con su matrimonio la presencia del ,
varón sucesor. No obstante pasa desde ese momento a un segundo
plano dentro de la explotación. La mecanización del campo y la
tecnificación de las faenas agrícolas y ganaderas empuja a las
jóvenes mujeres al cuidado de los hijos y del hogar, posición que
las asemeja al modelo de mujer ama de casa urbana. Las mujeres
mayores no obstante continúan manteniendo una participación
activa en el trabajo ganadero como ayuda de los jóvenes varones.

Este doble papel femenino, reflejo del progresivo pero no con-
solidado posicionamiento de la mujer en el ámbito doméstico,
hace que algunas jóvenes no crean posible mantener una vida ale-
jada del trabajo agrario junto a un joven ganadero, lo que les ]leva
a rechazar a estos jóvenes como maridos y buscar su futuro fuera
de este entorno. No obstante hoy son las madres las que facilitan a
las jóvenes su posicionamiento en el rol de mujer ama de casa con
su propio trabajo en la explotación como ayudantes de sus hijos
ganaderos.

La prueba de la progresiva consolidación de lo doméstico para
la mujer lo constituyen las jóvenes que realizan en estos momen-
tos este papel y que, satisfechas con su posición de nrcrjeres de
garcaderos reafirman su lugar err. la cocirca de la casa y dejan a sus
maridos ocuparse de unas faenas que no consideran asunto suyo.

4.1.4. La tierra de los expulsados ^

Como se ha mencionado en el primer apartado, la distribución
de los recursos entre los miembros de la familia empuja a las jóve-
nes al matrimonio o a los estudios; a uno de los hermanos varones,
hacia la continuación de la explotación; y se intenta una compen-
sación para los jóvenes desheredados. A través de la prolongación
de los estudios a los jóvenes varones se les ofrece también una vía
de inserción externa a la familia. Una compensación educativa a
cambio de la renuncia a las propiedades familiares que no tiene, en
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general, buenos resultados, dado el fracaso escolar de estos jóve-
nes. Este fracaso escolar no afecta de forma dramática a las muje-
res que encuentran una vía de independencia de la familia de ori-
gen en el matrimonio. Tampoco afecta a los jóvenes sucesores ya
que en su inserción no parece necesitarse la formación externa.
Pero el fracaso escolar va a marcar de forma decisiva la inserción
laboral y la emancipación de los jóvenes varones no sucesores.

La renuncia a la propiedad para ser cedida a un hermano no es
habitualmente vivida como un conflicto familiar de intereses, dado
que los padres han ido consolidando a través de muchas genera-
ciones esta forma de vida familiar. Una madre lo expresa del
siguiente modo:

"segú^i lo proyectan^os, vimos ^uz porve^iir pa...pa dos;
trabajando, paicíame que podíaii llegar (.. .) pa que tiwieran
los fios e^r qué se eirtretener, como manera de colocalos.
Preparaos no estabeia; p^^es /que trabajeia e^i el campo!"
(FA.1)

Las dificultades económicas de muchas explotaciones agrarias
que impiden ver un futuro agrario en ellas, unido a la situación de
crisis urbana que dificulta la inserción laboral de los jóvenes que
marchan del pueblo, aportan un nuevo valor a las ganaderías de las
zonas más desarrolladas de la región, haciéndolas aparecer a los
ojos de los potenciales sucesores como una vía de inserción labo-
ral de interés:

"^^e que si tola vida vas a estar e^a casa y tienes unos
cuairtos l^enna^ros y tienes poco terreno ^qué te toca a ti?"
(GA.2)

En épocas pasadas eran los hijos varones mayores los herederos
de la explotación familiar. Actualmente la inestabilidad laboral hace
que sea el hijo mayor el primero en salir de la familia en busca de
empleo dejando así tiempo a que sus hermanos menores crezcan y
aparezcan nuevas alternativas laborales que garanticen también su
futuro. Como último, aunque no menor recurso, queda el trabajo
familiar que se cederá, frecuentemente, al último de los hijos varo-
nes en iniciar su inserción laboral:

._"yo particularniente vi^ie aquí al bzstituto, hice B. U.P. y

después te^lía peizsao quedanre e^r casa y en.tonces hice F.P.
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agraria. Después surgió ntarchar y, conio tengo tres herma-
nos más pequei^.os que yo, pues... "(CA.2)

Algunos jóvenes reconocen que no hubo sitio para ellos por
tener que dejar el lugar a los hermanos que venían detrás:

"yo esroy trabayarzdo pal Ministerio, porqr^e tengo rres
hermanos más peqcreiros qcre yo. Pero, ahora mismo lo cam-
biaba" (GA.2)

La necesaria distribución de los hijos hace que se acepte como
algo inevitable y esperado el que sea uno el continuador:

"_^^ errtonces les ayrrdes >> todo solicítasles a nombre d ^l,
y pa solicitar esa ayuda llay qrre dar el perm^isu los dem.ás
hermanos de que lo va a llevar él y coi^sentinios ivamos!"
(FA. l)

En la mayoría de los casos ha sido aceptada esta distribución
por los hermanos. Así lo expresa una hermana de un continuador
que también permanece en el hogar familiar:

°el que lo llevaba era él, así que era justo pon.elo a nom.-
bre d'él; no me parez ponelo a nontbre míu cuando estoy pa
ir rrn. día a la paciórr si me cuadra y hacer la limpieza al err-
fi-iadero de la leche, a ver si nte errtiendes" (FA.1)

En otros casos es cuestionada y asumida con una inevitable
resignación, reconociendo que las circunstancias les han obligado
a tomar una decisión no deseada:

"a ŭn.í lo que me gustaba era estar en. casa, pues urti po-
cu a disgustu, pero marché, aunque después de trabayar
ha^- que seguir trabayando; pero, bcreno" (GA.2)

Como se puede observar las citas que hacen referencia a esta
situación de conflicto se encuentra solamente entre los discurso
del grupo de los jóvenes donde no están presentes los padres ni las
madres ni sus hermanos. Es difícil encontrar referencias de éste
tipo en las entrevistas individuales ya que en el interior de la fami-
lia el conflicto no se manifiesta verbalmente. Cada miembro de la
familia acepta el lugar asignado por sus padres, aunque todos son
conscientes de la situación, incluso aquellos que cuentan con la
sucesión asegurada por ser hijos únicos:
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"el problenla que tien mucha gente es que sou varios
henn^anos y la cosa va rnuy mal y luego erc el nzomento que
llegue la partición pues la cosa va a ir fatal. Yo en eso no
ten.go pr-oblem.a, sé que va a ser pa rní lo poco que hay"
(GA.1)

No obstante hay una cosa que sí aparece en las entrevistas que
refleja de modo latente esta situación conflictiva para los miem-
bros más jóvenes de la familia. Se trata de la percepción que los
hermanos tienen del trabajo agrario y familiar. Los hijos expulsa-
dos mencionan con frecuencia las condiciones laborales a que se
ven sometidos fuera del sector agrario y en el entorno urbano.
Frente a esto recuerdan la estabilidad laboral del trabajo familiar:

"pa ónde va a ir si no hai ónde se colocar, ya ve usté
ncisma qcre n.o hai" (FA.6)

Algunos jóvenes vinculados a la explotación defienden su posi-
ción frente a la inestabilidad de otros empleos. Una joven dice:

"pues, a algo hay qare se dedicar; y, si ye el círcicu medio
de vida qcre tierces, tampoco vas a decir, rco, tco quiero les va-
qcres y quédome m.irarado les mosques" (FA.I)

Reafirman su posición de trabajadores del campo:

"no marché a trabajar a rcin.gún. lao; había trabajo bas-
tante aquí, así que... "(FAJ)

También los padres infravaloran algunos de los trabajos urba-
nos de sus hijos. Una madre habla así del trabajo de una de sus
hijas en la ciudad:

"ésa está cuidando críos, ésa está como nada, la probe,
hay que dicilo, non. vantos a peresar que porque la tertentos
en la capital de Asturias allí ye,...rco, rco, ta trabajando cui-
darcdo neicos en urca casa, ta de sirviertta. "(FA.1)

Los jóvenes reconocen que la vida familiar de las caserías per-
mite soportar situaciones difíciles sin empleo, cosa imposible en
otro entorno:

"yo pienso que cut joverc de Cijórz o Oviedo,_ si no tieri
ónde trabayar urces hores o urcos días al mes o al aicu, no
tien ni pa co^n^er; porque, si no tierc los padres, n.o tie ŭz ni pa
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comer ^^ aqcrí pcres bueno...pa comer; algo puedes sacar pa
ir tirando" (GA.2)

Pero lo más complejo es cómo las limitaciones económicas del
mercado laboral del entorno restringen las posibilidades de aban-
dono de la explotación familiar. La familia y el trabajo agrario per-
miten mantener a los jóvenes desempleados realizando faenas en
la explotación. Así, algunos jóvenes viven en el hogar familiar y,
aún conociendo su situación de no scrcesores, mantienen una
dependencia obligada con la familia a la espera de algún empleo
que les saque del hogar de origen.

El discurso de estos jóvenes está marcado por lo agrario, que
les ha expulsado, y se mantienen en una posición ambigua dentro
del hogar buscando trabajos que les aporten el dinero mínimo para
no tener que pedir en casa, gesto que afianza su dependencia junto
a una participación como ayudas familiares de sus padres y su
hermano sucesor. Salen a hacer jornales, tareas puntuales en las
explotaciones vecinas, o trabajan como ayudantés de algún vecino
y expresan, frente a los mayores y a sus hermanos sucesores, la
única manifestación de superioridad que les da tener un sueldo al
final del trabajo, cosa que nunca se da en el trabajo familiar donde
no existe una relación directa entre lo trabajado y el dinero recibi-
do. Un padre expresa la situación de uno de estos jóvenes. Su
rechazo a lo agrario, familiar, y su percepción de la diferencia
entre ser asalariado y ser un propietario pobre:

"vo, como diz él, yo con. esi scceldcr, ye limpicr, ye mícc, rlur^.
tengo que pagar ni piensu rci tengo que pagar n^ada, ye míu (...)
él cada vez que va a trabajar a lo de casa, va a la fuerza ... "

(GA.3)

Fuera de casa les espera una gran inestabilidad laboral que
algunos de ellos ya han conocido:

"An.tes de nzarc%ar estuvi trabajando en la cortstnr ŭ -
ciórr; ni seguro rci nada, porque claro, si quieres trabayar en.
algírn lao tierc. que ser así; pa ponete a currar, tieri que ser
así, sin seguro rci rcada; o ponete a pagalu por tu ccrenta
y...rca, a ver si hay screrte" (GA.2)

Otro cuenta así su experiencia laboral:
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"yo estuve trabajando diez meses e^i una empresa de
próductos de veterinaria, tanTién. siŭ t. segi^ro y sin. irada.
Pro^^aeten. que te van. a asegcrrar y ci^an^do llega la /^ora ir^o
l^a>> n^ada. L^^ego piíseme por m.i c^^eirta y ayirdo en. casa ta-
m.ién " (GA.2)

La situación de otro es así:

"yo trabajo de panaderle y estoy apu^rtúu al paro (... ) sin. se-
gc^ro, pero bueno, mientras no eircuentre otra cosa... "(GA.2)

Asumen esta situación de desl^eredados en la que reconocen
que la familia les protege y responden a esta ayuda familiar cola-
borando en la explotación:

"l7ornbre trabajar trabajes alg^;• ayudo en. lo de casa,
porque tampoco los vas a dejar allí tiraos, porqere vas a co-
mer a casa. Otru dra llegues y, si te tiene^r el platu dau v^rel-
ta pues;.. " (GA.2)

El debate trabajo agrario/trabajo no agrario divide claramente a
los jóvenes varones. Ambos han aceptado una situación forzada
por la familia, unos han sido expulsados, otros han sido orientados
a la continuación. Los jóvenes con empleos inestables apuestan
por la cómoda dependencia del asalariado:

">-o quisiera m^ás que i^^.e i^t^an^daran. y teiier dónde ir a
trabajar" (GAJ)

Los varones agrarios reafirman su situación de independencia
laboral asegurada por la propiedad de la tierra:

"no tienes que dar cuentas a nadie" (CAJ)

Para finalizar, y recogiendo la información expuesta, hay que
hablar en estas explotaciones familiares agrarias de aquellos jóve-

. nes que por la distribución de recursos no han optado a la sucesión
y tienen una vida laboral insegura. Estos chicos, con un soporte
cultural muy débil, son candidatos a empleos inestables en las
villas cercanas o en la ciudad y hoy, los más jóvenes, se ven afec-

. tados por la crisis urbana que los está empujando a una vida de
deperidencia de la familia en la que son individuos de paso a la
espera de un empleo que les separe del grupo familiar. Su situación
es irregular: no son ayudas familiares aunque colaboran en el tra-

162



bajo agrario, están inscritos en el INEM como parados, aunque
realizan trabajos esporádicos fuera de la explotación. Realmente.
hoy estos jóvenes son los que se llevan la peor parte de la tarta
familiar.

Cabría esperar que, en una zona donde la vía de inserción laboral
agraria es una alternativa interesante económicamente como futuro,
los jóvenes expulsados presentasen síntomas de descontento con su
situación. No obstante las estrategias familiares de distribución de los
hijos han hecho que el conflicto se manifieste solo muy levemente,
en un ret7ejo de aceptación de las vías de tránsito de los hijos e hijas
a la vida activa transmitidas de generación en generación, más como
una aceptación de la orientación familiar que como una aceptación
de la propia situación individual a que esto les conduce. Este con-.
tlicto, no obstante, se observa en las conversaciones de grupo y se
trasluce, habitualmente, a través de una comparación entre las condi-
ciones laborales de los jóvenes sucesores y la de los expulsados que
se convierte en un debate entre asalariados y propietarios afianzán-
dose cada uno en su posición.

4.1.5. La reproducción familiar

La evolución de las familias agrarias con agricultura empresa-
rializada y la inserción sociolaboral de los jóvenes y las jóvenes de
estas familias ha de ser comprendida en el contexto de una explo-
tación familiar en la que todo el grupo doméstico colabora en las
tareas productivas y en la que los recursos familiares son limita-
dos. Estos recursos familiares son de dos tipos: en primer lugar,
aquéllos que se otorgan a los jóvenes para favorecer su inserción
fuera de la familia de oriaen procedentes del trabajo agrario de
todo el grupo (ayuda en la búsqueda de empleo, educación); en
segundo lugar, las propiedades familiares (tierras, ganados, maqui-
naria, vivienda), sólo transferidas a un único sucesor. El recurso
sobre el que descansa la familia, y en torno al cual gira la orienta-
ción laboral de sus miembros jóvenes, es la propiedad familiar y,
por ello, la decisión más importante es la transferencia de titulari-
dad a un sucesor. En torno a esta decisión gira el resto de las deci-
siones familiares de orientación de los hijos.

La titularidad tardía, frecuentemente criticada entre los soció-
logos rurales como uno de los aspectos que impide la moderniza-
ción de las explotaciones familiares tradicionales y apuntada como
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uno de ]os elementos a modificar en ellas para hacerlas más com-
petitivas, no puede analizarse al margen de una familia que nece-
sita para sobrevivir afianzar su posición de grupo compacto, sólo
lograda a través del mantenimiento de la propiedad en manos de
una sola persona. Las limitaciones en el acceso a la propiedad ase-
guran el sustento del grupo. Para asegurar la continuidad de la acti-
vidad agraria familiar se recurre a una particular distribución de
los recursos en función de la posición que se ocupa en la familia,
del sexo y de la edad de los miembros jóvenes.

Las circunstancias sociales y económicas en las que se desa-
rrolla la vida de las familias agrarias actualmente ha hecho variar
la forma de distribuir los recursos. Si en épocas anteriores era el
joven de mayor edad el sucesor (mayorazgo) hoy lo será con más
frecuencia el pequeño. Esto es debido a la inestabilidad laboral fuera
del sector primario; si uno de los hijos mayores consigue introdu-
cirse en una actividad no agraria antes de la decisión de los padres
de transferir la propiedad, se apoyará esta vía. También se favorece-
rá su permanencia por más tiempo en el sistema educativo apoyan-
do la continuación de los estudios hacia el bachillerato o la
Formación Profesional de modo que e] joven o la joven cuenten con
un soporte formativo que aumente sus posibilidades de inserción
fuera del sector agrario. Se espera que la explotación familiar sirva
de protección para el último que llega a la edad laboral.

La solidaridad de las familias campesinas, rasgo propio de esta
forma de producción afianzada a través del mantenimiento de la
titularidad hasta la jubilación de los adultos, es un rasgo de pro-
tección contra el individualismo productivo impuesto por la eco-
nomía de mercado. Sólo con este elemento se consigue mantener
unida la propiedad y mantener protegida la familia, en particular a
los miembros que se perciben como más débiles: mujeres, ancia-
nos y hoy también a los jóvenes sin trabajo. Sucesores y expulsa-
dos son dos caras de la misma moneda, son la consecuencia de la
distribución de los limitados recursos de unas familias que aún
encontrándose entre las más modernas de la región buscan garan-
tizar su reproducción manejando esos recursos. Además, parecen,
realizarlo con éxito.

4.2. ÁREA LOCAL DE AGRICULTURA DE SUBSISTENCIA Y ESCASA
OFERTA FORMATIVA: FAMILIAS TIPO B

Las explotaciones agrarias de esta zona son explotaciones fami-
liares muy tradicionales en las que predomina el carácter de auto-
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subsistencia a pesar del vínculo mercantil que tienen con las empre-
sas lácteas y cárnicas. Se encuentran en zonas cuyas dificultades geo-
Rrát7cas determinan su distanciamiento de los centros de formación.
y Son pocos los jóvenes vinculados a este tipo de actividad agra-
ria familiar en un área geográfica en la que apenas queda juventud.
La baja rentabilidad económica y la escasa o nula orientación al
mercado de estas explotaciones es el motivo aducido por los jóve-
nes y las jóvenes, y por sus padres y madres, para explicar la des-
vinculación de una juventud que se ha orientado a la búsqueda de
empleos en la ciudad.

La reproducción del grupo familiar pasa aquí por.la solidaridad
familiar. La juventud que se encuentra vinculada a estas explota-
ciones lo está por la renuncia a su desarrollo personal y profesio-
nal en beneficio de una familia con la que mantiene vínculos afec-
tivos muy fuertes.

4.2.1. Elementos para el análisis del fracaso escolar

En este área de escasa oferta formativa, la característica común
a todos los jóvenes y las jóvenes entrevistados es que ninguno de
los varones cuenta con certificaciones escolares superiores al
Graduado Escolar y, si bien las mujeres jóvenes se encuentran rea-
lizando estudios en el momento de la entrevista, ellas mismas
mencionan las dificultades de progresar en un sistema educativo
que, al parecer, les es adverso:

"^-o hubiéseme gustúo qire se preparaseil. los tres, lo po-
cu gue imo pudiese, q^re hubieran. hecho los h-es un. bachi-
Iler... Pero iya lo ves! Tan eso, que..(...) el primercr allcí fa-
Ila, va lo deja, fi^e dos añ^os a FP y^aada, que lo dejó. El otru
no quiso ir, que ^-a parez que te va mentalizando, ya estús es-
per^urdo...que lo deja, parez que ya está i^rús (...) y nte hu-
biera sncrificao al má,rimo, si hubiera teiridu que conrer
pai^- ^^ patates y lec%e lo hubiera hec%o perfectam^ente ^ elx?
no me ln^biera costáu absolutamente nada (...)" (FB.2)

El primer elemento mencionado por los protagonistas y que
permite explicar las dificultades escolares de los jóvenes entrevis-
tados en este área se refiere a las dificultades geográficas para
acceder a los centros de enseñanza básica. Los desplazamientos a
los centros de estudio suelen ser dificultosos (largas caminatas a
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pie, horarios extremos para niños en edad infantil) lo que hace que
tanto la juventud como sus padres y madres lo recuerden como una
etapa particularmente dura. Es un esfuerzo no sólo por la climato-
logía propia de la región sino también, tal y como ellos y ellas
manifiestan, por tratarse de la primera separación entre padres e
hijos. Lo expresa así uno de los padres hablando de sus dos hijas:

"^-o sacrifiqcrénze tou lo que pude por nrandales, prime-
ro había esccrela aqur^ y luego cerránron^la y el sacrificiu fire
rnrc^-..., fire durrr, porqrre cerrarorr la escrrela, la rerral vam.os
^- entonces pues corrcen.trárorrlos err Cangas de Orrís, y al
concerrtralos en Carrgas de Orrís rrosotros teníánros rrrra de
seis airos; bcreno, la primera, y terríamos que salir de aquí
los lrrnes iratcr de noche! Lloviendo, n.evarcdo, /corrro estcr-
vier-a! corr elles hasta el puente a dos kilómetros y el viernes
teníarnos que ir a recogeles y el sacrificio fire nruy durcr, lcre-
go Ilegabas allí, llegaba rnojadina, icaíate el alnia a tierra
al metela rra lírrea!" (FB.I)

Así la entrada en la educación reglada constituye un doble pro-
blema: la ruptura con la familia de origen al permanecer en un
internado durante toda la semana a edades muy tempranas y la per-
cepción de la formación de los hijos e hijas como un sacrificio
familiar dadas las dificultades que entraña el no contar con la
enseñanza obligatoria cercana al hogar familiar y tener que pres-
cindir de la ayuda de los hijos.

Las propias jóvenes que se encuentran estudiando en el
momento de ser entrevistadas explican cómo los estudios les obli-
gan a idas y venidas diarias o semanales a una localidad cercana.
Mencionan las dificultades añadidas que estos traslados suponen
para afrontar las tareas de estudio en condiciones óptimas:

"el problema es el tiernpo, qrre llegas a las tres de la tarde,
comes >> ya llegas carrsada, bueno...cansada del viaje, porque
es bastarrte largo y después que si te rnarrdan hácer esto que si
te nrandan hacer lo otro...Pa estudiar, te queda poco tiempo.
Despcrés tierres que levantate por la mairana a las seis y nredia
de la mairana, o sea que tienes que madrugar y tienes que
acostarte tenrprarro pa dorrnir un pocu. "(FB.7)

A esto hay que añádir los gastos que acarrea la ubicación de las
escuelas. EI traslado supone para los padres contar con una perso-
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na menos para el trabajo en casa, tan necesario en una actividad en
la que toda la familia, independientemente de su edad, colabora en
la producción. A esto hay que añadir los gastos extraordinarios que
supone mantener a los hijos fuera del hogar. Se comprende la
explicación que las madres dan sobre los esfuerzos para conseguir
que sus hijos estudien expresado de este modo por una de ellas:

"claro qcre me gustaría que hubieran. estudiáer, pero como
qeriera que rco había con. qué, quedarore sirt. estudiar" (FB.S)

Las dificultades, de carácter fundamentalmente económico,
hacen que resulte complejo afrontar los estudios más allá de la
enseñanza obligatoria:

"dejarorc de estcrdiar porque no los podía mandar a rcirz-
gírn lau, por que no terúa corr. qué pagayos ^^ tcrvierorc qcre
arreglase colo de la escerela" (FB.4)

La limitación de recursos también condiciona la continuación
de los que logran pasar la E.G.B.; dice una joven que estudia F.P.:

"(...) ten.ía pensao estcrdiar B.U.P., pero mis padres no
tercían la posibilidad de pagar el autobírs todos los días ni
eso. Y ya, pcres... bcrerco..., cogí administrativo y erccinaa tu-
ve que coger la rama de adncinistrativo, porqcre, si no, terr-
dría que esnrdiar en hcfiesto o lejos y qcredame iraternada y
entonces no me merecía la pena. Administrativo cogilo ya
como última alternativa" (FB.7)

Esta joven comenta así las limitaciones de las ofertas formati-
vas de la zona. En la localidad cercana es posible estudiar, después
de finalizada la E.G.B., Formación Profesional, en la rama de elec-
tricidad o en administración y gestión de empresas, o continuar
con el bachillerato. Estas limitaciones hacen que la juventud deci-
da la ampliación de los estudios a través de opciones no del todo
deseadas, más restringido aún para las mujeres ya que ninguna se
decide por la rama de electricidad de Formación Profesionaly' con
lo que las opciones se limitan al bachillerato y a la Formación

°' En el período de realización del trabajo de campo no había ninguna
mujer matriculada en la rama de electricidad del Centro de Formación
Profesional del que habla la entrevistada.
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Profesional de la rama administrativa como explica una madre
hablando de la opción elegida por su hija de 18 años:

`... v enton^ces ci^a^i^do Pasó de octavo pa! i^istiti^to o pa
formación profesional ella no tenía gaiaa de ir a adnlinis-
trativo ^^ e^r Cangas no había namás que admi^ristrativo... y
enton.ces a ella dio-y por estirdiar bach.iller y ahí está, está
en. tercero" (FB.2)

En resumen, podemos decir que la juventud de esta zona
encuentra importantes dificultades para su formación. Así, entre las
personas entrevistadas, sólo las mujeres continúan estudiando des-
pués de la educación básica. Estas dificultades son, por una parte,
geográficas. A éstas hay que añadir las dificultades económicas de
las familias que agravan esta situación. Por otro lado, las limitacio-
nes de las ofertas formativas en las villas cercanas que obligan, una
vez finalizada la educación básica, a la elección de opciones no
siempre deseadas. Estos aspectos vinculados a la formación perfi-
lan los itinerarios educativos de la juventud procedente de las fami-
lias agrícolas y ganaderas con recursos escasos y les hace entrar en
el mercado laboral con un fuerte déficit formativo.

4.2.2. De mujer a mujer: los estudios como escape del
hogar familiar y del medio rural

En esta zona de estudio no hemos encontrado chicos con titu-
laciones superiores al Graduado Escolar; sin embargo, práctica-
mente la totalidad de las mujeres se encuentran estudiando en el
momento de la entrevista. AI analizar esta situación las entrevista-
das confirman la existencia de un vínculo muy estrecho entre la
opinión que las madres tienen de la mujer en el medio rural y la
orientación académica de las hijas. Las madres, en su análisis de
la vida rural, perciben los estudios como el elemento de escape, de
huída de un entorno que, desde su perspectiva, es particularmente
adverso a la mujer. Los estudios son la salida tanto del pueblo
como de la actividad laboral ganadera. Así, a lo largo de la vida de
las hijas y ya desde su más temprana infancia, las madres orientan
a las jóvenes hacia los estudios como una forma de introducirlas
en un mundo que las aleje lo más posible de la vida que ellas han
tenido que soportar; una vida de dependencia permanente del
varón y marcada por la dureza del trabajo femenino y la falta de
satisfacciones personales. Una madre lo expresa así:
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"yo la vida nzía no la quisiera tercer como la ten.go ^=o aho-
ra. Yo en la vida mía rro quisiera trabajar en. el campcr, porqere
a mi el campu ruucca me gcrstó 1= toda /a vida me crié err. ello,
por scrpuesto, (...) pero nauaca me gustó. Pero rro qcrisiera qere
elles trabajarerr la carrera mía porqcre yo acurque eso, trabajé
mucho en. la vida pa sacrifrcame por elles y por mi marido (...)
^-o esto^= viercdo, qcre lo esto^- viendo, yue lo estoy pasarrdo rnal
(...) porqcre trabajé m.crc%o, aaurqcre no era aur. trabajo firerte
(...) esto de que vienes de! carnpo poner-te a trabajar a la ca-
sa, que si tienes cerdo, que si tierres que preparar la comida,
que si aterrder al marido, o sea, que es derro ^ e%? el campo,
por eso n^o lo quiero pa ellas por rrada de esti mcmdo" (FB.1)

Y resume sus deseos del siguiente modo::

°...sacrificárzdome un pocu pa que las hijas por lo me-
nos qcre se preparen. un. pocu, ya que no pu^le l^acelcc ^=o, por-
qere sinceramente no lo pude hacer que lo /7agan. elles"
(FB.1)

La mención al sacrificio es una constante en las conversaciones
con las madres al referirse a sus hijas y a los estudios:

"..harían^^os lo qcre firera, acrrrque firera empeizanos
^ no?, terminaríarcaos con lo que hubiera" (FB.7)

Si bien el sacrificio es planteado como un esfuerzo personal de
las madres en relación al trabajo, no sólo ellas se sacrifican.
También otros miembros de la familia lo hacen para favorecer las
trayectorias académicas de las mujeres. Así, si bien podría consi-
derarse por parte de los hermanos un agravio comparativo, una
consideración de favor hacia sus hermanas, los jóvenes varones de
la familia, participan de la orientación académica de sus hermanas.
Es una orientación apoyada por todos los miembros de la familia
para hacer de las jóvenes unas seiroritas urbarcas, de modo que se
garantice su marcha del pueblo y su independencia personal y
familiar. La aceptación por parte de otros miembros de la familia
de es[a orientación, en detrimento incluso del resto de los herma-
nos, es expresada en el siguiente comentario de una madre al
hablar del joven titular que condiciona su futuro a la finalización
de los estudios de su hermana:
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"a! casase el.mayor, Marta tenía 12 aicos, pa que estcc-
diara ella él decidió qccedase pa ayc^danos, y^oye! pa coo-
perar, pa poder preparala a e[la ^no?" (FB.2)

A las jóvenes se las desvincula progresivamente del trabajo
familiar. La familia organiza las tareas diarias de tal modo que
favorecen la permanencia en los estudios de las jóvenes y las ale-
jan de la ganadería y de la casa. En el hogar familiar es frecuente
encontrar a las chicas estudiando o realizando pequeñas tareas de
limpieza de la vivienda, en ningún caso atendiendo el ganado o en
las fincas.

Preguntadas en las entrevistas sobre la situación económica de
la explotación ninguna de ellas la conoce en profundidad, algunas
no saben con seguridad e] número de animales de la explotación,
ni conocen las características de los terrenos de los que la familia
es propietaria. Las madres contribuyen a que esto sea así, tal y
como expresa una de ellas:

"yo por la sec^^^ana n.o, algcín. fin de sem^mca, yo no la de-
jo que haga i^ada, que clc^ern^a cuando vien, y que estcrdie,
^-a hago ^-o lo de casa" (FB.2).

Las hijas, por su parte, en contacto con un entorno semi-urba-
no en las villas en las que estudian, perciben los estudios como una
forma de independizarse de un entorno que encuentran aburrido

tras los ŭontactos tempranos con la vida animada de las villas. No
del todo conscientes de la orientación de sus madres hacia la mar-
cha del pueblo, viven los años de formación con sus esperanzas
puestas en la ciudad. Ese lugar que se les presenta lleno de posibi-
lidades y diversión. Son frecuentes las críticas al pueblo en refe-
rencia a la falta de un ambiente adecuado para la juventud más que
a la dureza o las condiciones del trabajo en la ganadería, que ape-
nas conocen, como expresa una de las jóvenes:

"es mu^- aburrido, cco sé, por las noches no puedes salir

a ningecna parte...no me gusta este ambien.te que tienen muy
tranquilo (...) no me gusta, me aburro muchísinto, no hay
gente, aden^ás tacnpoco ten-go gente de m.i edad y por el in-
vierno es horrible" (FBJ)

El estudio las introduce de lleno en un estilo de vida que poco
tiene que ver con el trabajo del campo y los siguientes comenta-
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rios de esta joven estudiante de bachillerato reflejan cómo se le
ofrece una perspectiva diferente. Son los estudios los que las con-
vierten en aspirantes a ciudadanas:

`7a diversión, otra manera de vivir, necesitas cualquier
cosa ^- sales a contprarla y vas y sales, vas a! cirre.../yo qué
sé!. (... ) nosotros no vivinros tan mal. Pero, i va!, es que a mí
no me gersta y, si estás esttrdiarrdo, aspiras a otra cosa"
(F8.2)

No hemos podido averiguar si en esta zona aún permanece la
idea de las madres y de los padres de que sus hijas se independi-
cen a través del matrimonio; lo que sí parece claro es que las jóve-
nes han roto la relación matrimonio/independencia. Estas jóvenes
estudiantes ya no buscan un marido que las separe del hogar fami-
liar, cualquier cosa que las haga retroceder en su camino de huída
es rechazado, y así se refleja en sus comentarios sobre la posibili-
dad de contraer matrimonio con un joven ganadero:

"Yo digo qcre erna moza piérrsalo mucl^o antes de casase
con uno qcre tenga cuatro vaques y que terrga qere estar tra-
bajando toda [a vida a/lí con. él pa no tener tut. durcr" (GB.1)

Es quizás este rechazo al matrimonio con un joven ganadero la
manifestación más clara de su separación de l^ec%o del entorno
rural, y ha sido mencionado por todas las jóvenes participantes en
el grupo de discusión de menores de veinticinco años. Esto parece
confirmar su separación de un medio en el que no han encontrado
un sitio para ellas. Y a pesar de las dificultades que con frecuencia
suponen los estudios para estas mujeres, el apoyo permanente de
sus madres y la vivencia de un mundo urbano en el que la inde-
pendencia es percibida como posible motiva fuertemente a las chi-
cas a continuar los estudios superándose incluso en el fracaso
escolar. Este fracaso que ha frenado las carreras educativas de sus
hermanos varones no desanima a las mujeres en su escapada hacia
la ciudad.

El comportamiento de todos los miembros de la familia gira en
torno a la sucesión de la explotación, facilitando, cada uno desde
su posición, la continuación del joven titulac Las hijas, que viven
la sucesión desde su elevada posición de estudiantes, responden a
esta situación con una aportación concreta, su trabajo durante el
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verano. Ellas colaboran en las faenas agrarias puntuales, tareas en
las que es necesaria una mayor presencia de trabajadores por la
estacionalidad de las cosechas. Así, si bien diariamente se separa a
las hijas estudiantes de las faenas tanto agrarias como ganaderas a
fin de favorecer su carrera de estudiante, se considera obligatoria,
ncoralmente obligatoria, su participación en las tareas estacionales
como una forma de compensar y responder a los esfuerzos reali-
zados para financiar sus estudios. Serán ]as madres quienes se ocu-
pen de recordar a las jóvenes esta obligación hacia sus hermanos
forzando la permanencia en el hogar en los meses de verano y
haciéndola rechazar cualquier propuesta de empleo estacional que
la lleve fuera del hogar. Esta obligación es expresada así por una
madre:

"ella tien. que reaccioccar tamién, que tien que cooperar
con. el herm^anu pa ayudalu algo; eso tierc qcre salir- de lo de
ella, de /a cabeza de ella. No porque yo diga, rio te vayas,
porque rco clebes. Tien dieciocho aicos, puede decir: `7^ago

^ lo qcre m^e cla. la gana", nunca lo dijo. Yo sí vería bien. qece
trabajara, eso ^-e la responsabilidacl hacia ella, porque tcr
sabes que empezamos a!o mejor el 1 S de junio o el 20 ^^ es-
tanr^os /^asta en. octerbre y toclavía an^dmn.os a la
yerba... "(FB.2) ^

Este es el motivo por el que, aun siendo necesario el dinero en
la familia y existiendo la posibilidad de empleos en la hostelería
para las chicas de esta zona durante el verano, las jóvenes optan
por la permanencia en el hogary'. Las jóvenes no ignoran sus obli-
gaciones:

"por el verano a la l^ierba, porqcre es lo que yo les decía
este aico, porque tam^oco gasto m^crcho; pero el aico pasado
estaba in^terna y había qcre pagar el in.tencado, la corrzida y
uno ^- otro >> a mí no me da con^ lo que ellos ganan. en. tres nr^e-
ses /eso estcí claro! Porqcre, de niarto, tercdría qcre pagar to-
dos los m^eses treinta o más al mes y ccueve nreses... "(FB.2)

y' Los establecimientos turísticos de esta zona certifican el rechazo de las
jóvenes hacia los trabajos veraniegos. Afirman no encontrar limpiadoras ni
camareras entre la población femenina joven del municipio.
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Las conversaciones de grupo también dejan patente esta situación:

"Estás viviendo a cuenta de ellos, y rro voy a llegar y de-
cir en jeurio lme largo! Es que sería nzucha cara trabajar
por el verancr, y, luego, estar vivierrdo de los padres por el
ircvierno" (GB.2)

En resumen, las jóvenes mujeres dejan pasar el tiempo entre una
colaboración en los meses de verano y el avance de sus estudios,
mientras los jóvenes se ven progresivamente introducidos en el
ambiente laboral de la explotación familiar. Se cierra así el círculo
en torno al sucesor que, a su vez, ve su papel de continuador apo-
yado por todo el grupo familiar. Del mismo modo se reafirma el
papel de mujer estudiante dejando patente su dependencia mientras
se encuentra en período de formación y su futura independencia de
la familia de origen. Al analizar las historias de las jóvenes mujeres

^ de^ las familias entrevistadas se observa claramente que existe una
orientación familiar de las hijas hacia los estudios, ŭompartida por^
toda la familia y guiada directamente por las madres, transmitida
así de mcrjer a niujer. La orientación hacia los estudios se inicia en
los primeros años de la vida de las niñas. Las madres manifiestan
su rechazo hacia un estilo de vida poco deseable para las mujeres y
del que esperan alejar a sus hijas; para ello, deciden enviarlas hacia
otras agencias socializadoras, las escuelas, que se encargarán de
transmitirles un modelo de mujer que no es el que las madres repre-
sentan. Se favorece esta orientación mediante el alejamiento de las
jóvenes del trabajo agrario, ganadero y aún doméstico, y se conso-
lida dentro de la familia su papel de estudiantes.

Esta orientación se refuerza en las escuelas. Es la escuela el
primer contacto con una vida semi-urbana que se idealiza y que
refleja las aspiraciones de independencia e igualdad frente al varón
que no se ofrecen ni en el pueblo ni en la familia. Se tráta de las
primeras experiencias fuera del control familiar, la ciudad es el
lugar de desarrollo personal ideal para estas jóvenes que, con fre-
cuencia, sienten constreñida su emancipación en un entorno deter-
minado por el dominio del varón y la subordinación de la mujer.

De este modo tenemos a unas jóvenes fascinadas por la ciudad
en sus aspectos más lúdicos, separadas de su entorno más cercano
mediante una formación que las diferencia y una implicación labo-

^ ral^ que las separa de la explotación, con una clara conciencia de la
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decisión de salida del medio reflejada en su rechazo al estableci-
miento de vínculos matrimoniales con los jóvenes ganaderos.
Mientras tanto, a la espera de verse independientes y alejadas de
este medio, comparten con la familia un conjunto de tareas esta-
cionales que constituyen su aportación personal a la consolidación
del hermano como sucesor.

4.2.3. La solidaridad familiar de los jóvenes varone ŭ
ganaderos: entre la obligación y la voluntad de per-
manecer en la explotación

La opción de permanecer en la familia es adoptada por una
buena parte de los jóvenes entrevistados, todos ellos varones. Al
analizar los discursos de estas familias se plantea la decisión de
permanecer en el hogar como resultado de una serie de condicio-
nantes de carácter familiar que hacen que esta salida laboral sea
una mezcla entre la obligación y la voluntad, constituyendo así un
caso especial de orientación familiar de tránsito a la vida adulta.

La opción de permanecer en el hogar familiar sucediendo al
titular de la explotación, el padre, y continuar con la actividad
ganadera, se presenta por parte de los padres como una opción
tomada de forma voluntaria por uno de los hijos varone ŭ :

"si qi^ier segi^ir, vc^ a segirir; el día qi^e yo deje de traba-
jar o cambie o falte el padre o pueclo faltar yo o dejeni^os de
trabajar, p^^es él será el que quede /Si guier! ^ eh?" (FB.2)

De tal modo que la permanencia en el hogar del joven varón es
frecuentemente justificada por ellos. Una madre dice:

"el l^ijo, porque nun^ca se-y apeteció n^archar; y, conio ^iirn-
ca se-y apeteció marchar ^i^es no vas n decir /lárgate!" (FB.4)

Insisten en ello al afirmar que se trata de una decisión tomada
libremente por el hijo. Un padre dice así:

"Bueno, n^osotros n.unca-y decíam^os pues marc%^a, ni
quédate, ni...eso, allá voleui.tad de él; él, si diz /quiero niar-
c%m-! eso, que rnarche, si eso; porque a lo m^ejor lo an.imes
^a marc%ar y pin.ta-y n^al y... eso soii. coses qi^e tieneii. que
salir de la vo[lui^tá de la person.a, salieii^do de la volun.tá de
la ^erson^a, /^ues ya cam^bia m.uc/T^^" (FB.4)
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pa rnarchar ^- pinta-y nral >^... eso sorr coses qrre tierzerr que
salir de In volcactá de la persona, saGerrdo cle /a volcurtá de
!a persona, pues ya cambia nurchu" (FB.4)

Esta insistencia en la libre elección de su futuro laboral por
parte de los hijos varones es una constante entre 1as familias que
cuentan con un sucesor, como forma de justificar su presencia en
un medio que consideran poco adecuado para la juventud:

"^-o err eso no me meto; ellos que hagan su vida, porque
después échennos a mí la culpa de que yos va mal si se quie-
ren quedar: Yo, mira, ellos si se quieren qcredar que se qere-
den, si quierert marc%ar ^> >^os va bien. pues mejor" (FB.7)

Indagando en estas opiniones se descubre que tras esta decisión
se encuentra un elemento fundamental para comprender el desa-
rrollo de las familias agrarias; la solidaridad familiar. En algún
momento del ciclo vital de la historia de la familia se presenta el
futuro como incierto si no se cuenta con un sucesor (el final de los
estudios de la hija, la llegada de la jubilación de uno de los
padres,...). Esta circunstancia es lo que obliga a uno de los hijos a
tomar la decisión de la continuación. Así expresa una madre este
complicado proceso:

"antes de casase el hermarru pensaba de marc%ar, ^- ya
tenía casi cm trabaju; bcreno, habíamos l^ablúu con unos se-
fi-ores v iban- a bcrsca-y un. trabaju. Err. eso clecidió el l^ern^a-
nu casase ^- dijo él que qeredaba él, porque casárcclose el l^er-
manu ^- marchando él, pues había qere des/^acer casi la ca-
sa porc/ue ^ qué podíamos trabajar raosotros dos solos? Y el
pctdre no estaba muy firerte... Entonces dijo él: bueno, rzo os
ponqáis nerviosos que me quedo ^=o. Si rro, yo creo que hu-
bier-a marc%ao de aquí ^- no /^ubiera vuelto... "(FB.2)

En un principio los jóvenes se ven empujados a esta opción y en
muchas ocasiones es asumida como algo provisional a la espera de
resolver alguna situación familiar. Lo hacen en una edad (menos de
25 años) en la que la vuelta atrás, la marcha del pueblo, todavía
parece posible. La búsqueda de un empleo fuera de la explotación
se ve aún como una alternativa fácil de afrontar y que se decide
aplazar. De este modo se vive la permanencia como temporal hasta
la solución de los problemas familiares que les retienen. Problemas
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No sólo su edad, también los problemas han variado con el
tiempo. El incierto futuro laboral de sus hermanas y hermanos
puede estar resuelto, han finalizado los estudios, han encontrado
empleos, se han casado,... pero surgen problemas nuevos: los
padres se van acercando a la vejez y la necesidad de compañía y
de cuidados sustituye ahora a la falta de ayuda para sacar adelan-
te la explotación. Un joven expresa la resignación inherente a la
decisión de permanecer como sucesor y explica como ha sido
orientado por una familia que niega su intervención en la decisión:

"e la (vida) que (...) te lzabitúes (...) Bueno empezaron.
^ ahr, mio madre que si esto, que si vaques, lqué sé yo!... No

nce anincé y, la cosa de nwcca haber salíu del peceblcc, la ma-
^^or desgracia gcee pccede haber (... ). Después dije-^-lo a mio
padre y tam^ocu n.o nc.e ayudó m^e^c%o y..qccedé equí" (FB.4)

De este modo la salida se ve cada vez más lejana, tanto para los
padres que en cierto modo nunca la desearon, como para el hijo
que en algunos casos, sigue aún deseándola, aunque con cierto
esceptici smo:

"lo que quería era n^^archar para la ciudad, buecio...que-
ría y quiero" (FB.2)

Como puede verse en esta declaración permanece la idea del
abandono, convirtiéndose cada vez más en algo inalcanzable. Este
abandono, ya cercanos los treinta años, significa abandonar un
sustento estable, un trabajo que aún pensando que no es lo mejor,
garantiza el futuro laboral del joven, más aún en estos momentos
en los que la inestabilidad laboral de la ciudad es bien conocido
por los jóvenes rurales:

"el que marclza a los 30 por al^í de peócc y empieza a ro-
dar por ah-l, cn^. contratu aqcú, otru cocctratu allá 1Joder! Si
marches pa un. chollo !sí!. Pero, tira, tira por ahí" (GBJ)

. En resumen, la permanencia en la explotación familiar es adop-
tada por los jóvenes como una opción forzada por circunstancias
familiares. Atrapados en torno a los veinte años se instalan sin sali-
da alrededor de los treinta. El apego a lo rural de los jóvenes con-
tinuadores actuales parece reflejar un proceso de disonancia cog-
nitiva, la división entre lo deseado (marchar) y la obligación de
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quedarse. Renuncian a su futuro inmediato para proteger a otros
miembros de la familia, sus hermanas estudiantes, sus padres
ancianos. Y el tiempo reduce de forma inevitable la disonancia y
modifica sus opiniones sobre el trabajo agrario, haciéndoles defen-
der su posición de sucesores en una actividad laboral que terminan
valorando por su gran autonomía y seguridad.

4.2.4. La titularidad tardía como factor de equilibrio de la
explotación

Del mismo modo que las jóvenes se van desvinculando pro-
gresivamente de la familia, los jóvenes varones comienzan a
implicarse a edades muy tempranas, aumentando esta implicación
de forma manifiesta a partir de la finalización del período educati-
vo obligatorio. Esta circunstancia la comenta del siguiente modo
uno de los jóvenes sucesores:

"ya lo Ilevaba yo acctes, bueno llevar...,antes trabajaba
mús mi padre porque era mús joven, o eso. Pero nornaal-
mente, >^o desde que salí cle la escuela, no siendo ucc. añcc que
estccvi en. la mili (... ) ccn. poco más, cuc. poco meccos, pero es-
to siencpre" (FB.2)

La incorporación anunciada del joven sucesor se produce a par-
tir de la ruptura del itinerario educativo tras un fracaso. Se apoya
este hecho en la idea de la educación externa a la familia como
algo innecesario para la continuación de la explotación:

"/nclusu díjonos el maestro ^No, cco! Esti no l^a>> qcce
porfiar, áéjalo pa lo qcce tengáis que ncanda->> porque él rco
qccier esncdiar, niégase a estccdiar" (FB.2)

Y un joven dice:

"^^o desde qcce dejé la escuela ya empecé a trabajar el
campcr" (FB.4)

Aunque será el regreso del servicio militar el momento funda-
mental en la decisión de la continuación, ya que será cuando el
joven, adulto y responsable de sus actos a juicio de sus padres,
dará el sí definitivo.

En estas explotaciones de subsistencia son reducidos los ingre-
sos y con frecuencia no son suficientes para permitir que todos los
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miembros de la unidad familiar que trabajan en la explotación rea-
licen las cotizaciones a la Seguridad Social Agraria como trabaja-
dores del campo. Por ello, en la mayoría de las familias entrevis-
tadas, sólo un miembro de la familia, el titular cuyos pagos son
obligatorios y en escasas ocasiones su cónyuge, paga sus cotiza-
ciones. La cotización a la Seguridad Social Agraria por el joven en
la categoría de ayuda familiar es prácticamente imposible en estas
explotaciones dadas sus limitadas posibilidades económicas. Así,
se espera la edad de jubilación para transferir no solo la titularidad
formal sino para iniciar el pago de lo que ellos denominan las ccro-
tas, pagos que serán afrontados con los ingresos percibidos por
uno de los padres jubilados:

"^-, como hasta ahora, qcre los pagaba la nlccyer y yo (la Se-
guridad Social Agraria), teníantos que desembolsar !a casa; y
ahora , pues pagues los cupones y traes algcnza perrina pa ca-
sa, en vez de llevales, pcres traes alguna pa casa. Si no, eso, al
cabo del aicu, rnira a ónde ti suben. los cupones" (FB.4)

Se trata de una forma de garantizar una continuación que puede
ponerse en peligro por falta de recursos económicos y es también
una forma de compensar el esfuerzo de un hijo que ha trabajado
sin sueldo hasta la jubilación del padre. Padres e hijos comparten
gastos e ingresos; del mismo modo, cualquier ingreso procedente
de actividades no agrarias de un miembro joven de la familia que
permanece en el hogar familiar contribuye a mantener este equili-
brio. Explica este proceso una madre:

"Estervimos err. nurches ocasiones en idea de borranos
(de la Seguriclad Social Agraria) porqare n.o podíamos pa-
galo (...) y el din.ero qcre él recibe como peón. de alban`il da-
rcos pa pagar los ccrporces de !a seguridad social (...) porque
sin- el seguro aquí no se puede estar porque aqc^í ponéis-vos
malos o hay que ingresar... "(FB.7)

En resumen, la transferencia tardía de la titularidad es de este
modo, una manifestación del sentido colectivo de la vida familiar
de estos pequeños campesinos. La aceptación de la subordinación
del hijo al titular es algo inherente al propio trabajo familiar y
necesario en casos como el que aquí comentamos para la supervi-
vencia del grupo.
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El tradicional dominio del varón de más edad en la familia
campesina se ha roto. Aquí no se pretende retener la titularidad
para garantizar el poder hasta que el hijo sea adulto, el objetivo es
asegurar la continuación y se garantiza preservando el equilibrio
económico de una explotación con escasos recursos. Las limita-
ciones económicas de la explotación familiar no permiten la repro-
ducción de otro modo. Y la explotación, como un organismo vivo
y vinculado a las personas que trabajan en ella, se mueve al ritmo
de sus miembros: se concentra la mayor actividad cuando los
padres son jóvenes y los hijos adolescentes, aumenta al asumir uno
de los hijos de modo informal las riendas de la ganadería (compra
de maquinaria, compra de ganado, etc), una vez instalados en sus
destinos ]os otros hermanos (las mujeres han terminado los estu-
dios, los hombres han buscado un empleo fuera o alguno de los
hermanos ha contraído matrimonio fuera del hogar de origen) y,
cercana la jubilación de los padres, la explotación reduce su mar-
cŭa para adaptarse a las capacidades laborales del joven sucesor y
a las menguadas fuerzas de sus progenitores. Si el joven sucesor
decide optar por un empleo externo que compatibiliza con el tra-
bajo en la explotación, el ritmo de ésta se ralentiza. Si contrajese
matrimonio aumentaría la actividad al contar con un elemento
dinamizador en la familia, su esposa. Esta última situación es bas-
tante improbable a la vista de las opiniones vertidas por las muje-
res hacia el matrimonio con un joven ganadero. EI objetivo de esta
explotación familiar es muy básico, servir de sosten a la familia,
conseguir que sus reducidos ingresos aseguren la subsistencia del
grupo, manteniéndola hasta su fin.

4.2.5. Entre la ciudad y el campo

En algunos casos el joven que permanece unido a la familia ha
optado por compatibilizar el trabajo agrario como titular con un
trabajo externo no agrario que le permite mantener la actividad
aararia ayudado por sus padres. Son jóvenes con dos empleos, uno
de dudosa rentabilidad, otro definido por su inestabilidad.

El vínculo de quienes optan por una permanente ida y vuelta a
la explotación es difícil de romper por ambas partes y el futuro se
condiciona, no ya a la situación laboral del joven vinculado a dos
actividades, sino a su situación personal. Este vínculo se romperá
o^se afianzará definitivamente tras el matrimonio del joven.
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Esta situación de puente entre el mundo rural y el mundo urba-
no es particularmente deseable para un grupo de jóvenes varones,
de edades cercanas o superiores a los 30 años que manifiestan cla-
ramente su deseo de permanecer ligados a un medio que les resul-
ta satisfactorio en su estilo de vida, pero que encuentran poco ade-
cuado como opción laboral. Son jóvenes varones que conocen ]as
limitaciones económicas de las explotaciones y buscan en otros
empleos los ingresos necesarios para seguir vinculados a un medio
que les mantiene cerca de la familia.

También hay mujeres jóvenes con este doble vínculo entre la ciu-
dad y el pueblo, pero sus historias vitales las hacen diferentes a los
varones. Las que se encuentran en una situación semejante a la plan-
teada por los hombres en el momento de la entrevista lo están por
problemas de carácter familiar. Su situación es resultado de un retor-
no no voluntario al pueblo, una vuelta que ha sido forzada por obli-
gaciones adquiridas como hijas. Vuelven a cuidar a los miembros
enfermos de la familia. Una joven que se encuentra en esta situación
expÍica así su vuelta, tras el abandono del empleo en la ciudad:

` fireron una serie cle cuestiones familiares... que se nur-
rieron ^^ que ... me tocó cuidarlas a las dos, una herniana de
rn.i padre, y erna tía de mi padre, y bueno... (... ) coin^cidió qcre
se pcrso m^i madre n^^ala y entonces, firi a decir que dejaba de
trabajar >> tal " (FB.6)

Estas jóvenes, unidas especialmentes a sus familias por cir-
cunstancias dramáticas mantienen el deseo de marchar, lo que les
hace también vivir entre dos mundos:

"^-o estaría m.crc%o m.ás feliz, bcreno, en. Oviedo, bcrerco,
tcunpoco, porque Oviedo tmnbién me agobia bastarrte. Fue-
ra, volver a Tarragona nce encantaría" (FB.6)

Su vínculo con la ciudad se va rompiendo con el tiempo. Unas
jóvenes aceptan su situación:

"en vista de la situaciórc, tampoco me desagrada dema-
siaclo (qereclarnce)" (FB.6)

Otras la rechazan:

"Ha^rcí qcre salir de aquí como sea, porque aqerí no l^ay
vida ^Qcré hago co ŭc mi padre y mi madre? ^A les vaques?
iNo! ^Sola? iQcre va!" (FB.S)
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En ambos casos han abandonado temporalmente y esperan con-
tinuar en el futuro actividades laborales que les garanticen una míni-
ma independencia personal y económica de la familia de origen:

`7uego estuve hacie»do »»os cursillos de i»ver»aderos
(...) Ahorn estoy trabaja»do e» ayuda a domicilio" (FB.S)

"estoy pe»sando err mo»tar u» supen»errao (...) Toda la
ge»te de( co»cejo vie»e a cobrc»• aquí (...) Mi lzermarro tierre
rura firrgo»eta (...) Ahora, el ír»ico q»e queda es e[ bar de L.
(...) que tie»e» mer^= poca cosa... (...) Yme mo»taría el mio ga-
r•itu e»cima del scíper; bue»o, así... e» pla» estrrdio" (FB.6)

Esta representación de jóvenes que viven unidos al pueblo y
cercanos al mundo urbano pueden ser descritos como personas
guiadas en su elección laboral más por circunstancias de carácter
familiar que por factores externos a la familia. Las necesidades de
cuidados personales hacia los familiares que hace retornar a las
mujeres al hogar paterno y los fuertes vínculos afectivos entre
padres e hijos que mantienen ligados a la explotación a algunos
jóvenes son manifestación de la importancia de las relaciones
familiares y de su gran valor en estas familias campesinas. Más
allá de objetivos de carácter económico, los miembros de la fami-
lia se movilizan para autoprotegerse como grupo.

4.2.6. El rechazo de los jóvenes varones a la vida rural

Si bien el planteamiento económico, la falta de rentabilidad de
las explotaciones, no es, en todos los casos, el aspecto decisivo
para la sucesión de la explotación, hay que tener en cuenta la opi-
nión expresada por un grupo de jóvenes que explican su abandono
por este motivo. Estas opiniones se manifiestan a través de una crí-
tica a la escasa rentabilidad económica de la ganadería. Así lo
explica un joven:

"por- velo, ahora...mal. Ahora, trabajes la de dios y»o
saques nada. Ahora, los xatos »o vale». casi »ada "(FB.7)

Y otro más joven dice:

"si q»ieren. seguir equí e» esta zo»a, parezme que lo tie-
»e» difícil (...) Y trabaju aqrú, de otra manera, »o hay; así
que tie»es que buscate !a vida como se pueda" (GB.2)
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Es la rentabilidad la razón más frecuentemente mencionada
también por los padres y las madres para el abandono de sus hijos
de^ la actividad agraria familiar. Les han apoyado en la marcha
fuera del pueblo. Un padre explica así la dureza del trabajo agra-
rio y su escasa rentabilidad:

^^
`no e mrry guaprr de la niairana a la noche ponete a apa-

irar y paaete a aBairar herba, crrando mcís calor haz, 1^ lue-
go que rao te dé rzada de...(...) En.ton.ces, el camprr como el
ganácr, da tan pocu pues los hijos tienerc que dir saliendo"
(GB.3)

Y uña madre lo explica del siguiente modo:

"con el ganáu nada, coles vaques >> eso imaldita cosa!
^ Verdá? Cada vez estúrt. rnús barates y cada vez peor"
(GB.3)

La indignación de un padre muestra el reproche hacia las cir-
cunstancias que, a su juicio, han llevado al campo hacia su extinción:

"...hace crratr-o airos urru vaca regular de les nuestres no
vamos a decir la buerra, regular valía casi I50, 170 0
180.000 pesetes. Esa vaca l^o^^ vale 80 iSeirores! Dorrde los
medios de vida scrbieron el veinte por ciento, les vaques ba-
jarora el ciento cuarenta por ciento, entonces ^ qeré pasa corr.
los ganaderos?" (GB.3)

Las chicas de mayor edad también mencionan frecuentemente
los aspectos económicos de la explotación, desde fuera y con una
visión distante. Algunas de las jóvenes que no están implicadas en
las actividades ganaderas y que trabajan en la ciudad lo ven del
siguien'te modo:

"estcín. aqur: trabajando tou el airrr; trabajarr. todos los dí-
as v la verdá es qrre n.o se paga n^ada, o sea, aliora n^.isnio,
dedicase a la garradería, peres es ruia verdadera porquería
^orque no es rerztable de ningrrna nranera" (GBJ)

Y un joven expresa sus imágenes del trabajo familiar, una ima-
gen que refileja el final de una actividad que parece perecer en el
intento de hacerla subsistir:

"trabajes toda la vida y crees que tierres algo; y, cuarrdo te
das cueata, no tienes ni pa pagar la Segarridad Social" (GB.I)
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Son los padres que se encuentran solos, porque sus hijos ya han
;abandonado la explotación, los que expresan con mayor insisten-
cia los aspectos económicos de la misma. En las conversaciones
mantenidas con ellos, así como en las discusiones de grupo, se
observa cómo la continuación de la explotación sin un sucesor va
unida a la Ilegada de la jubilación, solución que representa el final
detinitivo de la casería, un final nunca deseado:

" y/a vida m.ía es esa, esperar a... luc%ar tott lo que pue-
da a ver si me llega el retiru sin poder pa... Tirando por el
ganáu, lo pocu qere tengo" (GB.3)

Otros padres y madres justifican la continuación del trabajo
agrario sin sucesor como un modo de garantizar el incierto futuro
de aquellos hijos que se encuentran fuera del hogar, como amorti-
guador de la crisis urbana que no ofrece empleos que aseguren la
independencia definitiva de los hijos:

^ "a%ora están todos al paro. Alguno tien que quedase en.
cnsa; el padre está retircíu corr. naedia paga (...). Entarces, si
se ván todos, entonces nosotros no podenros tener el eso ^-
rco podemos" (GB.3)

Los jóvenes sucesores apuestan claramente por un trabajo vin-
culado a un entorno rural que les es satisfactorio, no ignoran las
dificultades económicas de ésta actividad. No obstante hay otro
aspecto, no económico, que enfrenta claramente a los jóvenes par-
^tidarios del trabajo urbano y aquellos defensores del trabajo rural:
el tiempo libre.

Las referencias al ocio del que disfrutan los jóvenes asalariados
urbanos y las vacaciones y días de descanso y, en general, cual-
quier referencia al tiempo de ocio es mencionada por todos los
jóvenes, tanto chicos como chicas, como uno de los elementos
fundamentales para rechazar la vida ganadera. Son particularmen-
te llamativas las referencias realizadas por las mujeres en las
entrevistas y grupos en las que se deja patente la crítica al trabajo
familiar donde el tiempo libre y el descanso no existen:

"...si mi padre quier ir un. día a Carcgas, tien que venir pa
atender les vaques; y yo, si quiero marchar ura día a Cangas,
pues rco tercgo rcada que me ate (...) o sea que si te tierces que
ir un día a Oviedo al rnédicu al especialista o a lo que sea tie-
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nes qcre dejar a alguien. que te atiercda les vaques, que...
tal...entonces estás dependiendo de alguien siempre" (GBJ)

Frente a este rechazo, particularmente femenino, a las obliga-
ciones impuestas por el trabajo agrario que impiden el mínimo dis-
frute de un tiempo libre, algunos jóvenes varones, cercanos a los
30 años viven con agrado las escasas ventajas de una actividad
laboral con la que se sienten fuertemente implicados. Mencionan
de forma directa lo que consideran la gran ventaja del ganadero, su
independencia, enfrentándose en muchos casos con aquellos que
defienden la vida como empleados a las ordenes de un jefe.
Algunos jóvenes ganaderos lo expresan del siguiente modo:

"^-o estoy conten.tu aqcrí; estoy a gustu; nadie te r^T.anda;
andes a tu aire y nada más"(FB.2)

Y otro dice:

"no, e! ganáu rco (...) a mi los aninrales sí me gcrsten, ^^e
lo mío, lvancos!, en. lo qere me crié. A lo mejor no vi otra co-
sa mejor lye lo mío!" (FB.8)

Esta postura individual es defendida en las reuniones de grupo
incluso frente a las duras críticas de las mujeres:

"estoy a gusnr rnícr, porque, si no, yo l^arbiera bcrscáunce
la vida por otru !au ^ no? (...) es qcre tierces una libertad qcre
eso rco lo encuentras trabajando pa nadie (...) No hacemos
un horario,voy a mi aire, voy más relajao" (GB.J)

Y otro añade, refiriéndose a la libertad de trabajar frente a las
limitaciones horarias y de control de los trabajos asalariados:

"pcredes distribuirlo, el trabajcr, com.o tu quieras (...)
Depercde de cómo te va^,a bierc" (GB.I)

Los jóvenes asalariados urbanos contestan del siguiente modo:

``no tienen. un. sueldo frjo todos !os meses. Después tie-
nes qcre trabajar mcechísinto, rco puedes coger vacaciones,
no tienes crn. día libre eratero, rco pcredes...es nury dcrrcr iva-
mos! Por lo m.ercos ^-o, creo qcre es muy duru... "(FBJ)

Recordándoles a los jóvenes ganaderos las condiciones econó-
micas de unas explotaciones que, en la mayoría de los casos, sub-
sisten con la ayuda de ingresos no agrarios:
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"pero todos tenemos otra salida más que...en general,
toclos. Si tcí, err. casa, trabajáis casi todo, L. e! padre no es-
to, L. hr tierces a tu gcrelcr, hr tien.es a tu padre igual que >^o,
esti tien el padre carteru. Con. la ganadería solu ico vive nin.-
guno bierc" (GB.2)

Es precisamente la experiencia laboral de aquellos que trabajan
fuera del pueblo y que antes lo hicieron aquí la que parece pesar
más a la hora de realizar una valoración comparativa ajustada a la
realidad. Son frecuentes en el grupo los comentarios de aquellos
que han vivido o viven situaciones de inestabilidad laboral en la
ciudad y que representan la otra cara de la moneda tan idealizada
por las mujeres jóvenes:

"si tienes ccratro clías de huelga o tuviste qcrince días de
baja i a ver de dórtde comes! "(GB.1)

También el sueño urbano parece desvanecerse para alguno de
los varones al aparecer en la conversación de grupo la referencia
de un joven que ha abandonado la explotación ganadera:

"la calidad de vida de un. obrercr qcre esté firera com.o yo
o la de un.cr que ande con les vaques ye !a cnisma ellí; si rco
trcrbajes a firer^a de /^ores, te jocles, igcral que aqcrí, eso es-
tcí claru" (GBJ)

Para concluir se puede decir que los discursos, tanto individua-
les como de grupo, nos permiten hablar de opiniones contrapues-
tas a la hora de valorar el trabajo familiar. El aspecto más comen-
tado al analizar el abandono definitivo de la familia por parte de
los jóvenes que se encuentran en esta situación es el aspecto eco-
nómico. La falta de rentabilidad de las explotaciones familiares y
el desajuste entre los esfuerzos realizados y las recompensas eco-
nómicas recibidas es el motivo principal que dice haberles movi-
do a marchar.

Las mujeres, siguiendo una vía característica de individuos en
proceso de desvinculación, rechazan el trabajo ganadero hablando
de unas limitaciones económicas que, según sus propias palabras,
desconocen y una ausencia de tiempo libre, libre en dos sentidos,
como tiempo de ocio y como tiempo sin control. Ambos aspectos
se dan en un estilo de vida urbano idealizado por ellas.

Los jóvenes de menor edad que esperan abandonar o han aban-
donado la familia agraria, rechazan las condiciones de vida
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impuestas por el trabajo en la explotación familiar, de modo espe-
cial las escasas posibilidades de ocio que ofrece y las limitaciones
de diversión que tanto diferencian a los pueblos de las ciudades.
Junto a esto aparecen duras críticas hacia las limitadas posibilida-
des económicas de una actividad que subsiste gracias a ingresos no
agrarios. Para ellos el modelo laboral deseable es el de un asala-
riado industrial, sometido a un horario y a un control impuesto por
otras personas y con una remuneración estable.

En las conversaciones de grupo de los jóvenes de más edad
queda patente que la marcha a la ciudad no ha sido asumida con una
absoluta libertad. La autonomía del ganadero, frente a la dependen-
cia del empleado urbano, es el aspecto con más frecuencia mencio-
nado por estos jóvenes de más edad. La crisis urbana y la inestabi-
lidad de los empleos que han conocido y conocen Les hacen valorar
la libertad de decisión y de actuación y la seguridad como las cuali-
dades más importantes del trabajo familiar que han dejado atrás.

4.2.7. La reproducción familiar

Los jóvenes de las áreas locales de agricultura de subsistencia
y escasa oferta formativa son un grupo con graves problemas tanto
formativos como laborales. La desigualdad de oportunidades que
afecta a esta zona provoca graves deficiencias formativas en la
juventud de la que sólo se escapan algunas mujeres.

Los pocos jóvenes que permanecen en las explotaciones fami-
liares han sido atrapados por situaciones familiares que han forza-
do su decisión de continuación. Son jóvenes solteros que encuen-
tran dificultades para relacionarse con unas mujeres que despre-
cian la vida rural. Ellos defienden su posición de sucesores frente
a la posición de los jóvenes empleados en la ciudad, pero chocan
con la crítica hacia la falta de rentabilidad económica de una acti-
vidad que ha expulsado a muchos de ellos.

Los que trabajan fuera de la zona se encuentran empleados en
actividades inestables e irregulares que no les permiten defender el
émpleo no agrario frente a los que permanecen, aunque se escudan
en la tranquilidad del asalariado urbano frente a los agrarios. Sólo
aquellos chicos que compatibilizan la actividad familiar con un
trabajo externo y que viven en el hogar paterno, parecen haber
combinado a gusto de todos las ventajas y los inconvenientes de
estos dos mundos.
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4.3. ÁREA LOCAL DE CAMPESINOS MINEROS Y CON OFERTAS DE
FORMACIÓN NO REGLADA: FAMILIA TIPO C

En esta zona nos encontramos con un grupo de explotaciones
agrarias en las que se combina la minería y la agricultura. Las
explotaciones familiares han permanecido estancadas ya que los
ingresos procedentes de la minería han sido suficientes en el pasa-
do para el sustento familiar. No han desaparecido, se han manteni-
do como amortiguador de las crisis mineras, pero los campesinos
de estas áreas son la última generación de ganaderos-mineros. El
cierre de las minas cercanas a las explotaciones, junto con una
ganadería basada fundamentalmente en el autoconsumo, ha impe-
dido la repetición de la historia familiar.

En este entorno se han ido definiendo los itinerarios laborales
de una juventud que ha abandonado el pueblo, el trabajo ganadero
y la familia. Apoyados en esta marcha por sus padres y madres,
proceden de un grupo familiar que se reconoce incapaz de ofrecer
un futuro laboral a sus descendientes.

4.3.1. La incidencia de los programas locales de forma-
ción-ocupación

Al analizar la formación de los jóvenes de esta zona tenemos
que comenzar por establecer una diferenciación basada en el géne-
ro. Chicos y chicas acceden de forma diferenciada a las posibili-
dades que la familia y el medio ponen a su alcance. Los varones
mencionan con frecuencia su falta de interés por la escuela en sus
etapas de estudiantes resaltando su temprana incorporación al mer-
cado de trabajo como mineros:

"No tenía iniciativa ni gracia pa estudiar (...) Dejé de
estudiar, firi a la mili, ^^, después, empecé a trabayar en esos
cham.izos " (FC.6)

Entre estos varones jóvenes el itinerario educativo se rompe
para llegar lo más rápido posible a la edad laboral y poder encon-
trar un empleo. Rechazan la vía educativa y realizan el servicio
militar, acortan el período de espera entre el final de la escuela y
su primer empleo. No desean realizar ninguna actividad que retra-
se su inserción laboral en la minería ya que el retraso implica la
permanencia y dependencia en la familia de origen. Los padres
intentan en algunos casos orientarlos a una formación más com-
pleta, aunque pocos lo consiguen:
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"Non-lly gccstó. Nosotros rcos sacrificanaos lo que ferera
porque estcrdiara; n.on.-lly gcrstó estudiar y luego fire cuando
se metió ahí na fontanería" (FCJ)

El caso femenino difiere claramente de esto. Algunas mujeres
también abandonan tempranamente la escuela, aunque con un
mismo objetivo, romper la dependencia familiar, sus expectativas
están más cerca del matrimonio con un joven minero que las aleje
del pueblo que en la búsqueda de un empleo. Una joven resume así
su vida después de finalizar la enseñanza obligatoria:

"Buen^o, pues (al terniin^ar la escuela) estar con m.is pa-
dres hasta que me casé y trabajando en el campo" (FC.S)

Para algunas de ellas la vía matrimonial es el motivo para el
abandono de la formación. EI marido minero de una joven así lo
evidencia al hablar de su mujer:

"Porqcce taba estcrdiando y en^.pezem.os a salir y foi per-
diendo la gracia de estcrdiar" (FC.6.)

Las madres saben de esta alternativa. Saben que el estudio
sumerge a las mujeres en un ambiente cada vez más urbano y que
progresivamente la escuela las acerca a un estilo de vida que bus-
carán fuera del pueblo. Dice una madre:

"Entonces decidimos metela ncuc colegio interna, rcel
Amor de Dios, allí conúa, donnía y fexo los tres aicos de
B. U. P. " (FC.4)

Las madres apoyan a sus hijas para que continúen los estudios.
Es una posibilidad que a ellas les ha sido negada y saben que estu-
diar permitirá a la joven dar la espalda a un mundo que es y ha sido
difícil para la mujer. Lo dice así una madre:

"Bueno, cuta carc-era grandi a lo mejor rcon.-lly la pode-
mos pagar; pero ella que saque para poder vivir sirr. andar
entre la porquería conco digo yo" (FC.6)

Y una joven explica así la insistencia de su madre por proseguir
los estudios:

"Qcre non. lo dejara, que siguiera estudiando, que rcon. fi-
xera como ella" (FC.3)
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En la familia se realiza un gran esfuerzo para conseguir que las
jóvenes continúen estudiando. Esfuerzo que espera ser recompen-
sado con el éxito escolar de la joven:

"Yo dixe-Il>> que clíbanTOS a faer lo que perdiéramos, pe-
ro que si me defraudaba (...) que no la perclortaba, eso des-
de luego. Ttí mírate >> nrírate bien, que ^-o con el otro nrvelo
n-es airos na academ.ia, pagánclo-I1^- crna pensión, libros >>
toclo. Miram^os ^a rrt^arrclalca pa Grao, pa Teverga llabía qrre
pagar•-11^- la pensión. igual y entós marrdrimosla pa Oviedo,
r los fines de semana había que baxar- a buscala a la carre-
tera igual " (FC.4)

El esfuerzo se plasma a lo largo de todo el período educativo
de las mujeres:

"Tenía qrre clir a llevala al cocl^e cort las muletas, ^-, brre-
no, foi sacán^dolo; pero repitiu tra curso, terceru de bcísicca,
que la nuiestra de aquí se lo tenía aprobado pero después al
pascu• al/í no sé, o pasaron ^, decían que por culpa de las
matemáticas ^- ^or lo qtre firera repitiu. Tennin^ó la básica
allí y dixo que no qerería quedase con. la básica, que quería
bachiller" (FC.4)

Y del mismo modo que el matrimonio se vuelve incompatible
con los estudios y estos son abandonados para casarse, los estudios
aparecen como incompatibles con el matrimonio, y por tanto,
como expresa una madre, con un noviazgo demasiado temprano:

"Yo quería qu'estudiara, que con todo non. cliba a poder
que si echaba el tiempo con. el novio que diba dexm- los li-
bros" (FC.4)

El esfuerzo que se espera de la joven es su renuncia a contraer
matrimonio antes de finalizar la formación. Las madres supervisan
muy directamente la orientación formativa de las hijas hasta su inde-
pendencia y colaboran en su orientación urbana desvinculándolas
progresivamente de la actividad agraria y del trabajo ganadero:

"Quiero mús (...) rton metela (a trabajar en. la ganade-
ría), porque a poder ser quitala de los traba^^os forzaos,
porque es una cría tovía" (FC.6)

Y otra lo dice así:
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"E,t casa, ^ qcré te van. a hacer? Barrete la cocina, lim-
piar el polvo o lavar alguna vez los cacharros, las camas,
^qcré varc a hacer? (...) y pol verano van. a la yerba" (FC.1)

Y lo consiguen. Estas jóvenes no conocen ni desean conocer el
trabajo familiar:

"Ella (trabaja) mu_y poco, algo err. casa y algo a la >>er-
ba (... ) No saca ni crn cesto de patatas de la tierra ,ci plarcta
wra verdura ni rcada. Así qare ya puedes ver... si va a bcrscar
las vacas al prado, las deja a la puerta de la cuadra hasta
qcre venimos nosotros pa anzarralas; ella no las amarra,
norc quier apre,tder" (FC.4)

Y son hoy mujeres urbanas que, con una formación de nivel uni-
versitario medio o alto y típicamente femenina (son psicólogas, asis-
tentes sociales o maestras) viven en las ciudades del centro de la
región y se han independizado de su familia de origen. Así, tenemos
dos vías femeninas con un común objetivo, independizarse de la
familia de origen; estas vías resultan incompatibles, el matrimonio 0
los estudios. Cualquier otra posibilidad se presenta ante las jóvenes
o las niñas de la familia como negativa. Si no se casan, si no estu-
dian, les espera una vida laboral dura dentro o fuera del pueblo:

"Si dicen qare no, qué remedio, ^a trabajar!. ^Qcrierc las
va a mantener? Si dicen qcre no, tendrúrr. qcre dir a fregar a
Oviedo o a asistir o trabayar aquí "(FC.1)

Realmente esto no es frecuente. La vida que las madres han
soportado como mujeres de ganadero que las ha mantenido y las
mantiene en una permanente dependencia y un inevitable segundo
plano, es lo que las hace poner todo su empeño en la emancipación
de las jóvenes fuera del hogar paterno:

"Pcres ^cualquier cosa, acutqcre sea fregar el suelo, por lo
nrenos tienes un jornal y cm din.ero que ye tuyo, lo ganas por

ti. Ye lo qcre-lly digo yo a la mio cría, tír esnrdia, fae algo,
porque ^-o pa mi sienipre foi muy irnportan.te tener cuz traba-
>>o y un dircero que firera mío y ye cuca ilusión que siempre
tuve ^- nunca lo conseguí" (FC.6)

Pero las dificultades de inserción laboral en la ciudad han blo-
queado las salidas de los chicos y las chicas. Son pocos los jóve-
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nes que quedan pero las nuevas generaciones no han conseguido la
esperada independencia.

Precisamente ha sido la falta de jóvenes en el municipio y la
escasa formación de los que permanecen lo que ha llevado a la
administración local a poner en funcionamiento programas forma-
tivos y ocupacionales para jóvenes orientados a su inserción labo-
ral. Estos programas tienen como objetivo la formación de los
jóvenes a fin de contribuir al mantenimiento de la población en un
área aquejada de un alarmante envejecimiento de su población
ofreciéndoles alternativas laborales nuevas y viables en la zona.

Estos diseños formativos han tenido gran influencia en este
área. Han constituído una opción formativa para aquellos jóvenes
sin estudios y con escasas posibilidades de conseguir empleo.
Algunos de estos jóvenes permanecían vinculados de manera for-
zosa a la explotación familiar, manteniendo una relación de extre-
mada dependencia dadas las limitaciones económicas de la gana-
dería y la imposibilidad de inserción agraria como continuadores.
Una madre expresa así el giro de la vida de su hijo tras la forma-
ción ocupacional en una Escuela Taller como fontanero:

"F. estudió hasta octavo y después foi pa Bárzana de fon-
tarrero pa !a Escuela Taller. Y pusieron en Oviedo ahora, en-
tr-e cinco, una cooperativa ^= empe^aron alzora a primeros de
septiembre; acaban. de empezar y rron. sei como lo llevan. ni
nada. Buerro, de momerrto, tá conterrto, veremos a ver" (FC.1)

También ha dado cabida a jóvenes inicialmente empleados en
las minas de la zona y ahora parados por el cierre de las explota-
ciones mineras.

"Po/o del Ayrartamiento m.ucha gerue está quedarrdo en.
Quirós. Pero, de otra forma, rro terríamos posibilidad nirt-
guna " (GC.1))

Otros jóvenes han optado por la Escuela Taller con el objetivo
de conseguir unos mínimos ingresos para el sustento de su familia.
Una joven, esposa de un joven en esta situación y madre de un
niño de un año comenta su situación familiar:

"A traba^=os eventuales, era una cosa y en otra, porque a
é/ dase-lly nury bien la nradera y/lacía cosas y así fuimos ti-
rando cinco años, sira é! encorrtrar trabayo" (FC.S.)
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Este aparcamiento juvenil ha provocado la aparición, en la
Escuela Taller, de jóvenes sin interés en la formación. Estos jóve-
nes afirman haber utilizado los programas formativo-ocupaciona-
les como una fórmula para conseguir unas aportaciones económi-
cas que les facilitan la independencia de la familia. La información
procedente de las entrevistas a los participantes en estos progra-
mas nos indican que esto ha sucedido particularmente con las
mujeres. Algunas lo han percibido como una aportación comple-
mentaria a los ingresos familiares necesarios en momentos de difi-
cultades económicas. El objetivo formativo queda lejano. Dice una
joven al hablar de su elección:

"i(Elegí t^^rismo) porq^^e no había otra cosa!" (FC.3)

Otras mujeres han vivido esta formación como un período de
espera para el matrimonio, obteniendo una ayuda económica que
les ha permitido no pedir dinero a una familia que se encuentra ya
en los límites de la subsistencia y que no cuenta con recursos para
ofrecer a una joven sin empleo.

Esta formación/ocupación, diseñada también con el objetivo de
no ser discriminatoria en razón de sexo, favoreció la entrada de
mujeres en cursos de formación tradicionalmente masculinos. Si
esto podía haber sido una ventaja, ha sido analizado por los pro-
pios participantes como un inconveniente, ya que estas jóvenes
con formación en carpintería o fontanería han sido rechazadas
como trabajadoras por los empleadores. Lo explica una joven que
ha sufrido esta situación:

"Una muyer er^ carpintería fae tanto com.o u^i ho^nbre
pero ^ro ^^e lo mismo (...) no ^-e lo m.ismo porque vas a pedir
irn. trabajo en. cuza em^resa y>>o soi carpintera y te dicen^
i corre pa casa! " (GC.2)

Un joven fontanero confirma esta situación:

"Coir nosotros había ^u1a fonta^aera >> foi a pedir traba-
jo con. nosotros a Oviedo y noir. la cogieroir" (GC.2)

La igualdad de sexos, tras esta experiencia, es vista como una
forma de disfrazar una realidad que no ha cambiado. Lo expresa
una joven:

"Lo que está claro que para servir e^a «na casa nzeten.
primero a cuia nu^yer que a un. home, tá claro" (GC.2)
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También los alumnos varones manifiestan no haber elegido
voluntariamente la opción formativa en la que se encontraban ins-
critos al realizar las entrevistas pero los resultados son diferentes.
Un joven que actualmente trabaja como fontanero expresa, con
breves palabras, la evolución que le ha llevado a iniciar una for-
mación no deseada y, sin embargo, finalizarla como trabajador:

"Gustar no me gustaba, pero algo terría que hacer. Y
después me encontraba" (FCJ.)

Tras el análisis de las opiniones de los jóvenes incluídos en los
programas formativo-ocupacionales el elemento más destacado
que se percibe es el cambio de actitud entre la gente joven.
Mencionado este aspecto por ellos mismos han visto posibilidades
de desarrollo en la zona, una zona que se enfrenta a la falta de
empleos y a la decadencia ganadera. Un joven procedente de una
ganadería familiar dice así:

"A veces pierrso, bccen.o, es ccna idea ccn poco platónica,
un poco desorbitada, que se podría dejarse llevar por la co-
rriercte esa qcce afluye al^ora a Quirós que es el turismo;
porque >^o lo veo en el albergcce, la gente pregcucta cada po-
co dórrde se puede acampar; entonces >>o hay veces que se
pasa la idea que si las vacas no darc, los praos tampoco, va-
lía más pon.er ctn camping ^J por lo menos cobrabas" (GC.1)

En resumen, hay que hablar de itinerarios educativos cortos
particularmente en el caso de los hombres que han abandonado los
estudios para incorporarse a la mina. A diferencia de sus padres,
los jóvenes no han podido compatibilizar este empleo con la gana-
dería ya que las minas de este área rural han ido cerrando y la
ganadería ha ido retrocediendo y es t ŭoy una actividad realizada
por los padres ya jubilados.

Tenemos así a jóvenes mineros alejados geográficamente de
sus familias para trabajar en las minas de otros municipios o a
jóvenes sin empleo que viven con la familia a la espera de una
alternativa laboral. Las chicas sin formación o con fracaso escolar,
optan por el matrimonio con un joven no agrario que las separe del
pueblo y que les asegure una vida urbana. Otras se orientan hacia
empleos sin cualificación en la ciudad. Algunas son apoyadas en
la continuación de los estudios, bien por contar la familia con más
recursos económicos, bien por ser jóvenes con éxito en los estu-
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dios. Estas jóvenes, orientadas hacia la vida urbana a través de la
escuela, optan por una formación de nivel medio que garantiza su
independencia familiar.

El bloqueo del mercado laboral urbano ha frenado la salida de
la última generación de jóvenes haciendo aparecer un grupo de
parados menores de treinta años, jóvenes sin formación e hijos de
ganaderos sin perspectivas de inserción laboral. La formación no
reglada ha permitido el acceso a los estudios prácticos y al trabajo
a mujeres y hombres de estos grupos. El desajuste entre la oferta
formativa y los intereses de los chicos y las chicas no impide un
resultado totalmente positivo de esta nueva vía de inserción labo-
ral e incluso parece posible plantear si esta formación conduce a la
inserción laboral en la actividad aprendida o si por el contrario
alarga la inserción hasta qué ven resuelta su situación laboral de
otro modo (con el matrimonio o la marcha del pueblo).

El elemento más característico de este área es la desintegración
de su estructura familiar. Sin posibilidades socioeconómicas para
reproducirse, la familia opta por apoyar la inserción laboral de los
hijos e hijas individualmente poniendo a su alcance los escasos
recursos económicos del grupo familiar y las potencialidades de
inserción que ofrece la zona. La reproducción es imposible. El
objetivo de proseguir en la actividad agraria familiar no existe.
Queda solamente el hábito de un comportamiento colectivo que
apoya a los individuos aislados en su tránsito a una vida activa
fuera de la familia.

4.3.2. Ser minero y ganadero: la continuación con el tra-
bajo familiar o la transmisión de enseñanzas sin
salida

La juventud de esta zona habla de trabajo refiriéndose al empleo
no agrario fuera del pueblo. Ninguno de ellos identifica el concep-
to de trabajo con las actividades ganaderas en las explotaciones
familiares, lo que refleja su gran desvinculación de esta actividad.
Por esto, para hablar del trabajo agrario y ganadero es obligado
remitirse a la familia de los jóvenes. Es la familia la que decide que
sus hijos e hijas se orienten hacia vías que los separan de la explo-
tación familiar y animan a sus hijos varones a incorporarse, igual
que sus padres, al trabajo en la mina y a sus hijas a buscar un
empleo o un marido que les asegure un futuro fuera del pueblo.

i
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El proceso para transmitir a los hijos varones la propiedad
familiar ha seguido los mismos pasos que en otras zonas de la
región, como si los padres hubieran deseado que sus hijos prosi-
guiesen la actividad. La incorporación temprana al trabajo agrario
y ganadero es la norma, lo ha sido para los jóvenes entrevistados.
Una madre expresa así esta temprana iniciación hablando de sus
hijos pequeños:

"Aunque nada más sea pa llevate ioa garabato y erna pa-
la o llevate de beber y el caballo ^^ paitar algo conlo quie-
ra... " (FC.1)

Los padres de estos jóvenes son trabajadores en las minas del
municipio y han mantenido, gracias a la ayuda de las mujeres, una
ganadería pequeña que ha permitido afrontar períodos de crisis,
huelgas prolongadas, enfermedades y todo un conjunto de aconte-
cimientos que han convertido la ganadería en un amortiguador de
la mina. Es ilustrativo el modo en que un padre analiza esta situa-
ción comparando épocas pasadas y presentes:

"Ye que la gaiiadería del mineru era la Caja de A/iorros.
El joriral pa vivir y la ga^radería pa aforrar, y yera la forma
... " (GC.3)

Y los jóvenes conocen esta situación:

"La nza^^or parte de la geirte qi^e se dedica a esto tierre
un. retiro ^^ sabe qa^e, aunque no le den. las vacas, sí da; pe-
ro de /as vacas sólo iro" (GC.2)

Aún hoy es vivida de este modo por aquellos que se mantienen
en la actividad. La esposa de un minero que atiende las vacas dice:

"Porque dice qtte van. a cerrar (las minas) y diz él que
pa marc%ar pagar afi^era y eso, pues yo tengo unas vacas y
me e^rtrete^rgo. No sé si ye por "hobby" o por si hay una
huelga. Bue^zo, ahora esnrvieroir siete meses de huelga,
pues viendes cuaa vaca y^^a te vas arreglando. Si iro tieites
na... " (FC.6)

La generación de los padres ha mantenido las explotaciones
ganaderas aún con escasa rentabilidad gracias al trabajo femenino
y a los sueldos de sus maridos en las minas de la zona:
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"Bueno, le gustaba mucho, pero desde que empezó a tra-
bayar claro, mi marrdo sale de aquí a las cinco y niedia de
la m.afiana, baja audaudo /^asta abajo, hasta el cruce, hay
que cor^^.prender y después va pa Teverga y viene a las cin-
co y media de la tarde y vuelve a subir del cruce de abajo

^^ an^dando" (FGS) ^

Ni los padres ni las madres desean que este trabajo sea el único
medio de sustento de sus hijos. Son una generación que ha cono-
cido la ganadería y la agricultura a tiempo parcial y sus ingresos
más importantes han llegado de la minería:

"Los que vivíeu bien yeran. los que tiu.ían uu jorual y dos
vacas (...) y tiuía una guerta, que cosec%abas cuatro pata-
tas, cuatro cebollas y crratro maíces" (GC.3)

Ante esta situación los padres orientan a los jóvenes hacia otros
empleos que garanticen la estabilidad que no puede ofrecer la
ganadería:

"Brreuo, yo qrrería que hiciera algo naás. Si quier estu-
^ diar, porque esto no^a ye trabajo, ye nzui esclavo y^nuy su-
cio, y yo uon quiero esto pa ellos, a poder ser" (FC.6)

Conocedores de las limitaciones económicas de las explotacio-
nes familiares reconocen que es un camino sin salida en el que no
pueden meter a sus hijos:

"El carnpo rzou da ua, pa teiaer un. chaval, pa ponelo eu
la agraria y tener un chaval coino el que ten.go yo en casa,
porque ya estoy yo, ^qcre va! ^imposible!(...) no se puede, uo

^ podemos pagar dos cuotas, no dau. las vacas pa eso"
(CC.3)

En un primer momento la aperturá de las minas ha frenado el
desarrollo de la ganadería llevándola a una situación de subsisten-
cia. La actual crisis agraria y la incorporación de España a la
Unión Europea han afectado de modo particular a estas explota-
ciones:

"Porque hubo otros ai^.os aquí (...) que criabes afició ŭ i.
Valra el ganao (...) ^Que l^ay que vender un. xato cada me-
dio mes pa la cuota sólo!. "(GC.3)
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Pero la crisis también ha provocado el cierre de los pozos de
esta zona agrícola y ha obligado a las nuevas generaciones a la
búsqueda de empleos en las explotaciones mineras del centro de la
'región, alejándoles definitivamente de sus pueblos de origen. Una
madre explica de este modo cómo no hay más alternativa que salir
aibuscar trabajo fuera del pueblo:

"Marc%ar varc a tercer que marchar (...) Hay que ganar
el jornal, y qcce no ten.ga qcre pedir al guelcr o al padre /da-
rne cinco duros!" (GC.3)

Una joven manifiesta la decadencia del municipio que ellos,
jóvenes nacidos en los años sesenta, han vivido a lo largo de su
infancia y su juventud:

"Es cuc concejo que lleva muriendo desde los aicos 60,
desde qcre enrpezarorc a cerrar las ncircas. La gercte se iba y
se va y es nornlal, al no tener salida de nircgcín tipo hay qcre
marchar" (GC.1)

Las nuevas generaciones de chicos ya no son mineros-ganade-
ros, sólo mineros que viven en otras áreas de la región. Lo único
que han podido trasmitir los padres es un fuerte vínculo sentimen-
tal a la casería. Por todo ello nos encontramos en este municipio
sin familias, con explotaciones donde una mujer viuda, un matri-
monio retirado, un padre sin sus hijos... mantiene un reducido
número de cabezas de ganado con la ayuda esporádica de esos
hijos que se han instalado como mineros en otras zonas de la
^región. Un padre ironiza de este modo con este empeño en conti-
nuar irracional que caracteriza a todos los entrevistados:

"(También.) dicerc que es malo, pero seguimos fumando"
^ (GC.3)

Esta irracionalidad puede ser así comprendida para quienes se
encuentran al margen de un vínculo que va más allá de lo econó-
mico. Un padre lo analiza del siguiente modo:

"Nacisti aquí >> sigues aqcrr, cano cuc aninzal nel monte
que naz allí ^^ a lo ncejor hay otros montes mejores, pero él
nació alll, y conoz aquello, y no sal de allí. "(GC.3)

Sus hijos también conocen, aunque no siempre comparten, esta
imagen de la actividad ganadera: ^
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"Aparte de lo qcre pueda ser ern recurso ecorrómico es
uraa costurnbre, lo de la ganadería" (GC.1)

Algunos padres han justificado hoy la continuación en la acti-
vidad para tener al menos una seguridad frente a la crisis urbana y
la falta de empleo de sus hijos:

"Porque tán trabajando seis meses, >^, después, err casa
al paro, y esto rro val pa rrada "(GC.3)

Una madre lo cuenta así:

"Ccrántos marcharorr y non. lo encontrarora y luego vuel-
ven. ^ Pa dónde van. a dir! En. la construcción hoy non hai
trabajo; ho^- cut chaval va pa Oviedo y anda los trabayos to-
dos y non-Ily lo dan y vuelve p'arriba" (GC.3)

Algunos de los que se encuentran en esta situación lo confir-
man. La casa les protege de los trabajos inestables, de la inseguri-
dad laboral, del paro:

"Pa marchar pa Oviedo sin traba^^o, pa eso estar^ros
aquí (...) Y no teniendo trabayo, pa qué vas a marchar (...)
Ti-abayas en lo de casa, no vas a abarzdonar lo de casa"
(GC.1)

La inestabilidad externa retiene a algunos en la casa:

"Y, si no es cosa fija, no te merece la pena hacer que se
deshagan. de fas vacas >> luego qere no te vaya bien ^^ terter
que volver n hacerte otra vez con. ellas. Siempre tienes que
esperar qcre sea una cosa de gran errvergadura, que te me-
rezca la perta cambiar para bien" (GC.1)

Los jóvenes muestran con sus manifestaciones verbales cómo
las limitaciones económicas han anulado una mínima posibilidad
de continuación

"No sé, porque se ve que esto n.o produce; si te dieran
algo para subsistir con el ganado estaba bien. Pero, ahora,
scrbsistir del gartado es i ŭnposible" (FC.7)

La evolución de las ganaderías familiares se orienta hacia el
abandono progresivo de la actividad al no contar con lo más indis-
pensable, un joven continuador dice:
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"No, no veo porverrir aqrú; porque >^e uno nrrry esclavo >>
mu^^ poca ganarrcia. Hay que trabayar nzrrcho para que dé
algo" (FC.6)

En resumen, tenemos que hablar en pasado al referirnos a las
explotaciones agrarias de esta zona en relación a la juventud. E1
desarrollo minero de los años sesenta y setenta ha Ilevado a las
explotaciones familiares agrarias a una situación de estancamiento.
Las mujeres de los mineros han mantenido la ganadería sin grandes
carnbios empleándola como soporte económico ante las posibles
inestabilidades del empleo de sus maridos. Padres y madres han
favorecido las orientaciones laborales de los jóvenes alejándolos
del ganado, bien con el matrimonio o los estudios, en el caso de las
mujeres, bien con la entrada temprana en la mina, en el caso de los
varones. Las explotaciones familiares, aún en los límites de la sub-
sistencia se siguen manteniendo hoy y permitiendo la permanencia
de estos jóvenes en la familia, son los restos del pasado.

4.3.3. Los jóvenes mineros: la transmisión del vínculo
con la tierra

La mina es el empleo de la mayoría de los jóvenes varones
entrevistados. Sin formación y con tradición familiar hacia esta
actividad, se orientan hacia un trabajo que no desconocen y para el
que su escaso soporte formativo no es un inconveniente:

"Por ejenrplo, tír no es tan difícil, porque tienes algo.
Pero yo no tengo ningún estrrdio ^ a dónde te metes? ^ a
dórr^le vas? te piderr el graclrrado, te piden... "(CC.2)

Las madres han cuestionado este trabajo, elegido por sus mar-i-
dos y sus hijos. Una madre habla así de su hijo minero:

"Ahora ya esto>> un. poco mús hecha; pero me plantó una
espina que no era pa sacala cuando foi pa la mina "(FC.4)

Los chicos no parecen compartir esta idea y sus comentarios
sobre la actividad minera son, en general, positivos. Un joven
minero define así el trabajo en la mina:

"Sí, >^e esclava (la mina); pero tienes ŭnás tienrPo libre,
frrres de semana ^, son. siete horas, traba^^as siete horas >> lo
otro lo tienes libre" (FC.6)
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El riesgo no parece importante. Aunque en todas las entrevis-
tas los jóvenes han mencionado este aspecto de su trabajo, los
comentarios restan importancia a algo que saben forma parte de
sus vidas. Lo expresa así un joveny':

"Yo esto>> como aquí, cuando entro allí tan. tranquilo. No
piensas tampoco, porque, si lo piensas, prin)ero >>a no en-
tras" (FC.2)

Otro dice:

"Yo voy tranquilo , c0l)TO Cal77ll1a))d0 /lOr al1l, porqlre si te
po)les a pensalo n.o entras" (FC.7)

Y añade:

"Los riesgos, corres riesgos en cualquier lao, si la tie-
nes en. la )ni))a, como si la tienes en la carretera o la tie)res
en. casa " (FC.7)

No parece posible enfrentar la ganadería y la minería.

"La Inina es más enfern)o (...) Aquí es más sano... "
(FC. 7)

La diferencia es tan fuerte que se llama trabajo a lo de fuera, al
trabajo en la mina, pero no a lo de casa, a la explotación familiar:

"Pa vivir d'elles, hay que te)rer Inuchas (...) no te sé de-
cir; porqere las vacas ye n)uy sujeto. Ahora qae claro no tie-
nes horas de entrada y de salida. Pero no, >>o prefiero trn-
ba^^ar, porqrre n)e gusta" (FC.2)

La dicotomía agrario/minero, pueblo/ciudad, se repite insisten-
temente en los discursos de los jóvenes inclinándose sus preferen-
cias hacia la actividad que les ofrece lo que desean: independencia
económica. Esto sólo se consigue a través de un empleo no agra-
rio, aunque en ellos se mantiene una imagen de la ganadería idea-
lizada frente a la mina.

"(Con igual sueldo) mejor (la ganadería) es Inás sano,
aunque sean n)ás l^oras de trabajo es n)ás sano y más en-
tretenido" (FC.6)

y' Este joven, Jose Alfredo, murió en la mina en febrero de 1995.
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Y la realidad laboral no permite otra opción:

"Vas para firera, tienes que ir afcrera a traba>>ar, el firtcr-
ro ^-e firera (...) aquí rro hay trabayo" (GC.2)

Si bien los viejos ganaderos no han orientado a sus hijos a una
sucesión inviable sí les han transmitido, particularmente a sus
hijos varones, el apego a la tierra, a la familia y al pueblo.

Un joven lo explica así:

"No sé; es qcre ^^o no me aguanto estar en Gijón. de fi^r
de semana. De cirrco airos, qrredé de fin de semana uno só-
lo, >> eso porque estaba malo, fastidiao en. la canra y por eso
n.o vive, pero todos" (FC.6)

Y una madre muestra así la dependencia de su hijo del pueblo:

"El resto de la semmra traba^^a y los fines de semana
vien. para aquí" (FC.1)

El hijo explica sus visitas al pueblo que se repite a lo largo de
todo el año:

"ven.go el viernes por la tarde y marcho el domingo por
la tarde" (FC.1)

Todos los jóvenes varones han sido localizados para las entre-
vistas en el pueblo los fines de semana. Mantienen un vínculo que
justifican de este modo:

"De alguna marrera nos errgancha el haber nacido
aquí " (FC.6)

Es frecuente que estos jóvenes mineros mantengan una cuantas
cabezas de ganado en los terrenos familiares una vez afianzada su
posición económica con el trabajo en la mina, o que ayuden regu-
larmente a la familia en el cuidado de sus propiedades y ganados.
Si hay algo importante que destacar en esta zona de agricultura en
decadencia es, precisamente, el gran vínculo sentimental de los
varones jóvenes a la vida en el pueblo:

'Zos que tárr fuera vienen, o sea que es rura droga que
engancha" (GC.1)

Si bien las limitaciones económicas no han favorecido la con-
tinuación de la actividad por parte de los hijos, es muy fuerte el
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interés por la vida ganadera que expresan los jóvenes. En ocasio-
nes la situación se vive como el rechazo de un medio que les ha
obligado a marchar y las madres lo recuerdan del siguiente modo:

"Antes tenía ^^n. poco de afició^r a las oveyas, gustaban.-
ll^^ las oveyas, pero ahora desde que empezó a marchar así
>> eso, ves tít que se le qcritó la gracia. Antes gustaba-ll>> eso
de ten.er le gustaba tener de todo; perros, vacas, ove>^as, de
todo ". (FC.1)

"Gustaba-!ly el ganao >> los caballos >> todo, pero claro
él vieir wr. scíbado por la tarde y marcha cur. domiirgo por la
ta^cle" (FC.4)

En resumen, los padres y las madres, que han ayudado a las
hijas a marchar y no han retenido a sus hijos varones como conti-
nuadores del trabajo en la explotación, han roto el ciclo familiar.
Curiosamente sí parecen haber transmitido a sus hijos varones la
importancia de este trabajo para la familia lo que se ve reflejado
en el gran apego de los chicos a la tierra y al pueblo. Un vínculo
característico de los jóvenes sucesores agrarios. Así, desde su
independencia como mineros, los hijos mantienen unos vínculos
afectivos muy fuertes con esa familia que queda en el pueblo cui-
dando las últimas vacas de la explotación.

4.3.4. Las mujeres hijas de ganaderos y esposas de mineros

El tinal de una generación de ganaderos determina particular-
mente el destino de las mujeres jóvenes. Las chicas siguen una
orientación que las lleva a marchar y a vivir fuera alejadas de la
familia de origen. Sus madres añoran una vida relajada y tranqui-
la como amas de casa y ven su situación con una dependencia ya
inevitable hasta la muerte. Para sus maridos la jubilación llegará
con la edad, relajarán su participación en la explotación a medida
que se acerque la edad de jubilación. Para ellas, siempre esposas
de ganadero y nunca propietarias, no hay una edad de jubilación
debido a su participación en las tareas que no se abandonan, el
huerto, los animales domésticos y el hogar. Su descanso llega con
la muerte o la enfermedad. Por todo ello mencionan con mucha
frecuencia la vida tranquila de las mujeres urbanas y desean esa
vida para sus hijas:
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"Porque aquí hay qete trabayar ŭnucho y estás muy suje-
ta,... " (FC.1)

Las mujeres jóvenes, que se van a la ciudad para continuar sus
estudios o tras el matrimonio con un joven minero, rechazan el tra-
bajo ganadero. Nunca han sido candidatas a la sucesión:

"No, la verdad es que ^ro, trabayé cuando estaba en. ca-
sa y eso, trabayaba y los ayudaba y tal... pero no me gusta-
ba... " (FC.3) "

Rechazan cualquier acercamiento, confirmando su deseo de un
estilo de vida diferente:

"Yo digo quiero más un trabayo uormal de seis nieses o
tres o lo que sea que meterme entre vacas. Entre vacas tie-
ires que meter yerba, estar todo el invierno trabayaudo co-
nro cura ^aegra... y iua tr•abayo cobras todos los nieses"
(GC.2)

Estas chicas tienen poco qué decir sobre el trabajo femenino en
la explotación. Ni la vuelta a casa ni el sentimentalismo que une a
los varones con sus padres, las vincula a la tierra.

"Alternar las dos cosas (Oviedo y Qurrós) está bien, pe-
ro estar siempre aquí en. Quirós, yo no lo qcriero ni loca"
(GC. I )

Viven más cerca de lo urbano, desean olvidarse de un entorno
que, a su juicio, conserva pocos atractivos para las mujeres. Un
joven se expresa así al hablar de las visitas de su mujer al pueblo
los fines de semana y refleja el contraste entre el fuerte apego del
joven varón y el alejamiento de las mujeres de su edad, que fre-
cuentemente aparece en las conversaciones:

"Si, ella está eircantada (en. Gijón), ella por ella no ve-
ŭaía ningún dra" (FC.6)

Y una mujer joven explica cómo los estudios son la causa de su
desvinculación y cómo la han alejado desde el principio acercán-
dola a la ciudad y hoy, con los estudios terminados, perdura una
falta de conexión con el pueblo y sus gentes:

"Yo personab^ie^^te me gusta mucho Quirós, me gusta
pasar tua mes en. Quirós, los frnes de senra^ia,... pero la se-
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mana durante el curso prefiero estar e^z Oviedo porque nze
gusta más el aznbiente, !a gente con la que más zne relacio-
no vive afi^era porque sozz conzpaizeros de estudios. Y paso
aqerí prúcticanzente el vera^zo, (...) con. nzis padres porque no
te^rgo mucha relació^z con la gente de aqiú de Quirós, por
eso, porque nzarchaste y en. ese tienzpo no me relacioné con
la gente de aqi^í" (GC.1)

En resumen, para las mujeres jóvenes no es un dilema la per- '
manencia o no en la explotación familiar ya que son mujeres con
escasos vínculos con la tierra y con el pueblo. Las madres han con-
tribuido a la creación de este tipo de mujeres urbanas, conocedo-
ras del papel femenino en la explotación familiar, sumiso, duro y
sin final, deciden apoyar la orientación urbana de las jóvenes, bien
a través de los estudios bien a través del matrimonio.

4.3.5. La reproducción familiar

En estas áreas' de ganadería y minería hay pocos jóvenes y los
que permanecen se encuentran desempleados y en programas de
inserción laboral promovidos por la administración local. Con
escasa formación y sin salidas laborales, ni fuera ni dentro de la
zona, los hijos e hijas de^las últimas generaciones de campesinos-
mineros no siguen anclados al pueblo y a sus familias.

La familia, con una economía agraria de autoconsumo y prote-
gida por las pensiones de jubilación de la minería, sostiene a la
juventud a la espera de empleos que les independicen. Por ello,
poco hay que decir de los jóvenes en cúanto a su vinculación agra-
ria ya que este trabajo no es considerado por ellos como una
opción laboral. Son hijos de los últimos ganaderos para los que tra-
bajar es realizar una actividad asalariada que poco tiene que ver
con el trabajo familiar y sin remuneración directa de la ganadería. ,

Algunos jóvenes, afectados por el paro urbano y la crisis de la
minería se ven obligados a mantener una relación familiar que les
sirve de amortiguador al desempleo. Ni ellos ni sus padres se plan-
tean esta situación como una recuperación de una actividad gana-
dera que ya agoniza. Entre los que se han marchado se encuentran
un gran número de mujeres. Ellas no han sido educadas para repe-
tir el papel de mujeres de ganaderos. Orientadas hacia una vida
urbana se mantienen distantes de las familias de origen gracias al
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matrimonio o los estudios que han favorecido su instalación en la
ciudad.

Los varones que han abandonado la familia han perdido parte
^ de su vínculo familiar. Son independientes de la explotación fami-
liar tanto laboral como económicámente, pero mantienen un fuer-
te apego sentimental tanto con la familia como con la explotación.
Durante los fines de semana y los descansos laborales de la mine-
ría repiten miméticamente un comportamiento laboral agrario que
han aprendido desde niños. Sin futuro agrario y con su vida en la
ciudad, reproducen un estilo de vida rural siempre que su empleo
se lo permite. Hoy, algunos jóvenes varones han retomado la gana-
dería familiar como afición, como una tarea que les permite estar
en contacto con un medio natural tan diferente de aquél al que se
ven sometidos en la mina y cerca de una familia que envejece. Son
los lazos sentimentales hacia el pueblo y hacia sus padres los que
mantienen hoy a estas últimas familias de ganaderos-mineros.

4.4. ÁREA LOCAL DE AGRICULTURA A TIEMPO PARCIAL Y CON-
CENTRACIÓN DE OFERTAS FORMATIVAS: FAMILIAS TIPO D

^ Los itinerarios de tránsito a la vida activa de la juventud de
estas áreas han de ser analizados desde la perspectiva de una fami-
lia que realiza una actividad agrícola y ganadera a tiempo parcial.
Los propietarios de estas explotaciones son varones que trabajan
en las industrias y compatibilizan esta actividad con la ganadería.
Mantienen esta dualidad laboral gracias al trabajo a turnos en las
empresas y la alta participación femenina en la actividad agraria y

^ ganadera familiar. Estas familias, ubicadas en el área de alta con-
centración de ofertas formativas, buscan la repetición de esta dua-
lidad laboral. EI componente educativo va a ser considerado como
decisivo para la reproducción familiar. Aquí, tanto el sucesor como
los jóvenes expulsados, tendrán posibilidades de acceder a niveles
,de formación más^altos que los jóvenes de otras áreas. Sin embar-
go, no tendrán éxito en todos los casos.

4.4.1. Los itinerarios educativos de la juventud

Los itinerarios educativos de los jóvenes rurales de estas áreas
se diferencian del resto de los jóvenes analizados por la prolonga-
ción de los estudios aun incluso con unos resultados desalentadores
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en las primeras etapas de la enseñanza. Los jóvenes entrevistados
en estos concejos presentan un particular itinerario educativo. Tras
superar con retrasos los cursos de enseñanza obligatoria (E.G.B.)
continúan estudiando en enseñanzas medias (B.U.P o en F.P) para
repetir, frecuentemente, el fracaso escolar de la etapa anterior:

"tcrve un. aiao ela maestría elr Avilés (...) Pero todavía, era
mús duro (...)) Quería aprender a mecánica; pero lo de me-
cán.ica iba nury bien, pero lo otro no; el estudio, el estudio
iba l^^^cn^ m^al" (FD.6)

Los discursos analizados nos permiten comprender estos itine-
rarios de continuación de los estudios y cómo los jóvenes se sobre-
ponen al fracaso escolar. Son los padres y las madres quienes insis-
ten en esta continuación. Lo explica así una madre en el discurso
de grupo:

"^^o (ro veo un. firturo pa los críos (...) Veolo como firtc(ro
si tienen un. trabajo y adentás conio la inmensa ntayoría tie-
nen. dos vaques, cirrco o seis. Bcreno, pero, a rrivel de ficturo
de ellos pa poder vivir sólo >> exclcrsivamente de la tierra y
del ganao, ^^o rzo lo veo" (CD.3)

Los ganaderos a tiempo parcial son varones que compatibilizan
el trabajo en la ezplotación familiar con un empleo en las indus-
trias de la zona. EI mantenimiento de esta práctica se asegura si el
joven cuenta con una titulación profesional ya que esto aumenta
sus probabilidades de encontrar un empleo externo a la ganadería.
Sus padres no han necesitado esta formación pero la especializa-
ción de las industrias y la escasez de empleos la convierte en nece-
saria para las nuevas generaciones. Un padre explica del siguiente
modo la necesidad de estudiar:

"No, no quisieron. estudiar (...) Si hubierarl. estcrdiao pa
a/go ^^ eso... Pues mira, por lo menos ahora si tttvierara un.
oficiucu o algo, tenierldo algo ye la única rnanera que se
puede; si no, rao teniendo nada... "(FDJ)

Y añade:

"que sean torneros o cosas así. Pcres valía merc%o que
supierarr crn oflCll[Cl(; así, va^^a... maestría rlo quisieron, no
^^es gustaba estudiar >>... " (FD.1)
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A pesar de esta insistencia familiar en la necesidad de los estu-
dios tanto para quedarse como para encontrar empleo fuera de la
familia, y de la presencia de jóvenes con itinerarios formativos de
continuación rotos, el primero de los factores que va a favorecer la
continuación en la explotación va a ser, igual que en los concejos
con una agricultura más tradicional, el fracaso escolar en la ense-
ñanza obligatoria:

"como rro tenía est«dios, pues a mí gustábame esto. Y
cuento quedar aquí, cuento seguir aquí corz esto" (FD.1)

Confirmándose en ocasiones la permanencia en la explotación
tras un fracaso escolar:

"b«eno, él est«dió, hizo segwrdo de BUP y no quiso se-
guir ^= quedó aqrrí ^^ ),a" (FD.1)

Si bien en los grupos de discusión y en las conversaciones
individuales con los padres y madres con frecuencia se menciona
la necesidad de que ]os jóvenes estudien, las expresiones emplea-
das en las entrevistas personales apuntan hacia una posible con-
tradicción, la visión del ganadero instruído no deja de ser una
imagen ideal del trabajo agrario que se corresponde poco con la
realidad: '

"crlalTdO I1oy, en «na explotación. agrícola y ganadera,
necesites tener r«z n.ivel diríanzos de maestro industrial o de

perito pa poder »zarrejar ciertes coses pa llevar los libros

como lo hay q«e llevar, que antes no se llevabarr, no puedes

ser u« analfabeto; tierres que teirer una preparaciórz porque

el que no tien. preparación ^=e nzucho más fácil engairalo que
al que sabe algo" (GD.3)

O así expresado:

"ha^^ q«e formar a la gente pa que la gezrte tire por esto"
(GD.3)

Los discursos de grupo chocan con las realidades observadas
en el análisis individual: el fracaso escolar será un factor impor-
tante para la elección del joven sucesor. Las entrevistas nos intro-
ducen en esta realidad:

"pa esto no lo «ecesites (...) pa esto nace uno aprerrdío"
(FD.6)
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Las opiniones sobre si los jóvenes deben o no continuar los
estudios se matizan al hacerse la sucesión efectiva. Ya liberada la
familia de esta preocupación, ya garantizada la sucesión, las con-
versaciones se centran en la búsqueda de un empleo que además
garantice el mantenimiento del nivel de renta del grupo. Aparece
en este momento un cierto reproche por parte de los padres hacia
aquellos que han abandonado los estudios y no se encuentran capa-
citados para repetir esta historia familiar ya que ellos saben que:

"/las cosas ito van mal m.ientras /̂ aya un trabajo fuera!"
(FD.6)

Insistiéndole ahora al joven continuador sobre la falta de una
formación que garantice la reproducción del estilo de vida propio
de la ganadería a tiempo parcial:

"tanaos aquí !os tres y la abuela y /claro! enfotase en el
padre y !a m.adre. Yo tamién. en. él, tanios enfotaos todos en
un con.venio "(FD.6)

Y explicando cómo la clave de la continuación pasa por una
reproducción que imite el modelo: una mujer en el hogar y un
hombre con empleo en la industria, y para este segundo aspecto se
hace necesaria una formación que garantice el empleo fuera de la
explotación:

"casaste con un marido que tenía un ofrcio que trabaja-

ba fi^era y entonces les coses, bueiao... "(GD.3)

Pero el reproche afecta también a los jóvenes no continuadores
que fracasan en lós estudios. Este fracaso es interpretado por los
padres como el rechazo a los recursos que con gran esfuerzo han
puesto en sus manos. La indivisibilidad de la propiedad los elimi-
na como sucesores y la formación es la compensación. El joven no
debe rechazar la única vía de independencia que los padres les
pueden ofrecer, no debe fracasar en los estudios.

En resumen, si tenemos que hablar de la formación de los jóve-
nes de estos concejos debemos centrarnos en el elemento que los
define, la necesidad de continuar los estudios más allá de la ense-
ñanza obligatoria, tanto para los sucesores como para los no suce-
sores. Este elemento ha de ser comprendido en el contexto de la
reproducción de la agricultura a tiempo parcial ya que la conti-
nuación de los estudios es un factor decisivo para lograr un empleo
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para aquellos jóvenes que abandonen el medio familiar. Esta con-
tinuación escolar asegurará así mismo el logro de un empleo exter-
no de los jóvenes continuadores ya que el complemento de ingre-
sos fuera de la ganadería será necesario para la reproducción de las
condiciones de vida de estas familias. Si bien es cierto que se
fomenta la continuación de los estudios por parte de la familia, la
creencia de que es posible el trabajo agrario sin formación, seme-
jante a la de otra zona de la región, favorece que sean los jóvenes
con fracaso escolar temprano y reincidente los que continúen en la
casa.

4.4.2. La continuidad de la explotación con sucesores
modernos

Las explotaciones de esta zona de rentabilidad media, podrían
definirse como moderiaas dentro del conjunto de la región, sin
embargo los rasgos tradicionales se observan con gran claridad. La
indivisibilidad de la propiedad, la transmisión de ésta a uno y sólo
uno de los hijos varones, la titularidad tardía, son el reflejo de una
orientación definida por su apego a la tradición.

El reflejo más claro de esta orientación tradicional lo ofrecen
las reuniones de grupo realizadas a las dos generaciones:
padres/madres e hijos/hijas. Los grupos de padres recuerdan la
obligación familiar de los hijos hacia los padres en las épocas en
las que ellos y ellas eran jóvenes. Esta obligación garantizó la con-
tinuidad de las explotaciones en el pasado:

"los que nos dejarorr. en. casa ahí, na niás qi^e co^a esto,
sin danos ntucha otra opcióia a ŭtada ntás (...)"a rni dejá-
ro^znie en casa criando conejos, iga^a[ que a los demás
(...)"yo voy decite la verdad. Pa mí ye uila obligación. To-
davía lo comento niuches veces, todavía nte pregunto hoy
por qué esto>> en arna casería" (GD.3)

A pesar de esta reflexión sobre la forma en que han sido empu-
jados involuntariamente hacia la actividad agraria familiar estos
ganaderos han adquirido una percepción de la explotación y de la
familia que les lleva a expresar la necesidad de no dejar morir la
casería. El vínculo con la tierra se refleja en las conversaciones de
padres y madres al hablar de la continuación del trabajo en la
explotación:
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"yo, /os praos, por descontao qare n.o los quiero ver lle-
nos de matojos ni de matorrales ni de escayos^ ni de histo-
ries>> Itrc%aría por limpia/os" (GD.3)

El abandono no es sólo el dejar una actividad que aporta dine-
ro a la familia, se trata de abandonar la familia misma, abandonar
la casa, es una muerte generacional:

"que no lo quiero ver abancloirao, eso ye una obligación.
que Ilevo yo caan^.igo misn^a, que ito quiero ver la finca dan.-
do escayos o rebolles o!o que sea" (GD.3)

Y esta percepción se ha mantenido hasta la actualidad. El deseo
ya expresado de renunciar hasta el último momento al cierre defi-
nitivo de la casería lo explica:

"que formaran... co^^io los padres, conzo >>o firi co^z los
míos, siguiendo la cadena, pa que no se ncabe esto" (FD.1)

Una madre lo dice del siguiente modo:

"yo a las l7ijas las ernbcrl^o e^r ello, porque cma vivió toda
la vicla en. ello; le tiene tanto amor y tan.to cariito" (FD.4)

Y el rechazo a esta vía por parte de los hijos es vivido como un
fracaso:

"n.o ten.enios queja de ellos; na más qi^e eso, qire no
qcriereii. la casería, ^ri quieren. la tierra ni el ganao" (FD.3)

Y un padre expresa el problema que se les plantea si los hijos
no continúan:

"estoy envejecieiado naen.talnieizte, pásam.e igual que a
los viejos; pero dar no me dan un duro, bien. eittendido ^ e%?
Así qcre los l^ijos no !o quiereii y me parez nuiy bien; pero yo
digo ^qué hago coir ello?" (GD.3)

Estos deseos y preocupaciones son los que les hacen repetir las
pautas de continuación que sus padres emplearon con ellos bus-
cando en sus hijos a los sucesores. Saben, no obstante, que hoy se
enfrentan con modelos laborales que contradicen la tradición. Y el
aspecto que más disuade a los jóvenes de continuar en la actividad
familiar es la comparación con el empleo asalariado, tan cercano a
ellos en estas áreas locales:
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"todos quieren. ir trabajar firera porque como llega el
mes ^^ cobran, _y el mes llega eŭcseguida, y eso. Y aquí pcres,
por ejemplo eso, tan: esperando a lo mejor vender crn. xatcr y
a lo mejor de repente púsose malu o les vaques no paren. o
eses coses, así que no se puede crn.o enfotar en. ganao pa na-
da. Otros muere ŭc. Otros pónense cnalos, otros... eses coses.
Así el trabajo, como llega el nces >> cobren... "(FD.3)

Los padres optan así por favorecer la permanencia de uno de
los hijos en el hogar:

"el campo ta mcry m.al... pero /o^-e! qué vas a hacer, al-
guno tie ŭc que seguir aqcrr, e ŭc esto "(FD.1)

A esto hay que añadir las dificultades laborales fuera del campo
que impiden una inserción laboral externa rápida y segura como lo
fue en otras épocas:

"L. ^^e el qcre n ŭás /leva las vacas (... ) Quedar no ye que
se quedara, es que no 17abía otra cosa y metrmosnos en n ŭás
ganao, porque no teníen otra cosa ^^ diban. siendo ncayores
^, naetímosnos en algo ncás ganao y de monce ŭcto, /qué sé
^,o!" (FDJ)

Sin embargo consideran que hoy la continuación en ésta acti-
vidad tradicional por parte de sus hijos ya no puede estar basada
en un comportamiento de obligación hacia la familia de origen.
Ellos saben que para hacer posible la continuación actualmente el
trabajo agrario ha de presentarse a sus hijos como una actividad
económica rentable que constituya una alternativa laboral para un
joven en busca de empleo: Los padres saben que la sucesión, la
continuación de la familia, de la casa, no pasa sólo por la sumisión
a los designios familiares que marcó sus propias vidas:

"^^o tampoco soi amigu de seguir con. esta tradición.
vie ŭrdo como está el campo hoy por ejemplo"(GD.3)

Así, la rentabilidad económica, nunca planteada por los padres de
los jóvenes hacia sus propios padres, surge como uno de los elemen-
tos decisivos para que las nuevas generaciones opten por la conti-
nuación, también el mercado exige modificar la explotación familiar:

"bueno, de lTecho tendrías que mecanizarte y enfrentar-
te de otra ma ŭcera. Y, aunque te tuvieses que empeicar o!o
que sea, habría que ponese e ŭc otro plan" (GD.3)
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Y los.padres consideran que son estas dificultades las que pue-
den disuadir a los jóvenes de la continuación:

"todo sorc cortapises a los agriccrltores, todo son im-
puestos todo son. pegues y lo que estárc hacierado ye quitán.-
doyos la gana de segcrir palante con. lo que tienen ahí"
(CD.3) ^

Las condiciones de las explotaciones familiares que se han
modernizado en los últimos años, necesitan ahora de un joven suce-
sor que las mantenga en unos niveles mínimos de competitividad y
que garantice el nivel de vida conseguido con la modernización.

"y ahora pagamos trece o catorce mil pesetes de luz todos
los meses y tierces coca Seguridad Social y antes no lo había,
guapín; y tienes un coche y tienes cuc. tractor y ca: televisor y
enca lavadora ^; claro, esa gente sigere diciendo. Y ahora Ilega
el ules y cobres de leche en. comparación. con. lo que se cobra-
ba antes pues ifíjate! Pero, empieza tcí a pagar todo cuando
antes no se pagaba, no se gastaba nada... "(GD.3)

Y otro añade:

"uo, es que cuando termines de pagar eso tienes otra ue-
cesidad encima; porque tú lTOy rcecesites una cosa, pero des-
pcrés vienen. les averíes y a la vuelta de diez aicos o doce o
catorce aicos necesites otra y otro crédito, y cuando llegas-
te a jubilao, tien.eslo todo viejo otra vez pa volver poraelo
rurevo" (GD.3)

Se mezcla así el presente y el pasado. La sucesión forzada de
épocas anteriores permitió mantener una actividad laboral que era
el sustento de la familia. Hoy esta sucesión ha de ser también
garantizada como única vía para mantener el nivel de vida conse-
guido con la modernización y repetir una vez más la historia fami-
liar. Antes fue la obligación moral hacia la familia lo que retuvo a
los jóvenes, hoy lo será el presentar la casería como una vía de
inserción laboral para ellos.

La aceptación por parte de todos los participantes en uno de los
grupos de discusión, de una frase de uno de ellos, introduce el
nexo entre la tradición y la modernidad. Retoman la idea de auto-
nomía de las familias campesinas tradicionales y la percepción
actual de modernidad asociada a la rentabilidad.
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"todes las explotaciones son. buenes aru^que sean. pe-
que^aes. Todes pueden. ser viables siempre que no haya un.
derroche de energía rri de nada" (GD.3)

Sin duda alguna, y a pesar de la introducción en el análisis de
la agricultura familiar del elemento económico, los discursos indi-
viduales nos llevan a comprender el sentido colectivo de la fami-
lia y las estrategias de orientación de los padres para distribuir sus
hijos y sus tierras con un criterio de equidad caracterizado, aún
hoy, por la tradición.

La visión de la casería que se expresa racionalmente en los dis-
cursos a través de las claves económicas, trasciende el mero aná-
lisis económico. Los padres buscan la implicación de los hijos en
el trabajo agrario a tiempo parcial y consideran alternativas labo-
rales para el resto de los hermanos. Ayudan a las hijas en los estu-
dios o en el matrimonio. Ayudan a los hijos a encontrar un empleo
o les apoyan en su formación.

La moderna racionalidad individual sobre la que se asienta el
discurso de los padres cuando discuten en grupo las orientaciones
laborales de sus hijos, choca con la adopción de pautas de com-
portamiento colectivas de unas familias en las que no se puede
ofrecer la inserción laboral en la explotación a más de un joven y
donde la reproducción debe lograrse para asegurar el futuro de
todo el grupo. Así, el discurso individual contradice el colectivo:

"(...) el trabajar aquí en casa iva! Pero, claro, como pa en
casa non van a ser todos, son cuatro, son cuatro paisanos y había
que buscai su vida (...) Taben los dos, pero, claro, dos nun ye...los
dos ^no sabes? no van a quedar, idigo yo! yo por mi... claro que-
daben todos, porque no es vida, porque ellos quieren formar una
vida. Si se casan ya sabes cómo es los matrimonios cada uno tien
que formar su mundo, una vida y él, de momento, t'aquí no se sabe
si seguirá, si no seguirá, puede cansar (...)" (FD.1)

En las entrevistas se comprende el por qué de unas familias
extensas muy frecuentes en esta zona que se constituyen a partir
de la permanencia en ellas de dos matrimonios:

"un matrimortio tantbién ye poco, (...) cómo se arregla
uno solo con esti ganao. Ahora, si tan los dos qué fai él con.
todo, la mrryer tien. qcre tar corz e! grraje y prepararido la co-
mida y eso, ye bastante dir atender el neiur y la comida y
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preparar la casa y él solo, qcre /̂ ay pa dir a segar y pradiar
y cargar y todo...(.._) Non. terriendo ayrrda pues aquí ique va!
iruor. val.r Si eso lo que digo yo, tendrá qcre quedar corr cua-
tro o cinco vaques si ta él soler, como teníanlo cuando yo y
la hermana tenímrros seis o siete alguna vez, era lo que ha-
bía; pa ŭnás nun perede trabajalo, después la tierra lleva nru-
c%o tiempo. Tmniérr. crrc poco tierra hay que ten.ela pa cuatro
fabes, patates, maíz pa las gallirras... "(FD.2)

Cualquiera de los hijos podría encontrarse en una situación
óptima para ser el sucesor, ya que han sido socializados en el tra-
bajo agrario. A las madres no parece importarles cual de ellos sea
el continuador:

"trabajar de casería saberr. bien, lo errtiendeir bierr. Sí, sí.
Bcrerro, rracierorr en. ella y sienr^re tcrvieron. en. ella, ya te di-
go na nrás que fererorr a estudiar a la escuela lo básico y des-
pués fire aquí en. casa trabajando, enseirándolos los padres
y los giielos a todo lo que hay que trabajar err crna casería "
(FD. I )

Sin embargo la elección no es arbitraria y estas afirmaciones
ocultan una orientación de los hijos fraguada a los largo de los
años que se inicia con la trayectoria escolar del joven:

"después, desde que paró !a escuela, pues a trabajar del
todo; después conrpramos el tractor >> empezó con el tractor
él" (FD.2)

Uno de los hermanos se orienta a la explotación y se favorece
su progresiva integración asignándole más responsabilidades hasta
la consecución de la trasformación de ayuda familiar en titular,
momento en que se acepta como sucesor legal.

"hicimoslo ya cuando la intención. del c%aval ese, por-
que ta pagarrdo la agraria él "(FD.1)

"Bueno, el ya fire sienr^re destinao naquí"(FD.2)

En ocasiones son necesarios cambios en la vida de un miembro
de la familia, cambios que afectan a su trayectoria individual, para
garantizar el futuro de otros miembros de la familia. Son ciertas
situaciones dramáticas, muerte del padre o la madre, enfermedades
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importantes de algún miembro de la familia, ... las que mejor refle-
jan la integración de la familia agraria y nos ofrecen la posibilidad
de contraponer la orientación individual a esta orientación colecti-
va tan característica de las familias campesinas.

Estos hechos afectan de modo particular a las mujeres por su
papel femenino de protectoras y cuidadoras de los miembros
ancianos o enfermos de la familia. Será a ellas a quienes se exija
una renuncia personal cuando las circunstancias obligan a tomar
decisiones familiares de continuación.

"me estanqué con. !o de papá (se refrere a uira enferme-
dad que finalizó con. /a muerte de! padre) se hizo prolo^rgao,
los críos eran pequei^os (se refiere a los de otra hermana),
S. era cuando estaba estudiando...la pequei^a (...) y bue^zo
hasta ahora /o dejé (los estudios) lo fi^i alargando" (FD.4)

Implicando con sus manifestaciones verbales a toda la familia
en su decisión, planteándose no sólo el pasado y el presente, sino
también el futuro, en relación a la evolución de las circunstancias
de otros miembros de la familia:

"^^o ahora mismo no puedo po ŭlernre a trabajar. Vamos,
en. priiacipio no está estipulao así ; qui^á dentro de un aiio,
de dos, S. está ahora en tercero. No qcriero decir que ceran-
do ^^a esté acabando pues bueno mis sobrinos se están ha-
ciendo ya un. poco ma^^ores. Es que ahora mismo estanlos
muy saturaos de trabajo aquí "(FD.4)

En resumen, cabe concluir que las explotaciones agrarias de
esta zona se encuentra inmersas en un dilema generacional que se
plasma en sus manifestaciones verbales. En las discusiones de
grupo los padres y madres expresan su rechazo hacia una orienta-
ción de los hijos e hijas que les han obligado a ellos en el pasado
a continuar en la actividad familiar. Hoy ellos repiten estos proce-
dimientos con sus propios hijos y lo hacen porque constatan que la
orientación de las trayectorias de vida de la juventud es la única
vía para garantizar la continuación de una actividad laboral que
sirve de sustento al grupo.

La cultura campesina de apego a la familia y a la tierra es el
elemento que subyace a la continuación, sin embargo en el análi-
sis de esta continuación en la actualidad aparecen otros elementos
mencionados por los padres y particularmente importantes para los
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hijos: los aspectos económicos del trabajo que heredan. La orien-
tación tradicional de la familia que prima las estrategias colectivas
sobre las individuales se apoya hoy en la valoración del trabajo
ganadero como una alternativa laboral económicamente deseable
como futuro para uno de los hijos.

4.4.3. La distribución de los ^recursos familiares

La distribución de los recursos familiares se planifica buscan-
do salidas a todos los miembros jóvenes, no solo al sucesor.
Matrimonio, empleo externo, empleo agrario o estudios, son algu-
nas de las opciones posibles. Todos los miembros de la familia
comparten este sentido colectivo de orientación, una joven casada
con un continuador así lo manifiesta, explicando el proceso segui-
do por la familia a la que ella se ha incorporado:

"eiatos mi i^t^arido y otro l^ernaairo qlie tieia com.o se cria-
ron. aquí quedaro^i aquí ya, y luego el otro herman.o casose
y marchó" (FD.2)

El joven sucesor se va implicando progresivamente en la
explotación:

"pues, de m.ornerato, tengo el plait de lzacer una nave (...)
^a ainn-entar, pa au»zentar más" (FD.1)

Siendo precisamente a través de su implicación cada vez mayor
y de la contribución a la mejora de las condiciones de la explota-
ción como se garantiza definitivameñte la permanencia del joven
continuador.

Los padres se encargan de hacer comprender a sus hijos e hijas
el elemento cultural que explica esta tradición y favorecen la inde-
pendencia de los jóvenes tanto dentro como fuera de ]a explota-
ción. Los hermanos no continúadores parecen aceptar su papel
como un comportamiento previsto por sus padres. Estos expulsa-
dos son apoyados por la familia para mantener una vía de cone-
xión con el exterior, bien a través de la prolongación de los estu-
dios, ya favorecida y apoyada económicamente por los padres,
bien a través de su inscripción en la oficina de empleo que les pre-
senta como disponibles en el mercado laboral.

Los estudios constituyen un recurso a repartir que se otorga a
los no sucesores. La vía de inserción en un empleo no agrario será
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también apoyada por los padres a través de la utilización de redes
informales de amigos y conocidos que facilita la búsqueda de un
empleo a los jóvenes no sucesores:

"t«ve trabaja ŭrdo algo en. la construcciórr. ^^ eso (...) Ha-
cierrdo algún. chollo por ahí con «n vecirco, pa ganar algo (...)
Fcre por medio de mi padre que habló corc un arnigo" (FD.1)

El fracaso escolar de los hijos no sucesores les sitúa en una difí-
cil p'osición laboral. La vía de orientación familiar, el apoyo a los
estudios, ha fracasado y por otro lado, la inserción agraria no es
posible. La familia atribuye al joven este fracaso y considera que no
ha sido capaz de aprovechar la oportunidad ofrecida por la familia.

Esta situación es más frecuente de lo que cabría esperar en una
zona con fácil acceso a todos los niveles de enseñanza. El fracaso
escolar en la continuación de los estudios sitúa a un buen número
de jóvenes en una posición laboral difícil de resolver. Son jóvenes
en situación de espera. Permanecen en el hogar familiar como
colaboradores de sus hermanos sucesores, sin asumir responsabi-
lidades. Mantienen esta situación realizando algunas tareas como
compensación por el sustento que reciben en la familia, siempre
con la mirada puesta en un empleo fuera de la explotación fami-
liar. Con el apoyo de la familia^ unos jóvenes logran emplearse,
otros se mantienen en empleos inestables o desempleados vincula-
dos a la familia.

Se puede observar una diferencia de opinión sobre el trabajo
agrario entre aquellos jóvenes con empleo y los jóvenes desem-
pleados o en empleos precarios. También difieren la opinión y
valoración de esta actividad entre los jóvenes continuadores y los
no continuadores. El joven o la joven continuador es realista ante
el futuro como ganadero:

"es que qcreremos correr mcrcho. Pero ye que no te que-
da otro remedio, los tiempos que estamos o corres pa coger
el tren. o si vienes despacio los que va« alante, esos van se-
gcrir, porqcre ^,e lo que se ve (...) Tienes que correr más que
ellos pa poder ponete al lao de ellos" (GD.I)

Estos jóvenes conocen la situación de crisis que atraviesa el
sector y la dureza del trabajo pero, aún así, lo perciben como su
alternativa laboral:

I
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"el problerna aquí del canzpo ye que ye nzuy sacrificao
nury scrjeto y l^ay que trabajalo. Oye, y da poco, da poco se-
gíuz ta todo hoy (... ) Pero, por fuera, los trabajos están fas-
tidiaos y pie ŭzso seguir aquí" (FDJ)

La crisis agraria unida a la crisis industrial presenta la ganade-
ría y agricultura familiares como una posible salida laboral, es una
actividad inmersa en graves dificultades económicas pero que
garantiza unos ingresos que la hacen ser considerada como una vía
de inserción para unos jóvenes sin una formación que respalde otra
alternativa.

Los jóvenes no sucesores son jóvenes que se han desvinculado
de la actividad agraria, que se ŝan ido de la familia o se encuen-
tran a la espera de una oportunidad laboral que les arranque defi-
nitivamente del hogar paterno. Entre los que ya han abandonado se
observa un claro rechazo al trabajo familiar agrario como forma de
vida. Una joven, con un itinerario de continuación de los estudios
lo expresa del siguiente modo:

"el nivel que yo vi erz. casa fire de currar y currar y rzo
vcr..(...) Yo siempre digo que la nzotivación mía fue nacer
donde había nacido...mirar alrededor y decir esto no ye pa
nzi y decir yo zne marcho, y tengo qcre buscar urza salida"

(GD. I )

Y desde otro punto de vista, y sin estos estudios como alterna-
tiva, es analizado así por otra mujer:

"no, yo n.i como zíltinzo ni como prinzero (...) Cuando te

vien. un. mozu, ^- te diz, yo soy de vaques y segcriré de vaques

toda la vida...^hasta luego!" (CD.2)

Si este es el análisis femenino, el que realizan los varones
introduce, en casi todas las ocasiones, comentarios de carácter
económico. La comparación entre las ventajas de un empleo asa-
lariado y el trabajo agrario es un elemento de contraste frecuente-
mente mencionado lo que les ]leva a un enfrentamiento con lo que
para esta juventud supone la costumbre.

Cuestionan la tradición que entienden mueve a sus padres a
seguir trabajando y aspirando al desarrollo de ese negocio fami-
liar:
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"y por tradición, mucha gente ve a lo mejor la cuadra
sin vaques 1^ piensa que aqcrello ya se acabó, >>e una creerc-
cia de la gen.te" (GD.2)

Estos jóvenes no están vinculados a la casería y critican lo
agrario. Forman parte de una generación que no ha tenido graves
dificultades de integración laboral. Residentes en zonas de gran
actividad industrial han entrado en el mercado laboral a través de
empleos en industrias que hoy se encuentran en procesos de recon-
versión y crisis pero están empleados. La crisis no es un elemento
que afecta a su inserción, sino a la de sus hermanos más jóvenes:

"^^e como-y digo al mi hermanu, por ejemplo. Trabajo
ocho o diez horas y carretera. Y aquí, sin. embargo, nun. pa-
ras ncurca y de cara al verano igual da, porque dura más el
día, tas todo el día aquí en casa" (FD.1)

La percepción de la realidad laboral en el grupo de los más
jóvenes se tornará más positiva hacia lo agrario frente a las críti-
cas marcadas y fuertes de los jóvenes mayores. No debe perderse
de vista que son precisamente estos jóvenes de menor edad los
más afectados por la crisis industrial. Las dificultades de inserción
laboral externas a lo agrario les hacen ver el trabajo familiar como
una posible alternativa de futuro a la que no han tenido acceso:

"rco ^-e qcre me gcrste el gcucao, gcrstar rco nie gusta rcada,
pero ^o^^e nernca sabes! Yo ahora mismo estoy trabajarrdo,
dentro de diez aicos, vamos a suponer, cierra esto, ta toda la
ircdustria echa cuca mierda y lo que val algo ye e! ganao y
tienes que volver a ello, porque bien, más o menos naciste
entre ello, pcredes defendete. " (CD.2)

En ambos casos los hermanos vinculados a la explotación
aceptan la presencia de sus hermanos y hermanas desempleados en
la casa y consideran adecuado que reserven sus ingresos no agra-
rios, conseguidos a través de trabajos temporales, para asegurar su
independencia futura ya que como contrapartida el joven sucesor
será en el futuro el dueño de las propiedades de la familia. Ambos,
continuadores y no continuadores, saben que la permanencia bajo
el mismo techo de los jóvenes que esperan marchar está sujeta a su
obligada soltería. A ellas será el matrimonio lo que las saque del
hogar familiar, a ellos será un empleo que les aporte ingresos sufi-
cientes para independizarse.

219



En resumen, las opiniones hacia el trabajo agrario varían en fun-
ción de las condiciones laborales que definen a los propios jóvenes.
Para los sucesores es una alternativa, un trabajo duro y sacrificado,
pero una vía laboral interesante en un entorno caracterizado cada
vez más por la inestabilidad en el empleo. Los no sucesores varia-
rán la opinión hacia lo agrario según su situación laboral. Será un
trabajo deseable para los más jóvenes, desempleados que no ven
una salida laboral y se encuentran dependiendo de su familia y de
sus hermanos sucesores. Será un trabajo sin interés y atado en exce-
so a la tradición para aquellos jóvenes de mayor edad que se
encuentran empleados fuera del sector agrario. La distribución de
los recursos familiares es desigual, pero la cultura campesina ha jus-
tificado a lo largo de muchas generaciones, y justifica actualmente,
la necesidad de hacerlo de este modo en beneficio de la familia. La
juventud implicada parece aceptar su papel, aunque su silencio no
siempre responde a una aceptación de la situación que a cada cual
le ha correspondido en el reparto familiar.

4.4.4. La mayoría de edad tras el matrimonio

Es necesario introducir otro elemento para el análisis de la con-
tinuación generacional del trabajo familiar agrario en estos conce-
jos de agricultura y ganadería a tiempo parcial: la insustituible
presencia de una mujer en el hogar.

Algunos itinerarios femeninos en estas zonas se basan en la
prolongación de los estudios como vía de independencia del medio
familiar. Esto se da sólo en aquellas familias que cuentan con más
hermanos o hermanas que se orientan a la sucesión en la explota-
ción. Así una joven podrá ser privilegiada y favorecida en su currí-
culum académico por la familia. Esto es resultado de la aceptación
de esta vía como forma de apoyo a la salida de la explotación y
como compensación frente a los otros hermanos. Una joven expre-
sa la situación de su hermana estudiante y cómo se favorece su for-
mación a través del apoyo y la aceptación de toda la familia de esta
vía de orientación:

"Sl, va >> vieite todos los días; ^io tie^ae coche, pero la voy
a Ilevar todos los días por la mairan.a (...) No es que no le
guste (hacer el trabajo de casa), tien.e muchísimo trabajo,
tampoco es que pueda... " (FD.4)
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Estas mujeres repiten las percepciones e imágenes de las estu-
diantes de otras zonas; su rechazo claro a lo agrario, al estilo de
vida rural, al matrimonio con jóvenes agrarios. El éxito escolar,
bastante frecuente, consolida estas trayectorias. Estas imágenes se
ret7ejan de forma clara en las conversaciones de grupo:

"^ Yo casanze coiz zrno qzre tenga vaques? ^No fía! porqzre
vengo d'elles" (GD.2)

Sin embargo el itinerario femenino más característico de esta
zona está unido al matrimonio. Estudio y matrimonio se presentan,
tal y como las propias jóvenes manifiestan, como alternativas de
independencia para las mujeres:

"a mi gustábanze nzucho estudiar; además estz^diaba
bien. Pero, casénze viize p áquí y aquí ^^á, no sé, ya tienes
bastante que hacer y ya ^zo tienes tiempo (...) Corzocílo a él
y caséme; >> como él trabajaba aquí pz^es ya perdí la ilzrsión
(por esn^diar) porque si él tuviera otro trabajo a lo nzejor
segzúa estudiando pero sabes que aqzú sienzpre tienes qué
hacer" (FD.2)

Y otra joven explica cómo se consolida la vía matrimonial al no
tener éxito en los estudios:

"no me gustaba nzucho estudiar. Enzpecé muy bien, pero
al llegar al séptinzo, pues ya tenía algún gril/o y ya n.o... E^z-
tonces, prefería haberlo dejao que no seguir para no hacer
nada" (FD.S)

Justificando la no continuación en el sistema escolar y expli-
cando la aceptación de la familia de esta opción: .

">>o estaba segura de que nunca llegaría a nada porque
la verdad rnucho no me gustaba. Eiztonces ellos, nunca,
tampoco me obligaron a seguir ^zi a qzre lo dejase, izunca nze
dijeroiz nada. " (FD.S)

Esta falta de apoyo a la vía educativa femenina se explica por
la propia configuración de la familia. La reproducción de las fami-
lias con hijas queda garantizada con un matrimonio que asegure la
presencia de un varón en el hogar. Así lo expresa una chica delan-
te de su madre:
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" ŭnam^á, yo ncui qcriero estudiar porque voy qcredar aquí
co ŭc vosotros y, yo, lo m.ío ye esto" (FD.S)

Las familias donde hay un varón joven saben que podrán man-
tener la explotación siempre que cuenten con una mujer en la casa:
primero será su madre, luego será su esposa. Ambas aseguran la
realización del trabajo durante la ausencia del hombre. Las muje-
res son aquí una pieza clave para la reproducción de la familia ya
que es a través de ellas como se hace posible la continuación. Esto
se comprende en la lógica de este tipo de familias en las que se
comparte la idea de la importancia de un trabajo externo:

"crna casería con un screldo de firera vívese ŭnejor, vaI
más tener me ŭŭos ganao >> vivir de otra manera" (FD.2)

Y así lo explican:

"quedábase con ŭne ŭcos vaques en cuenta de te ŭcer fo qere
ha>> ahora, peres habría cinco o seis. Y pa dir arreglúndo ŭcos
avudance él un. poco 1^ eso, pero si l^ubiera un trabajo... ^ sa-
bes !o que vale u ŭc trabajo? Llega el mes y cobra y aqcrí rum
sabe cuún.to va a cobrar; a lo mejor, euc pocu, a lo mejor jo-
dese" (FD.2)

Las mujeres, conocedoras de las exigencias laborales que una
familia agraria tiene hacia ellas, saben cuál es su papel en la explo-
tación. Las madres saben que las mujeres son necesarias para repe-
tir la historia familiar, el papel de una mujer en el hogar es la clave
para su mantenimiento:

"teŭciendo trabajo en casa ^ pa qué ibes salirfirera? 1Ha-
bía bastante!" (FD.S)

Los cambios de titularidad hacia las mujeres es una caracterís-
tica de estas zonas explicada, al menos en parte, por el trabajo
externo de los varones de la familia. Las mujeres, titulares de la
explotación en algunos casos y ayudas familiares en otros viven
una permanente ausencia del marido y desarrollan un gran núme-
ro de tareas extra-domésticas que si bien son las ejecutoras del tra-
bajo, distan mucho de ser sus organizadoras:

"hacer la conzida, la linrpieza...^^ (ayuclar) al nzarido, a
segar, la conrida pal ganao, a catar, a les fabes" (FD.2)
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EI hombre deja en manos de la mujer la marcha diaria de la
explotación, así será ella quien realice la mayoría de las tareas,
ayudada por los hijos y los ancianos. EI trabajo a turnos es alta-
mente valorado por estas familias pues lo consideran la situación
más adecuada para distribuir el tiempo de trabajo en la explota-
ción. Esta organización laboral les permite un mejor aprovecha-
miento de su fuerza de trabajo para las tareas ganaderas. Una
mujer nos cuenta cómo es el trabajo en la casa sin el hombre:

"rros levantamos a las siete, arreglamos las cuadras, de-
sa^=unam^os y luego siempre l^ay algo qrre hacer aquí, hasta
la hora de volver a dar/e a/ ganao, /7acia las doce. A las dos
acostámosrros a la siesta una l7ora o dos. Si !lueve, despcrés,
^ qué hacemos? Cosemos, escoyemos fabes, estes cosines
que se hacen. a techo" (FD.4)

Pero el matrimonio también será fundamental para aquellas
mujeres que optan por un trabajo externo a la familia, priorizando
aquél sobre éste. El trabajo femenino fuera de la explotación es
valorado por la mujer como una forma de conseguir unos ingresos
que permitan en el futuro afrontar los gastos de una nueva vida
matrimonial fuera de la familia de origen. En ningún caso estas
jóvenes o sus madres valoran estos pequeños trabajos como una
vía de independencia, sino como una aportación y una ayuda a su
futura instalación matrimonial. Esta imagen es característica de las
madres y son ellas quienes han favorecido esta integración laboral
de las jóvenes no destinadas a permanecer en la familia:

"un poquitín. que garae pa ella (...) /Que sé yo!. Un.a vez
que se siteíe por ejemplo si se llega a casar" (FD.3)

El empleo externo de la joven es considerado por ellas como la
manifestación de su renuncia al trabajo en la explotación familiar
del que, por otro lado, prefieren mantenerse al margen:

"^^o p ŭ-efrero ir allí ^= que nre paguen un. sueldo"(FD.3)

Y las jóvenes lo ven como una pequeña ayuda económica para
formar una nueva familia e independizarse de la familia de origen,
o como una forma de ocupar el tiempo de que disponen cuando sus
esposos se encuentran trabajando. Una joven lo expresa del
sieuiente modo al hablar de su hermana:
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"propusieron-y ese trabajo y como era al lao de casa y
ella ya teiaía pensao que se iba a casar y qcre quería juntar
dinero, pues eratonces fi^e cuando quiso ir trabajar fuera"
(FD.S)

En resumen, las mujeres continuadoras son fundamentales para
la reproducción de las familias. Esto hará que sus trayectorias se
orienten hacia la búsqueda de un marido que garantice la conti-
nuación (casarse en casa) o que las lleve al matrimonio con un
joven ganadero de la zona. La necesaria distribución de los hijos y
la inevitable presencia de uno y sólo uno de ellos en el hogar,
orientará a las otras mujeres a la continuación de los estudios ya
que de este modo se garantiza su independencia y desvinculación
del hogar. También el matrimonio con un joven obrero que les
ofrezca un estilo de vida urbano les llevará a colaborar, sin dema-
siada implicación, en un trabajo temporal en empresas que no las
separan físicamente del hogar ni las desvinculan del papel de espo-
sas, madres y amas de casa.

Estudios y matrimonio son las dos vías de inserción de las
mujeres en un mundo adulto en el que desempeñan papeles secun-
darios. En el caso de las esposas de ganaderos realizan un duro tra-
bajo en una explotación agraria de la que no son propietarias; en
el segundo caso, realizarán pequeñas actividades laborales que sir-
ven como complemento de los ingresos del marido. Que se pro-
duzca una u otra opción, depende de la distribución que los pro-
pios padres realicen de los recursos económicos familiares y del
número y el género de los hijos. Siempre manteniendo como cri-
terio de orientación la necesidad de continuar con la actividad
agraria familiar, manejan estos recursos para consolidar las tra-
yectorias de tránsito a la vida activa de sus hijos e hijas.

4.4.5. La reproducción familiar

Los padres y las madres de los jóvenes de estas zonas apoyan
en los estudios a todos sus hijos en la creencia de que así aseguran
mejor su futuro. También los sucesores seguirán aquí esta vía de
estudiantes, ya que este tipo de agricultura familiar depende del
trabajo a tiempo parcial de los titulares, un trabajo que precisa for-
mación. La imagen del ganadero instruído, sin embargo, no deja
de ser una imagen ideal pero aún lejana, ya que los jóvenes conti-
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nuadores no se definen por su éxito escolar y la elección en la
sucesión de la explotación sigue estando básicamente determinada
por el fracaso en su formación académica.

Padres y madres cuestionan la tradición campesina que les ha
forzado a la sucesión pero repiten con sus hijos e hijas pautas de
comportamiento que les garantizan la continuación a través de un
sucesor. Igual que sus antecesores, distribuyen los recursos fami-
liares entre los hijos e hijas e implican progresivamente a uno de
los jóvenes en el apego a la tierra. Apoyan las carreras académicas
de sus hijos e hijas no sucesores y les ayudan a encontrar un
empleo no agrario.

Se pone de manifiesto una orientación colectiva de la familia
que se apoya en la transmisión de la actividad agraria y ganadera
a tiempo parcial. Las mujeres serán aquí más, si cabe, que en otras
zonas un elemento fundamental para la reproducción, en tanto en
cuanto la explotación agraria funciona gracias a la sustitución que
la esposa hace del varón en las faenas agrícolas y ganaderas.
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Capítulo Quinto

Estrategias familiares
para el tránsito a la vida activa

de la juventud rural





Las familias agrarias, igual que otras familias, orientan a los
jóvenes y a las jóvenes hacia vías que les permitan su inserción en
la vida activa. Usan para ello los recursos que tienen a su disposi-
ción, en primera instancia, los del propio grupo familiar y, en
segundo lugar, los del entorno y los distribuyen entre los hijos e
hijas para apoyar su tránsito a la vida activa y adulta. La familia
actúa colectivamente buscando reproducirse como grupo y esta-
bleciendo en su interior relaciones entre sus miembros que permi-
tan la adecuación de los individuos del grupo a un objetivo estra-
tégico común.

Las trayectorias de vida orientadas a repetir la historia familiar
nos permiten constatar que las familias agrarias actuales se repro-
ducen a través de un proceso que sobrepasa los límites de una
mera reproducción económica repitiendo en el tiempo pautas de
vida tradicionales, adoptadas y adaptadas por las nuevas genera-
ciones de sucesores para mantener al grupo.

Las variables más significativas a la hora de orientar esta
acción estratégica son, en primer lugar las condiciones socioeco-
nómicas de la familia que determinan la gama de alternativas que
los padres y las madres pueden ofrecer a sus hijos e hijas. EI sopor-
te económico del grupo es la explotación agrícola y ganadera y la
diversidad económica de ésta va a determinar una diversidad de
recursos. A estos recursos hay que añadir los extrafamiliares, las
familias manejan las posibilidades de formación del entorno para
insertar laboralmente a sus hijos e hijas. Unas familias tendrán
acceso a estos recursos en mayor medida que otras y para conocer
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esta variedad contamos con una división en cuatro tipos de fami-
lias. Los recursos humanos, el número y el género de los hijos
determinarán la distribución de estos recursos generándose una
diversidad de trayectorias de tránsito a la vida adulta y activa de la
juventud rural.

A partir de los recursos disponibles, se planifica la distribución
buscando salidas a todos los miembros jóvenes: matrimonio, estu-
dios, empleos externos o inserción en la explotación familiar son
las opciones principales. La distribución de los recursos no es'
igualitaria en la medida en que estos recursos no tienen el mismo
valor y en tanto en cuanto se reparten de modo desigual en función
del género de los miembros jóvenes de la familia. A las chicas lle-
garán más frecuentemente los recursos formativos y a los chicos se
les destinará a la sucesión antes que a ellas.

Podemos dividir las orientaciones estratégicas de la familia en
función de su objetivo básico: la continuación o la no continua-
ción. Vamos a denominar al resultado de estas acciones familiares
de orientación trayectorias de trarrsición a la vida activa y adulta,
por tratarse tanto de vías de inserción social como de inserción
laboral o ambas cosas a la vez. Considerando el tipo de familia
como decisivo para la elaboración de estrategias familiares pre-
sentamos a continuación un cuadro que sirve para visualizar la
variedad de orientaciones que se dan en las familias agrarias y que
generan una diversidad de trayectorias de vida de la juventud.

Esta reducción no debe entenderse como resultado exclusivo
de una sola variable (el tipo de explotación); detrás de estas tra-
yectorias se encuentran relaciones intrafamiliares concretas que
permiten comprender el origen y el desarrollo de estas orientacio-
nes en el interior de la familia. La variedad de trayectorias debe
entenderse uniendo variables intrafamiliares y extrafamiliares que
permiten a los padres y madres guiar a sus hijos combinando
recursos y estableciendo relaciones que determinan su orientación.'
La descripción de cada trayectoria nos permitirá comprender la
forma en que se elaboran las estrategias dentro del grupo y el efec-
to que tiene en sus miembros.

Las familias agrarias actúan colectivamente para favorecer la
inserción social y laboral de sus miembros jóvenes y lo hacen ela-
borando estrategias de acción en las que manejan los recursos
intrafamiliares y extrafamiliares de que disponen. La familia rea-
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liza una primera selecció^I guiada por objetivos de réproducción
del grupo. A partir de este objetivo se comprende q ŭe la familia
organice los recursos buscando que uno de los jóvenés prosiga en
la explotación familiar y se mantenga unido a ella. Así, en esta pri-
mera fase se diferencia a los jóvenes entre quienes continúan en la
familia y en la actividad agraria y los que abandonan trabajo y
familia.

Cuadro 5.1
Estrategias familiares para el tránsito a la vida activa de la
juventud rural según tipo de familia y orientación familiar

ORIEI\TACIÓN FAItfILIAR

TIPOS DE
FAAIILIA Trayectorias de Trayectorias de

continuación no continuación

Absorción masculina Expulsión

Agricultura familiar moderna Estudiante
y ofertas formati^•as agrarias

FAnIILIAS TIPO A
Absorción femenina Matrimonial de

desarraigo

Sucesión afecti^^a Expulsión

Agricultura de subsistencia Femenina de retomo Estudiante
^^ escasa oferta formati^•a
^ FAI1fIL,lAS TIPO B Matrimonial de

Puente desanaigo

Nostalgía

Agricultura de campesinos
mineros y con ofertas de for- Matrimonial de

mación no reglada desarrai^o
FADIILIAS TIPO C

Estudian[e

Absorción masculina Matrimonial de
Agricultura a tiempo desarraieo

parcial y concentración
de otertas formativas Absorción femenina Expulsión

FA\fILIAS TIPO D

Femenina de re[omo Estudiante
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La diversidad en el tránsito a la vida activa del sucesor viene
determinada, fundamentalmente, por el tipo de explotación, ya que
se apoya en la explotación agraria como recurso básico. Los recur-
sos extrafamiliares están al margen de esta trayectoria, e incluso se
bloquean para que el joven o la joven no opte por ellos, aseguran-
do así su presencia en la familia como sucesor o sucesora. Por el
contrario, para apoyar trayectorias de tránsito hacia una inserción
sociolaboral no agraria, la familia pone a disposición de los hijos
e hijas los recursos que encuentra en el entorno a fin de favorecer
su independencia del grupo familiar y alejarles de la posibilidad de
optar por un recurso que sólo puede ofrecerse a uno de los hijos,
la explotación.

En una segi^^rda selección los recursos se distribuyen en fun-
ción del género de los hijos dando prioridad a los varones a la
sucesión y favoreciendo a las mujeres en los recursos formativos.
Tanto la selección de continuación/no continuación como la basa-
da en el género, se consolidan a través de comportamientos intra-
familiares que favorecen la eficacia de estas estrategias de acción
y garantizan la participación del grupo en un objetivo común. El
entramado de relaciones permite a los padres y a las madres ela-
borar fórmulas que conjugan los objetivos individuales con los
grupales buscando la aceptación de roles de cada individuo e
intentando suavizar los posibles conflictos entre los miembros de
la familia. Las relaciones intrafamiliares favorecen la conjunción
de intereses tanto entre padres y madres o hijos e hijas, como entre
hermanos.

Las trayectorias de tránsito a la vida activa que a continuación
vamos a describir permiten introducirnos en el proceso que subya-
ce a estas vías y ofrece la posibilidad de conocer la dinámica intra-
familiar que demuestra el carácter grupal del proceso. En definiti-
va, la conjunción de comportamientos queda reflejada en el día a
día de la familia que, haciendo uso de pautas de comportamiento
tradicionales y adoptando otras nuevas, busca su reproducción en
un ambiente cambiante.

5.1. TRAYECTORIAS DE CONTINUACIÓN

Describimos a continuación un conjunto de estrategias familia-
res orientadas a la reproducción del grupo familiar. Esta reproduc-
ción queda garantizada si uno de los hijos continúa en la explota-
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ción agraria. La forma en que se consolidan las trayectorias de
vida orientadas a la reproducción reflejan que ésta no sólo es una
reproducción económica sino también social y cultural, llevando
detrás un conjunto de acciones encaminadas a transmitir al hijo 0
hija continuador las formas de vida y comportamientos propios de
las familias campesinas.

Las trayectorias continuadoras son en cierto modo cerradas,
pues una vez tomadas son las que dependen menos del entorno
extrafamiliar. Son también las que más repercusiones tienen en
todo el grupo, ya que el resto de las orientaciones parten de la con-
solidación de ésta y de su aceptación por parte tanto del sucesor o
sucesora como del resto de los hermanos o hermanas. La obligada
presencia de un único hijo en las explotaciones agrarias estudiadas
hace que la trayectoria de continuación se concentre en uno sólo
de ellos. La orientación variará dependiendo de que el hijo suce-
sor sea hombre o mujer, primando siempre la sucesión masculina
y dependiendo en sus características relacionales de las condicio-
nes socioeconómicas de la explotación agraria que constituyen el
soporte de la familia.

Las trayectorias continuadoras no están exentas de conflictos,
bien porque a veces los sucesores deciden renunciar a su papel,
bien porque los hermanos se consideran con los mismos derechos
a la sucesión que el elegido para ella. Sin embargo estos conflic-
tos son menos frecuentes de lo que cabría esperar y los padres y
las madres definen y proponen las estrategias de vida de sus hijos
e hijas de tal manera que producen unas relaciones intrafamiliares
que suavizan o en la mayoría de los casos evitan el conflicto.

Utilizando el género como criterio de distinción podemos con-
siderar las siguientes trayectorias de transición a la vida activa:

Cuadro 5.2
Tipología de tráyectorias de transición a la vida activa de la

juventud rural por sexos: trayectorias de continuación

Trayectorias masculinas Trayectorias femeninas
Trayectoria de absorción masculina Trayectoria de absorción femenina

Trayectoria de sucesión afectiva Trayectoria femenina de retorno
Trayectoria puente
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5.1.1. Trayectorias masculinas

Trayectoria de absorción masculina

En las explotaciones familiares modernizadas y de agricultura
a tiempo parcial nos encontramos con una estrategia familiar
dominante que orienta la vida de todos y cada uno de los jóvenes
de estas familias. Nos referimos a las estrategias que guían a los
chicos jóvenes hacia la sucesión. Este tipo de estrategias, orienta-
das a la reproducción de la familia y a la continuación de la acti-
vidad agraria familiar, es exclusiva de aquellas áreas rurales en las
que la explotación tiene viabilidad económica. Esto no quiere
decir, como veremos en los sucesivos modelos, que sólo se repro-
duzcan aquellas familias que se apoyan en una explotación renta-
ble; sólo se trata de la vía de sucesión más típica en este contexto
que mantiene los rasgos tradicionales de sucesión del campesina-
do. Se conforma una trayectoria de continuación tradicional a la
que hemos llamado trayectoria de absorción masculina; el término
refleja una orientación familiar que genera pautas de acción que
van absorbiendo progresivamente al joven sucesor hacia la explo-
tación y hacia la familia, a la vez que se generan comportamientos
de expulsión del resto de los hermanos y hermanas.

Para explicar estos hechos es preciso comprenderlos desde la
perspectiva de una familia que orienta su acción a lograr que uno
de los hijos, preferentemente varón, prosiga con la actividad labo-
ral familiar. En estas familias los recursos materiales son relativa-
mente abundantes (al menos al compararlas con las de otros tipos
de agricultura del norte de España). La sucesión es percibida por
la juventud como una alternativa posible y una opción laboral
deseable, sobre todo en los últimos años, debido a la escasez de
empleos no agrarios.

Del mismo modo que algunas trayectorias femeninas parecen
quedar en manos de las madres, la orientación de los hijos hacia la
continuidad siguiendo el esquema tradicional campesino está bási-
camente en manos de los padres. Los padres enseñan a los hijos los
saberes necesarios para trabajar en la explotación y les transmiten
las pautas de comportamiento para proseguir con una forma de
vida unida a la familia.

Es difícil precisar si la orientación estratégica de la familia se
inicia en los primeros años de la infancia de los jóvenes, pero todo
apunta hacia este hecho. En el momento de tomar una decisión for-

234



mal sobre la sucesión de la explotación, de hecho ya se ha elimina-
do a las mujeres como posibles competidoras ofreciéndoles otras
alternativas a la explotación (habitualmente matrimonio o estu-
dios). La duda que puede provocar en la familia la presencia de más
de un hijo varón se habrá resuelto, en primer lugar, por los resulta-
dos académicos, pues el fracaso escolar marcará la pauta de conso-
lidación de la inserción. Si el fracaso es común a todos ellos, la
edad, las preferencias de los propios jóvenes y las aptitudes que los
padres crean ver en ellos para el trabajo agrario serán la clave para
determinar quién se queda y quién debe orientarse al abandono.

Si la situación es ambigua, si varios hermanos parecen intere-
sados en la explotación familiar, o si no muestran una inclinación
hacia trabajos externos que ayuden a la familia a tomar una deci-
sión, se espera a que realicen el servicio militar para precisar una
inclinación hacia lo agrario o hacia lo no agrario. El momento de
confirmación de la trayectoria laboral, tal como aparece en los dis-
cursos de los sujetos analizados, es la intenupción o el fracaso
escolar en los estudios. Un fracaso escolar que el propio joven
confirma anunciando su deseo de no continuar en la escuela. EI fin
de la escolarización obligatoria constituye así el punto de partida
para que la familia inicie un proceso de consolidación de la orien-
tación de los hijos y de distribución de los recursos familiares.

La continuación del joven, cuando siguen esta trayectoria tra-
dicional, se consolida con la implicación del joven en la mejora de
la explotación, implicación que le obliga a responsabilizarse, junto
al padre, de la modernización de la misma. Pero esta responsabili-
dad ha de contar con alguna compensación. Los padres y las
madres saben que no pueden ofrecer demasiado pronto al hijo
sucesor la titularidad de la explotación. El futuro de toda la fami-
lia depende de que ésta se mantenga en manos del patriarca para
garantizar así la unión del grupo en torno a él y proteger con ello
a sus miembros. También son conscientes de que el joven necesi-
ta una constatación de su posición de sucesor que le permita sen-
tir su futuro laboral estable frente al resto de los hermanos.

Según se desprende de la información recogida y analizada por
nosotros, los conflictos que a veces enfrentan al padre y al hijo,
pocas veces puestos de manifiesto ante los padres y las madres
pero presentes en los discursos de los grupos de iguales, hacen que
los padres y las madres busquen fórmulas para combinar la depen-
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dencia a que se ve sometido el joven y la necesidad de consolidar
su posición de nuevo jefe. Son los roles masculinos los que entran
en juego en este proceso. Aunque algunos padres piensan que sus
hijos no son capaces de dirigir la explotación y algunos jóvenes
rechazan la dominación a que se ven sometidos por el padre, las
relaciones familiares cotidianas y el trabajo diario compartido van
ofreciendo tanto al joven como al padre la posibilidad de sentirse
colaboradores, asumiendo los jóvenes, de forma progresiva, res-
ponsabilidades laborales y familiares. Si las posibilidades econó-
micas lo permiten, se iniciarán sus cotizaciones a la Seguridad
Social Agraria como ayuda familiar, y las nuevas propiedades
adquiridas para la mejora de la explotación pasarán a nombre del
futuro sucesor.

En ocasiones, los jóvenes se disputarán la sucesión y provoca-
rán conflictos entre hermanos; los padres tienen la última palabra
y optan por un hijo frente al resto, propiciando con sus recursos
disponibles (materiales y relacionales) una inserción del no suce-
sor fuera de la familia. Las hijas, orientadas a los estudios o al
matrimonio no representan una amenaza para los sucesores (y ésa
parece ser la norma aunque puedan existir unas pocas excepcio-
nes). Los miembros de la familia de cualquier edad coinciden al
señalar que, en caso de no haber sido resuelta a tiempo por los
progenitores, la edad y el interés por la explotación serán los
determinantes de la decisión de sucesión. La posición del joven
sucesor va quedando confirmada con el tiempo tanto para él como
para sus hermanos y hermanas, que inician o consolidan trayecto-
rias de inserción sociolaboral ajenos a la explotación y la familia
agrari a.

El sucesor elegido también puede rechazar esta opción y puede
preferir una vía que le lleve hacia empleos no agrarios. La situa-
ción de dependencia laboral que el joven percibe asociada al tra-
bajo agrario es la motivación más frecuentemente expresada por
estos jóvenes para renunciar a su papel de sucesores. Los padres
conocen esta posibilidad y retienen al joven ofreciéndole unas
condiciones de vida que no le hagan sentirse diferente a los jóve-
nes no agrarios: la disponibilidad económica para el ocio, la com-
pra de bienes y la mejora de las condiciones de la vivienda fami-
liar presentan la alternativa laboral del sucesor más atractiva fren-
te a otras opciones laborales y de vida externas.
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Trayectoria de sucesión afectiva

Las limitaciones económicas de algunas explotaciones familia-
res, combinadas con las limitaciones de recursos del entorno en el
que se ubican, hacen pensar en la imposibilidad de lograr la repro-
ducción de las condiciones de vida de estas familias. No obstante
todas las familias cuentan con recursos, por escasos que éstos sean,
y los manejan para lograr sus objetivos. Así, aún en condiciones
adversas, las familias elaboran estrategias orientadas a mantenerse
a lo largo del tiempo, encuentran fórmulas para la sucesión y
logran en muchos casos que un hijo ocupe su lugar y prosiga con
la explotación familiar.

Para entender la reproducción familiar de estas explotaciones
es preciso remitirse a aspectos que van más allá de la reproducción
de las condiciones de trabajo. Los vínculos afectivos y las mutuas
responsabilidades adquiridas por hijos y padres a lo largo del tiem-
po sirven aquí para orientar lo que hemos ]lamado sucesión afec-
tiva. Los jóvenes sucesores de las familias de agricultura tradicio-
nal de subsistencia, todos ellos varones, dicen encontrarse en una
situación de continuación temporal a la que se han visto fórzados
por circunstancias familiares y manifiestan no percibirlo como una
alternativa laboral sino como una opción que tiene su origen en
obligaciones de carácter familiar. Cuando son los padres y las
madres los que se expresan sobre este hecho, lo presentan como
una opción tomada voluntariamente por sus hijos sucesores. Las
discusiones de grupo nos han indicado el camino para comprender
la situación de un joven que se ve atrapado por vínculos afectivos
hacia la familia, una familia que bloquea su inserción laboral en
actividades que le separan del grupo.

Detrás de la supuesta voluntariedad de la decisión del chico de
continuar se encuentran sus padres. Con frecuencia se ha hecho
depender de la decisión de continuar el futuro de uno o varios
miembros de la familia. Esto ha empujado a los jóvenes a la suce-
sión haciéndoles asumir la responsabilidad que el grupo tiene
hacia los otros hermanos y hermanas. Esta responsabilidad asumi-
da por el joven hace que perciba su decisión como algo sólo tem-
poral, mientras se resuelven los problemas familiares que han pro-
vocado su permanencia en la familia. La marcha hacia otras acti-
vidades no agrarias y hacia la ciudad es el deseo que estos jóvenes
ponen de manifiesto en sus discursos, es la alternativa esperada
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que se ha visto postergada. Se aplaza y con el tiempo los proble-
mas se han resuelto pero aparecen otros nuevos y el joven se ve
atado a]a familia y al trabajo agrario como única opción. Ante esta
situación el chico termina por aceptar una vía que no ha elegido y
se resigna a ella ante las dificultades, cada vez mayores, de encon-
trar alternativas laborales fuera del pueblo.

En definitiva, se trata de una renuncia personal. Renuncian a su
futuro para proteger al grupo familiar, abandonan sus objetivos
individuales en favor de los colectivos. Estos objetivos colectivos
pasan por el apoyo a las trayectorias sociolaborales de algunos de
sus hermanos. Se trata, como queda reflejado en el nombre que
hemos adoptado para esta trayectoria, de un sucesión afectiva, más
cerca de un vínculo sentimental hacia la familia que de un víncu-
lo laboral en el que la continuidad representa una alternativa labo-
ral. Terminarán adaptándose a esta situación de sucesores forzosos
y con el tiempo variará su percepción de lo agrario y rural, defen-
diendo su lugar en la familia como única alternativa.

Este modelo de sucesión representa una vía^ de continuación
para las explotaciones ya que, a través de los recursos de tipo afec-
tivo la vieja generación ha logrado retener al joven como sucesor
imprescindible para la pervivencia del grupo familiar. Aún así, las
limitadas condiciones de vida a las que se ven sometidas estas
familias de agricultura de subsistencia y el rechazo, que como
veremos en las trayectorias siguientes, tienen las mujeres a unirse
sentimentalmente a estos jóvenes nos hace pensar que este tipo de
sucesión es una trayectoria de continuación sin salida a medio
plazo que finaliza con la soltería de este sucesor.

Trayectoria puettte

Esta trayectoria individual no es propiamente una vía diferen-
ciada de las que acabamos de mencionar. Es la vía adoptada por
algunos jóvenes que, siguiendo una trayectoria de sucesión afecti-
va, encuentran una fórmula que combina su obligada presencia en
la explotación familiar con la posibilidad de llevar a cabo sus dese-
os de independencia. La importancia de esta opción es que puede
representar para estos jóvenes sucesores afectivos una posibilidad
de continuación que no finaliza en ellos. El establecimiento de un
vínculo laboral del joven sucesor fuera de la explotación abre una
posibilidad de continuación de la familia/explotación a través de
un trabajo a tiempo parcial.
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Nos referimos a los casos en los que el joven sucesor afectivo
encuentra la posibilidad de realizar alguna actividad laboral no
agraria en el mismo pueblo o en los pueblos cercanos. Resueltos
ya los problemas que le han retenido como sucesor y consolidadas
las trayectorias de inserción de sus hermanos, el joven comienza a
moverse entre la familia y un empleo no agrario temporal, de ahí
la denominación de trayectoria puente. Es una trayectoria que, sin
alejarle definitivamente del grupo familiar, le da la posibilidad de
separarse laboralmente de él y lograr unos ingresos que comple-
menten las reducidas rentas de una agricultura de subsistencia que
se mantiene básicamente con las pensiones de sus padres.

Este joven tenderá a rechazar los trabajos fijos. Su opción com-
bina la familia y el trabajo externo. Ambos son parte de su situa-
ción sociolaboral y no podrá desprenderse de ninguna de ellas. No
romperá su vínculo familiar y seguirá manteniendo una relación
laboral con la explotación, sus padres pensionistas realizarán el
trabajo básico en su ausencia y dependerán de él para los trabajos
más duros. No romperá tampoco el vínculo con el trabajo externo,
las limitaciones económicas de la explotación no lo permiten. Este
último vínculo, además, transciende lo laboral y le conecta con un
mundo urbano que necesita para establecer relaciones de amistad
y le ofrece la posibilidad de encontrar esposa.

5.1.2. Trayectorias femeninas

Trayectoria de absorción femenina

Esta trayectoria femenina está asociada, fundamentalmente, a
las explotaciones familiares que se mantienen en un grado medio
de competitividad. Sus dimensiones y su orientación productiva
les permiten dar respuesta a las exigencias del mercado lácteo y
mantenerse a pesar de la crisis del sector. Son explotaciones
modernas, o en proceso de modernización, que han de crecer y
desarrollarse para no retroceder; se incluyen en ellas tanto las que
hemos denominado de carácter moderno como las de agricultura a
tiempo parcial. Estas familias necesitan para mantenerse una per-
sona joven dispuesta a trabajar y a sacar adelante una explotación
que habitualmente se endeuda para hacerse competitiva.

Las mujeres jóvenes, hijas de estos ganaderos, no son conside-
radas, ni se consideran a sí mismas candidatas a la sucesión de la
explotación familiar. Si existe la posibilidad de un sucesor varón
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esta vía femenina no se considera. La familia absorbe a una mujer
para la sucesión sólo en aquellas familias en las que no hay hijos
varones. A pesar de esto la orientación de estas jóvenes hacia una
vía agraria o ganadera es innegable; no lo es por su orientación
hacia la sucesión, sino por el apoyo estratégico de las madres y los
padres hacia el matrimonio de estas jóvenes con un chico que se
consolide como sucesor en el grupo familiar.

Las familias que se enŭuentran en esta situación hablan del
matrimonio como la opción femenina por excelencia. Es una tra-
yectoria que se consolida cerrando la alternativa femenina a los
estudios. Con el matrimonio se intenta asegurar la continuación de
la explotación. Las propias mujeres son las que explican cómo el
fracaso escolar o la ruptura de los itinerarios educativos las ha ]le-
vado hacia el matrimonio. Ellas consideran que el matrimonio es
una alternativa tanto a los estudios como al empleo y reconocen
que detrás de esta orientación se encuentra el empeño de los
padres y las madres por hacerlas permanecer en la familia.

Estudio y matrimonio se presentan, tal y como las propias jóve-
nes lo expresan, como alternativas de independencia incompati-
bles. Se consolida la vía matrimonial, si no se tiene éxito en los
estudios o se bloquea esta vía, si no hay un joven sucesor en la
familia. Esta falta de apoyo a la vía educativa femenina se explica
por el hecho de que la reproducción de las familias con hijas queda
garantizada con un matrimonio que asegure la presencia de un
varón en el hogar. Tanto las madres como las hijas que siguen el
modelo de absorción femenina conocen las exigencias laborales
que una familia agraria tiene hacia las de su género. Las madres
saben que las mujeres son necesarias para repetir la historia fami-
liar. Cada cuál conoce su papel. '

Para comprender la importancia de la mujer como esposa de
ganadero es preciso diferenciar los dos tipos de roles que hemos
encontrado en nuestro trabajo: las esposas de ganaderos modernos
y las esposas de ganaderos a tiempo parcial. Se trata de roles feme-
ninos en los que desembocan las mujeres jóvenes que no continú-
an estudiando.

Las estrategias familiares se concentran en hacer de la hija una
joven casadera, sin embargo su papel una vez cumplida la misión
matrimonial pasa a un segundo plano. Cada vez se encontrará más
alejada del ganado y de las tierras y más vinculada a las tareas del
hogar. Como hija heredera los padres esperan de ella que encuen-

240



tre un sucesor para la explotación familiar a través del matrimonio.
Por su parte las jóvenes solteras asocian su vida como mujeres de
ganaderos a que un joven realice el trabajo más duro. Como espo-
sa de ganadero se ocupa de las tareas domésticas y del cuidado y
crianza de los niños, con pequeñas y esporádicas intervenciones en
faenas agrarias estacionales. Como hermana de ganadero libera a
la madre de las faenas del hogar a la espera de la esposa de su her-
mano que la destro^re de la cocina. Las madres son, en estas zonas,
las ayudas familiares de sus hijos varones o de sus yernos y cola-
boran en las tareas agrícolas y ganaderas de una forma muy direc-
ta. Las mujeres jóvenes, sin embargo, están más cerca del ámbito
doméstico, son más ama de casa, y cada vez tienen una menor
implicación en unas explotaciones que consideran responsablidad
de sus maridos.

Las madres manifiestan el cambio que se ha producido en el
trabajo agrario, dejando abierta una vía hacia lo doméstico para las
mujeres jóvenes. Acogen de buen grado el cambio que ha llevado
a tener un buen sitio para la mujer en la explotación familiar, un
sitio en la cocina. No obstante esta desvinculación femenina de las
tareas ganaderas es relativamente reciente. Aunque se está produ-
ciendo de un modo perceptible en los hogares en los que ya hay
matrimonios jóvenes, no es algo general y podría pensarse que
tampoco definitivo, si lo comparamos con el papel de las esposas
de ganaderos en las explotaciones a tiempo parcial. En las explo-
taciones a tiempo parcial la domesticidad femenina no es el rol
más característico, en estas familias los padres trabajan en emple-
os no agrarios que compatibilizan con las tareas en las explotacio-
nes familiares ayudados por sus esposas y otros familiares. Esta
situación hace imprescindible la presencia de una mujer que susti-
tuya al marido en el trabajo agrario y ganadero durante su ausen-
cia. Las familias donde hay un varón joven saben que podrán man-
tener la explotación siempre que cuenten con una mujer en la casa:
primero, será su madre, luego será su esposa; ambas garantizarán
la realización del trabajo durante la ausencia del joven que trabaja
fuera del hogar.

Los cambios de titularidad hacia las mujeres es una caracteris-
tica de estas zonas, explicada, al menos en parte, por el trabajo
externo de los varones de la familia. Las mujeres, titulares de la
explotación en algunos casos y ayudas familiares en otros viven
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una permanente ausencia del marido ocupado en actividades
industriales y desarrollan un gran número de tareas extra-domésti-
cas que si bien las hacen ser las ejecutoras del trabajo distan
mucho de ser sus organizadoras. El hombre deja en manos de la
mujer la marcha diaria de la explotación; será ella quien realice la
mayoría de las tareas ayudada por los hijos y los ancianos.

En definitiva, la absorción de las mujeres para la sucesión es
una trayectoria femenina de inserción característica de ]as familias
que no tienen hijos varones para garantizar con el matrimonio de
la chica la presencia del hombre sucesor. Para evitar la huida de las
mujeres hacia alternativas externas a la familia, los padres y las
madres entorpecen sus trayectorias educativas y afianzan a las
mujeres en la familia ofreciéndoles como alternativa la vía matri-
monial y la permanencia en el hogar. Será así una absorción feme-
nina que las llevará a un rol de esposas de ganaderos que variará
según las características de las explotaciones agrarias. Las mujeres
son fundamentales para la reproducción del grupo doméstico tanto
en la agricultura a tiempo parcial como en la agricultura moderna.
Bien como hijas bien como nueras garantizan con el matrimonio la
continuación del grupo. El éxito de esta estrategia de absorción
femenina depende de la eficacia de los padres y madres a la hora
de guiar a sus hijas hacia la vía matrimonial ya que sólo el bloqueo
de los estudios o el fracaso de las propias jóvenes en ellos asegu-
ra esta opción.

Trayectoria femenina de retorno

A la hora de realizar un análisis global de las trayectorias feme-
ninas nos resultó extraño no encontrar entre estas mujeres ningún
caso de desvinculación familiar distinto al matrimonio y a los estu-
dios cuando en las trayectorias masculinas aparecían jóvenes que
se habían desvinculado de la familia a través de un empleo no
agrario. La respuesta la encontramos en un grupo de familias con
jóvenes mujeres al cargo del hogar, mujeres solteras que habían
regresado de la ciudad a cuidar a la familia.

Las particulares características de estas jóvenes merecen un
estudio detallado por las implicaciones que este retorno puede
tener para ellas y por ser el único modelo de trayectoria femenina
en el que se observa con claridad algo frecuente en los modelos
masculinos, la renuncia voluntaria a un objetivo individual en
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beneficio de la familia como grupo. Estas familias son un ejemplo
de la fuerza de los lazos parentales propios de esta forma de vida.
Habitualmente ha sido un suceso familiar dramático lo que ha
estrechado los lazos familiares; la muerte o enfermedad de alguno
de los progenitores son sucesos que suelen concentrar a los miem-
bros de la familia en torno a los padres.

Las estrategias de orientación empleadas por las familias para
guiar la inserción de estas mujeres coinciden con la de las mujeres
con trayectorias de no continuación: apoyadas por la familia para
marchar y prácticamente consolidada su vía de independencia
urbana a través de los estudios o a través de algún empleo, han
regresado al hogar de origen para atender a la familia. A1 margen
de la propia situación creada por las circunstancias, hay dos moti-
vos por los que se ha reclamado la vuelta de estas jóvenes: por ser
mujeres y por estar solteras.

La soltería las presenta a los ojos de la familia como disponi-
bles, con actividades que pueden ser abandonadas, sin obligaciones
ineludibles. Ni el empleo ni los estudios se consideran suficientes
para prescindir de ellas en momentos de necesidad. Se reclama ade-
más una labor femenirra: el cuidado del hogar y la atención a los
enfermos, tareas asignadas exclusivamente a las mujeres en las
familias agrarias. Esta situación de dependencia de las mujeres sol-
teras parece confirmar la percepción tradicional de la independecia
femenina que se tiene en el mundo rural, una independecia que se
le otorga sólo a través del matrimonio.

Las jóvenes en esta situación son conscientes de la ruptura que
ha supuesto para sus vidas el regreso a casa. La esperada indepen-
dencia en la ciudad choca ahora con la vuelta a un mundo ya olvi-
dado. Las condiciones, no obstante, no son las mismas, saben que
la familia les necesita y que en cierto modo !es debe algo, algo
valioso e importante. Romper su trayectoria vital es un sacrificio
que espera tener recompensa en el futuro. Ellas no imaginan esta
situación como el final de su vida. Ninguna de las mujeres que
hemos encontrado en esta situación considera que su futuro estu-
viera en el pueblo y en la familia de origen, confían en que las
cosas se resuelvan para reanudar las actividades abandonadas.
Siempre pendientes de la resolución de los problemas que las han
traído de vuelta esperan tiempos mejores. Es probable, sin embar-
go, que estemos hablando de regresos definitivos ya que las pro-
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pias jóvenes no aciertan a explicarse su permanencia en la familia
una vez resueltos los problemas que motivaron su regreso. Las cir-
cunstancias familiares van variando a lo largo del tiempo y atra-
pándolas del mismo modo que han atrapado a muchos jóvenes
continuadores que hoy se encuentran solteros.

5.2. TRAYECTORIAS DE NO CONTINUACIÓN

Pasamos a continuación a describir cuatro tipos de trayectorias,
dos masculinas y dos femeninas, que son resultado de una orienta-
ción familiar complementaria de las anteriores. La familia, en su
organización interna de distribución de los recursos, a la vez que
elabora estrategias orientadas a absorber a un joven o una joven
hacia la explotación familiar, elabora otras orientaciones de expul-
sión en las que ofrece a los no sucesores otros recursos para favo-
recer su tránsito a la vida activa y su instalación sociolaboral fuera
de la familia agraria. Matrimonio, estudios y el uso de relaciones
que permiten a los jóvenes conseguir un empleo no agrario van a
ser los recursos utilizados para ello. Estas trayectorias de no con-
tinuación son las que están más condicionadas por los recursos
extrafamiliares. Las condiciones socioeconómicas del entorno en
el que se ubican las explotaciones familiares van a determinar las
posibilidades de empleo y formación de la juventud que no va a
continuar con la explotación agraria familiar. Encontraremos tam-
bién aquí variaciones en función del género.

Las trayectorias de no continuación giran, igual que las ante-
riores, sobre el objetivo común de la reproducción familiar. Para
garantizar la reproducción de la familia ésta debe absorber sola-
mente a un heredero o heredera. El éxito de la reproducción no
sólo depende de esta absorción sino de una expulsión paralela del
resto de los hijos e hijas no sucesores. Si en las trayectorias de con-
tinuación mencionábamos las escasas situaciones conflictivas en
el proceso de distribución de los recursos familiares, la ausencia
de conflictos se debe no sólo a la consolidación y aceptación del
sucesor sino al éxito que los hermanos y hermanas tengan en las
trayectorias a las que les han orientado sus padres.

Podría pensarse, a la vista del empeño familiar por absorber un
sucesor, que los hijos e hijas pueden considerar esta opción como
la más deseada para su futuro; sin embargo, no es así. La familia,
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efectivamente, depende del sucesor y sus estrategias tanto de
absorción como de expulsión de los hijos, responden al objetivo de
la reproducción familiar, pero el que esa estrategia sea básica para
la familia no la hace igualmente importante para los hijos.

Los estudios suelen ser aquí la alternativa más 'valorada y el
recurso que puede provocar conflicto. El diferente valor de las
alternativas en áreas en las que las explotaciones son de baja ren-
tabilidad y en las que los estudios ofrecen un soporte laboral de
interés constituyen la base del conflicto. EI conflicto, sin embargo,
aunque presente en algunas familias, parece estar resuelto al reali-
zar los padres y las madres una distribución sexista de este recur-
so. La orientación líacia los estudios es una estrategia familiar que
afecta preferentemente a las chicas y esta orientación femenina
resuelve la situación conflictiva. Podemos dividir las estrategias
familiares de no continuación en función del género y obtenemos
así la siguiente clasificación:

Cuadro 5.3
Tipologías de trayectorias de transición a la vida activa de la

juventud rural por sexos: trayectorias de no continuación

Trayectorias masculinas Trayectorias femeninas
Trayectoria de expulsión Trayectoria de estudiante
Trayectoria de nostalgia Trayectoria matrimonial de desarraigo

5.2.1. Trayectorias masculinas

Trayectoria de expulsióit

Asociada fundamentalmente a familias con una explotación a
tiempo parcial o modernizada, esta orientación familiar se apoya,
como las otras, en la existencia de un hermano sucesor que prosi-
gue con la actividad agraria familiar. Ello obliga a la búsqueda de
alternativas para los no sucesores y hace a la familia elaborar
estrategias tendentes a la expulsión de los jóvenes no sucesores
hacia empleos no agrarios.

Esta vía se inicia con el intento de los padres y de las madres
de apoyar la continuación en sus estudios de los jóvenes no desti-
nados a la sucesión. Tras finalizar la formación básica les animan
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hacia vías educativas superiores en un intento de la familia de ase-
gurar, con los estudios, el futuro de los hombres no sucesores. Pero
esta opción no suele tener éxito. El fracaso escolar de estos chicos
les disuade a ellos y a sus padres y madres de continuar por esta
vía de inserción y la situación más frecuente es el inicio de estu-
dios de tipo medio que son abandonados con un fracaso escolar ya
anunciado en las etapas anteriores de escolarización obligatoria.

Curiosamente esto se da incluso en las áreas rurales en las que
las posibilidades formativas son amplias. Con mucha frecuencia
los chicos inician las enseñanzas medias y las abandonan antes de
finalizar. Este fracaso escolar, como veremos, afecta en menor
medida a las mujeres. Tampoco afecta a los sucesores que no se
apoyan en los estudios para trabajar en la explotación. Este fraca-
so escolar es particularmente dramático en los chicos no sucesores
ya que con ello rompen la única alternativa que la familia les
puede ofrecer para apoyar su inserción sociolaboral. La continua-
ción de los estudios es la compensación que sirve para justificar
ante el grupo familiar su renuncia a las propiedades que pasan a su
hermano sucesor.

El rechazo al trabajo agrario y ganadero familiar es una cons-
tante entre los no sucesores. La edad precisará más esta alternati-
va no agraria y padres y madres pondrán en movimiento sus rela-
ciones parentales y de amistad para apoyar vías de inserción labo-
ral de los jóvenes en empleos externos a la familia. Estos recursos
relacionales no serán suficientes para insertar a los jóvenes en
empleos estables. Sujetos a la inestabilidad laboral del entorno y
condicioriados en su inserción por una escasa o nula cualificación
son candidatos a empleos irregulares e inestables y permanecen en
la familia, protegidos por ella, a la espera de su instalación fuera
del hogar familiar en una actividad laboral no agraria.

La familia les acoge a la espera de ver resuelta su situación,
pero el fracaso en los estudios y el rechazo a continuar en ellos
será la justificación que los progenitores encuentren para repro-
char al joven no haber aprovechado los recursos puestos por la
familia a su alcance. Consideran haber ofrecido a sus hijos una
oportunidad de valor equivalente a la herencia de la explotación
con la consiguiente renuncia a las propiedades familiares, a la
sucesión, que queda en manos del hermano al que no se le apoya
en la continuación de los estudios. La protección de estos jóvenes
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es algo inherente a la familia campesina, pero mientras permanez-
can en el hogar familiar se espera de ellos que colaboren en las
tareas de la explotación, que permanezcan solteros y que no recha-
cen ninguna oferta laboral que les ofrezca una mínima posibilidad
de independizarse de la familia.

Se encuentran aparcados en el hogar a la espera de un empleo
externo, viven una permanente situación de espera y una inestabi-
lidad laboral que les Ileva a colaborar en la explotación sin ser ni
sucesores ni ayudas familiares. Tienen una precaria situación tanto
dentro como fuera del hogar. Son los peor parados en esta distri-
bución familiar de recursos. No tienen nada, la explotación y lo
que hay en ella corresponde a su hermano sucesor, han fracasado
en los estudios y sólo pueden salir de esta situación con empleos
no agrarios precarios, que además escasean.

En general, los discursos individuales no dejan traslucir ningún
desacuerdo con esta situación, sin embargo en los grupos de discu-
sión aparecen expresiones de rechazo a esta determinación familiar,
especialmente entre los jóvenes desempleados. Rechazan lo agrario
por la gran dependencia laboral de la actividad y por su escasa ren-
tabilidad y muestran como contrapunto las ventajas económicas de
los trabajos esporádicos que realizan. Así, también los que han
logrado un empleo fuera de la familia se afianzan en su posición de
asalariados frente a las ataduras laborales de sus hermanos agrarios.
Pero, en general, se trata de un discurso arropado por el grupo que
no se pone de manifiesto en la interacción familiar.

Tanto la absorción del heredero como la expulsión de su her-
mano forman parte de una misma orientación familiar, que por lo
que ellos dicen parece haber tenido éxito, pero que genera unas
situaciones de desigualdad entre los hermanos difíciles de superar
para los expulsados. La situación de paro a que se ven sometidos
muchos de estos jóvenes hace que nos encontremos ante tensiones
familiares aún sin resolver, dado que es la primera vez que las fami-
lias campesinas afrontan esta situación. No podemos por ello aven-
turar las vías de solución de este latente conflicto intrafamiliar.

Trayectoria de nostalgia

Le hemos dado el nombre de trayectoria de nostalgia a una vía
masculina caracterizada por la dependencia afectiva de los chicos
hacia la familia de origen desde su posición de trabajadores en
empleos no agrarios. Hemos encontrado jóvenes que han seguido
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esta trayectoria, principalmente entre los que proceden de familias
de agricultura y minería y que son en la actualidad mineros en
áreas alejadas de sus pueblos de origen. Para estos chicos trabajo
significa minería. El empleo de asalariado es definido siempre en
relación al trabajo agrario por la ausencia/presencia de sueldo y a
la dependencia/independencia laboral del trabajador. Cuando a
estos jóvenes les hablamos de trabajo, ninguno de ellos piensa en
las tareas'de la explotación agraria familiar.

Esta percepción tiene su origen en la propia familia. En estas
zonas ni los padres/madres ni los hijos/hijas han deseado la conti-
nuación en la actividad agrícola familiar. La familia campesina ha
ido abandonando una ganadería de subsistencia a medida que se ha
ido consolidando el trabajo en la mina de los hombres de la casa.
No hay una sucesión deseada, ni por los hijos ni por los padres. Son
personas procedentes de un tipo de ganadería que ha sobrevivido
vinculada a la mina y a pesar de haber transmitido los saberes nece-
sarios para realizar el trabajo agrario, no han orientado a sus hijos
ni a sus hijas hacia el mantenimiento de esta actividad. Las limita-
ciones económicas de las ganaderías de estas zonas y la referencia
del empleo en la mina ha provocado la orientación de la juventud
hacia otras actividades. Por otro lado, el cierre de las minas ha
empujado a los jóvenes hacia los pozos mineros de otras zonas de
la región y los ha separado de sus familia interrumpiendo así el tra-
bajo combinado de minería/ganadería de sus progenitores.

La particularidad de esta situación es que los hijos varones
mantienen un fuerte vínculo familiar a través, precisamente, de la
actividad ganadera de la familia. La transmisión de unos saberes
inútiles en un área sin posibilidades agrarias ha servido, sin embar-
go, para establecer vínculos sentimentales entre los hijos y los
padres y ha generado unas relaciones de dependencia afectiva que
unen a los jóvenes a unas ganaderías de subsistencia que sus
padres se encargan de mantener. Los chicos son hoy mineros y
regresan durante los períodos de descanso a ayudar a la familia en
las tareas estacionales de la explotación. Muchos de ellos han
ampliado las ganaderías familiares y han adquirido cabezas de
ganado que atienden con ayuda de sus padres los fines de semana.

Detrás de esta situación se esconde el deseo de mantener un
vínculo familiar con unos padres que envejecen y con un modelo
de vida que estos padres representan. Los jóvenes manifiestan su
deseo de permanecer unidos a un entorno que les ofrece una acti-
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vidad al aire libre y en contacto con la naturaleza que parecen
haber idealizado tras su experiencia laboral en la mina. El mante-
nimiento de una pequeña ganadería representa este vínculo tanto
con la familia como con el entorno. Se ha trasmitido de padres a
hijos un apego muy intenso a la tierra, a la familia y al pueblo que
les vincula de modo estable a sus familias de origen, aún encon-
trándose alejados de ellas por motivos laborales.

La particularidad de este vínculo es que afecta sólo a los varo-
nes. Esto nos hace pensar que se trata de un tipo de transmisión
semejante a la que se da en las familias que buscan sucesor. Se ha
preparado a los chicos para la sucesión, pero en este caso es una
sucesión imposible ya que las condiciones socioeconómicas del
entorno les ha expulsado. Se mantiene, sin embargo, la pauta cul-
tural de la sucesión, el apego a la familia y a la actividad agraria
que une al grupo.

5.2.2. Trayectorias femeninas

Trayectoria de estudiante

Esta trayectoria está asociada a todos los tipos de agricultura
analizados y tiene una relación directa con las trayectorias labora-
les de sus hermanos sucesores. Nos referimos a las estrategias
familiares que orientan a las mujeres jóvenes hacia los estudios
desde los primeros años de la infancia. Las entrevistas mantenidas
con las familias que cuentan con este tipo de mujeres orientaron
nuestra atención hacia la existencia de un vínculo muy estrecho
entre la opinión que las madres tienen de la mujer de ganadero y
la orientación académica de las hijas.

Las madres, conocedoras de sus limitaciones como transmiso-
res de un modelo de mujer que no es el que ellas representan,
optan por empujar a sus hijas hacia otras agencias socializadoras
que les garanticen el aprendizaje de otros modelos femeninos con
un claro objetivo: liberarlas, alejarlas del destino al que por su ori-
gen parecen destinadas. Las madres consideran los estudios deter-
minantes para que sus hijas logren la independencia. Con los estu-
dios saben que conseguirán separarlas de la subordinación a un
hombre, a través de un trabajo que les ofrezca reconocimiento
social e independencia económica. Saben también que las escuelas
transformarán a sus hijas en ciudadanas, mujeres urbanas con esti-
los de vida asociados a la vida en la ciudad.
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Lo específico de ésta situación es que el deseo expresado por
las madres de alejar a sus hijas de su destino tradicional afecta sólo
a las chicas. Las opciones que las madres contemplan para los
varones son siempre dentro del marco de la tradición campesina:
unos varones heredan y otros han de lograr su inserción fuera de
ella. Toda la familia, incluídos los jóvenes varones, se concentran
en la estrategia de apoyo a las. hijas para hacer de ellas unas seiro-

ritns, naturalmente urbanas, que garanticen su marcha del pueblo.
Esta discriminación, que podría ser considerada por los jóvenes
varones como un agravio comparativo, no es percibida así, ya que
ellos se ven afectados por otro tipo de orientación que les hacen
ver el tratamiento dado a sus hermanas como natural.

Las hijas, en contacto con un entorno semi-urbano en las villas
en las que estudian, perciben los estudios como una forma de inde-
pendizarse de un entorno que encuentran fundamentalmente abu-
rrido, tras los contactos tempranos con la vida más animada de
esas villas cercanas. No del todo conscientes de que sus madres las
orientan hacia el abandono del pueblo, viven los años de forma-
ción como un proceso que debe desembocar en la vida urbana. El
estudio las introduce de lleno en un estilo de vida que poco tiene
que ver con el trabajo del campo. Su paso por el sistema educati-
vo va transformando su autopercepción.

Ellas se van, no importa a través de qué medios. Y es quizás el
rechazo al matrimonio con un joven ganadero la manifestación
más clara de su rechazo al pueblo, de su desvinculación de hecho
del entorno rural. Se sienten emocional y socialmente separadas de
un medio en el que no han encontrado un sitio para ellas.

EI apoyo permanente de sus madres y la vivencia de un mundo
urbano en el que cierta independencia y autonomía personal es
posible son los dos elementos motivadores para que las mujeres
eontinúen los estudios a pesar de las dificultades que éstos repre-
sentan y de sus tropiezos escolares. Muchas de ellas permanecen
en el sistema educativo aún con escaso éxito, otras optan por la
salida a través del trabajo en la ciudad. A estás, que también logran
con ello una independencia de la familia de origen, les esperan
empleos sin cualificación. Habitualmente estas jóvenes sin forma-
ción se colocan como empleadas de hogar.

No hemos podido averiguar si bajo esta orientación aún per-
manece la idea de las madres y de los padres de que sus hijas se
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independicen a través del matrimonio. Lo que si parece claro es
que las jóvenes que siguen una trayectoria de estudiantes han roto
la relación matrimonio/independencia. Estas jóvenes que se han
decidido por estudios tradicionalmente femeninos: magisterio,
enfermería, psicología... no son nada tradicionales en su visión de
las relaciones de pareja. Afirman mantener relaciones de convi-
vencia con sus parejas sin casarse o no tener una pareja estable que
oriente exclusivamente su vida hacia el matrimonio. Parecen ensa-
yar otras formas de relación que difieren de las tradicionales. Estas
jóvenes estudiantes ya no buscan un marido que las separe del
hogar familiar. Cualquier alternativa que las haga retroceder en su
camino hacia la independencia es rechazado.

En definitiva, podemos concluir que, al analizar las historias de
las jóvenes mujeres de las familias entrevistadas se constata la
existencia de una estrategia familiar de orientación de las hijas
hacia los estudios, compartida por toda la familia y guiada direc-
tamente por las madres; transmitida así de mujer a mujer. La mujer
campesina tradicional atada a la tierra y al marido crea unas con-
diciones de vida familiar que evita que sus hijas reproduzcan su
historia. Las madres, que no las hijas, se han revelado, y lo han
hecho a través de la única vía permitida en un medio familiar y
social en el que ocupan una posición de subordinación: a través del
manejo del futuro de sus hijas.

Trayectoria matrimonial de desarraigo

La intención de muchas madres es, como queda patente en el
modelo anterior, alejar a las jóvenes de un destino agrario. Algunas
familias logran este objetivo enviando a las chicas a estudiar, pero
esta vía no siempre es posible. Las limitaciones económicas de la
familia, las limitaciones formativas del entorno extrafamiliar o el
fracaso escolar de las chicas puede orientar su inserción a través
de vías que, igualmente eficaces, tienen también por objetivo ale-
jarlas del trabajo agrario y enviarlas a la ciudad. La alternativa más
habitual a los estudios es el matrimonio con un joven dedicado a
actividades no relacionadas con la agricultura y la ganadería que
resida fuera del pueblo. Esta es una orientación que se observa en
todas las zonas analizadas y representa una trayectoria de vida
para las jóvenes sin estudios.

En las zonas de agricultura modernizada y de agricultura a
tiempo parcial es una vía de expulsión femenina, semejante a la
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masculina, que tiene por objetivo alejar a las chicas de una suce-
sión que se reserva para un hermano varón. En estas familias las
chicas ven una salida a su situación, a la vez que una salida dél
pueblo, en el matrimonio con un trabajador industrial y urbano.
Ensayada ya la vía de los estudios por familias que cuentan con
recursos económicos para ellos y tras un fracaso escolar, las
madres retienen a sus hijas en la cocina y las alejan del trabajo
agrario y ganadero de sus hijos. Estas jóvenes esperan su oportu-
nidad vital en el matrimonio. En algunos casos asumen roles
domésticos y adquieren responsabilidades de atención y cuidado
familiar durante la espera. Algunas de ellas rechazan abiertamente
el casarse coñ jóvenes ganaderos. Otras se afianzan en su posición
de amas de casa y, aunque conocen el trabajo femenino en el
campo, esperan que el matrimonio no las desvincule de la cocina.

En algunos casos, y si el entorno es favorable, estas jóvenes
solteras realizan pequeños trabajos temporales en actividades que
no las separan de la familia. En las zonas de agricultura a tiempo
parcial es posible encontrar a chicas solteras realizando activida-
des laborales temporales. Estas jóvenes sin cualificación y en oca-
siones sin contratos laborales no perciben estas actividades como
un inicio de su vida laboral. En realidad no se ven a sí mismas
como trabajadoras asalariadas en el futuro. Este futuro para ellas
pasa por el matrimonio con un joven no agricultor, lo que podría
llevarlas a abandonar el trabajo que realizan si así lo exige su con-
dición de mujeres casadas.

La vía matrimonial femenina es, sin embargo, más propia de
las hijas de las familias sin recursos económicos en las que los
estudios como primera alternativa no son posibles para ellas. En
las familias de agricultura tradicional minera y en las familias de
agricultura de subsistencia, las jóvenes pertenecen a un medio que
ha visto desintegrarse un estilo de vida unido a las vacas y a la
familia; un medio caracterizado por el abandono progresivo de los
pueblos y el envejecimiento de su población.

En las zonas mineras el final de una generación de ganaderos
marca particularmente el destino de estas jóvenes mujeres. El tra-
bajo en la mina de los padres ha obligado a las madres a dirigir las
tareas de la explotación familiar, y lo han hecho sin modernizarla,
manteniéndola en un nivel de subsistencia, haciendo de ella un
amortiguador de perdidas temporales de empleo de sus maridos.

252



Las mujeres jóvenes, enviadas a la ciudad a través de los estudios
o tras el matrimonio con un joven minero rechazan el trabajo gana-
dero. Tienen poco qué decir sobre el trabajo femenino en la explo-
tación, han huído hacia las ciudades del centro de la región y ni la
vuelta a casa ni el sentimentalismo que une a los varones con sus
familias las vincula a la tierra.

Si la vía educativa no es posible, si se fracasa en el intento de
buscar un lugar fuera del pueblo a través de los estudios, las muje-
res optan por el matrimonio. Esta vía, incompatible con los estu-
dios, confirma su independencia de la familia de origen y del pue-
blo. A partir del matrimonio la familia va a considerar su indepen-
dencia como definitiva. Ni siquiera logrará su independencia si
intenta trabajar en la ciudad. La falta de formación la llevará ine-
vitablemente a actividades no cualificadas escasamente reconoci-
das por sus padres y madres.

En las trayectorias de vida de estas mujeres se hace del matri-
monio el hecho más decisivo. Les permite romper con todo; con
un empleo sin reconocimiento social (son con frecuencia emplea-
das de hogar), con una familia tradicional a la que se sienten obli-
gatoriamente unidas, con unos estudios que han sido un esfuerzo
inútil. El matrimonio es, para estas jóvenes, sin duda, la vía más
eticaz para situarse socialmente. Ser la mujer de un minero o de un
trabajador asalariado urbano, en un entorno social en el que esta
actividad tienen un alto valor frente a la ganadería lo hace intere-
sante para ellas. Así romperán todos sus vínculos con un pasado
que ellas asocian al atraso y la tradición frente a la vida moderna
y cómoda que, supuestamente, les ofrece el matrimonio, la condi-
ción de amas de casa y la vida urbana.
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Capítulo Sexto

Conclusiones





En el inicio de la investigación nos planteamos como objetivo
la necesidad de investigar a la juventud vinculada a la agricultura
familiar; más concretamente buscábamos conocer las trayectorias
de tránsito a la vida activa de estos jóvenes vinculados por su ori-
gen a la pequeña agricultura familiar. Hemos apoyado nuestro tra-
bajo en una orientación teórica y metodológica que nos ha permi-
tido describir estos procesos de transición. Con estos apoyos
hemos logrado profundizar en la forma en que se configura esta
transición.

El proceso de cambio social a que está siendo sometido el
mundo rural, y en particular la pequeña agricultura familiar, ha
sido uno de nuestros primeros hallazgos. La industrialización,
urbanización e incorporación de nuestro país a la Unión Europea
son algunos de los factores responsables de este proceso de cam-
bio. Estos fenómenos han transformado, y lo continúan haciendo,
la forma de vida rural. Los campesinos, inmersos en este entorno
cambiante, han logrado sobrevivir y adaptarse a las nuevas situa-
ciones tanto sociales como económicas y culturales.

Son numerosas las investigaciones que han analizado este pro-
ceso de cambio de la pequeña agricultura familiar, aunque no
hayan sido tantas las que han centrado su análisis en la familia. En

nuestro estudio hemos constatado que los comportamientos desa-
rrollados para superar el dilema continuidad/cambio o tradi-
ción/modernidad en la pequeña agricultura familiar no son homo-
géneos sino que dependen de factores asociados a la familia.
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6.1. ORIENTACIONES TEÓRICAS Y METODOLÓGICAS

Desde un primer momento pudimos constatar las dificultades
de aplicar el concepto de transición a la vida activa a la juventud
que procede de familias campesinas. En cambio, llegamos a la
conclusión de que el análisis del campesinado permite conocer los
factores que habrían de ser tenidos en cuenta en el estudio. Dos
son los aspectos determinantes de este proceso de transición a los
que hemos llegado a través de este primer acercamiento teórico.
En primer lugar, debemos considerar que el análisis de esta juven-
tud no puede aislarse de la actividad laboral de sus progenitores;
la actividad agraria y ganadera constituye una forma de trabajar
diferente a cualquier otra, ya que se realiza a través de una fuerte
vinculación entre la familia y el trabajo, la familia es la unidad
productiva. En segundo lugar, hemos constatado que es inadecua-
do aislar el análisis de la juventud rural del análisis del grupo fami-
liar. Los individuos que forman la familia campesina comparten,
además de lo anterior, un modo de vida que les hace interdepen-
dientes. Bajo estos supuestos nos hemos adentrado en la investi-
gación del tránsito de la juventud rural a la vida activa a través del
análisis del grupo familiar, de la familia campesina a la que perte-
necen los y las jóvenes.

Estas evidencias teóricas nos han llevado a la realización del
estudio a través de una metodología de tipo cualitativo con dos
piezas fundamentales. Por un lado, hemos estudiado las familias a
través de entrevistas en profundidad y grupos de discusión. Por
otro lado, hemos empleado una tipología de familias que conside-
ramos representa nuestro universo de análisis. Un primer tipo con
una agricultura empresarializada y que por su ubicación tiene
acceso a ofertas formativa de carácter agrario. Un segundo tipo de
familias con una agricultura de subsistencia y con escasas posibi-
lidades de acceso a formación. Un tercer tipo de familias campe-
sinas vinculadas laboralmente a la minería que tienen posibilida-
des de acceso a ofertas de formación no reglada. En cuarto y últi-
mo lugar, un tipo de familias que trabajan en una agricultura
moderna que se compatibiliza con el trabajo en la industria de
algún miembro del grupo; estas familias tienen acceso a una gran
variedad de ofertas formativas.

Las teorías tradicionales del análisis del campesinado, que
anunciaban su inevitable desaparición, se han visto refutadas por

258



la capacidad adaptativa de ciertas formas de organización familiar
campesina. Los cambios han afectado de forma significativa a los
campesinos, pero estos cambios no han sido suficientes para aca-
bar con un grupo cuyo objetivo es su propia reproducción. Esta
reproducción la realiza con criterios que sobrepasan los aspectos
económicos en busca de su continuidad en el tiempo. Su vitalidad
económica no es lo único, ni siquiera lo más relevante; lo decisi-
vo es su capacidad de adaptación como grupo. La familia campe-
sina es la responsable de las respuestas de adaptación al cambio
que han permitido la supervivencia de esta forma de vida, y por
ello la explotación agraria sobrevive, si la familia sobrevive. En
este sentido es de gran importancia conocer la forma en que la
familia campesina consigue adaptarse y sobrevivir en un entorno
que le es claramente desfavorable.

A la vista de los resultados de nuestra investigación y apoyados
en el análisis teórico del comportamiento estratégico hemos cons-
tatado que la continuidad se logra empleando fórmulas de adapta-
ción que conjugan comportamientos tradicionales y modernos. En
este proceso algunas familias campesinas han desaparecido como
tales, otras se han adaptado. La gran particularidad de este proce-
so, sobre el que se apoya la capacidad de resistencia de la familia
campesina, es su comportamiento colectivo. La familia campesina
ha vivido siempre, y lo sigue haciendo, como un grupo con obje-
tivos comunes. EI grupo se organiza buscando su reproducción
social, resultando ser, precisamente, esta orientación colectiva y
este objetivo compartido el aspecto más conflictivo para la repro-
ducción de las familias campesinas actuales. El reto más impor-
tante que ha de afrontar hoy es Ilevar a buen término la relación
entre los miembros del grupo en un entorno que favorece los valo-
res individuales sobre los grupales. Hoy el grupo familiar se
enfrenta a una situación que no existía en épocas anteriores; cuen-
ta con jóvenes cuyos intereses individuales, característicos del
mundo que les ha tocado vivir, son contrapuestos a los intereses
del conjunto familiar. Esta confrontación pone en cuestión la con-
tinuidad de un grupo familiar que siempre ha primado los intere-
ses colectivos sobre los individuales.

El análisis de la situación de diversas familias nos permite afir-
mar que éstas encuentran fórmulas que conjugan los intereses indi-
viduales y los intereses del grupo. Los padres y las madres, ampa-

259



rados en pautas de comportamiento tradicionales que han resulta-
do satisfáctorias en el pasado, introducen a sus hijos e hijas en una
dinámica familiar que busca la continuación del modo de vida
campesino. A través de relaciones intrafamiliares se ponen en fun-
cionamiento estrategias de acción que ofrecen a la juventud la
posibilidad de insertarse social y laboralmente, bien en la activi-
dad agraria familiar, bien en un medio sociolaboral no agrario,
manteniendo prioritariamente la unidad familiar.

Este mismo análisis nos ha llevado a constatar la imposibilidad
de algunas familias para reproducirse socialmente. En unos casos
por su esterilidad social, es decir, por la imposibilidad funcional
para repetir su historia. En otros casos por la conflictividad a la
que se ve sometida al enfrentar intereses grupales e individuales.
Ámbas posibilidades hacen que la familia genere pautas de acción
que no llevan al resultado esperado y la repetición de la historia
familiar se queda en una pauta cultural sin sentido.

6.2. CONFIGURACIÓN DE LA VARIEDAD DE ESTRATEGIAS

El análisis teórico y metodológico de nuestro objeto de estudio
nos ha permitido detectar la existencia de estrategias colectivas de
acción que la familia utiliza para intentar su reproducción, que se
consigue a través de la orientación del tránsito de la juventud a la
vida activa. Hemos podido conocer tanto la variedad de estrategias
como sus determinantes y la forma en que estas estrategias se con-
figuran. Se trata de un comportamiento estratégico que tiene por
objetivo diseñar la vía de incorporación de uno de los hijos a la
actividad agraria familiar. Las vías de inserción sociolaboral del
resto de los hermanos y hermanas se elabora a partir de la conso-
lidación de este sucesor en la familia.

La familia campesina se ve obligada a realizar una doble selec-

ción. para hacer posible esta reproducción. En una primera selec-

ción, la familia organiza sus recursos buscando un sucesor. Esto
hace que las distintas trayectorias de vida de los jóvenes y las jóve-
nes se diferencien, en este primer momento, en función de su con-
tinuación en la explotación familiar o de su ruptura con ella. La
diversidad de situaciones, dentro de. esta doble orientación, va a
depender de los recursos intrafamiliares y extrafamiliares. En fun-
ción de la disponibilidad de estos recursos la familia realiza una
segiuida selecció^i. El número, la edad y el sexo de los miembros
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jóvenés del-grupo son los factores que intervienen en ella. Así, los
hijos y las hijas de la familia, variados en edad y número, consti-
tuyen el elemento humano sobre el que actúa la selección. Las
condiciones económicas de las explotaciones, también diversas,
constituyen el elemento económico. El heterogéneo entorno deter-
mina las posibilidades de acceso a recursos formativos y laborales
no agrarios que son ofrecidos por la familia a sus hijos e hijas para
favorecer con ello su tránsito a la vida activa.

La distribución de los recursos no es igualitaria; los chicos se
ven más favorecidos por estrategias de acción orientadas a la con-
tinuación; las mujeres en cambio suelen verse más afectadas por
estrategias de no continuación. En los hijos varones se observa una
mayor dependencia familiar, una orientación hacia el interior de la
familia más marcada que en las mujeres, bien a través de un vín-
culo laboral (trayectoria de absorción masculina) o sentimental
(trayectoria de sucesión afectiva) o de ambas cosas a la vez (tra-
yectorias puente). En ocasiones excepcionales la familia puede
orientar a una joven hacia el interior del grupo, pero lo hace, bien
para asegurar con su matrimonio la presencia de un varón (trayec-
toria de absorción femenina) bien en busca de un apoyo emocio-
nal que mantenga unido al grupo que se acerca a su desintegración
(trayectoria femenina de retorno). En general, las hijas son orien-
tadas, preferentemente, hacia el exterior de la familia y se ven más
afectadas por estratégias de desarraigo a través de los estudios (tra-
yectorias de estudiante) o de matrimonio (trayectoria matrimonial
de desarraigo). Si la sucesión está asegurada es posible que la
orientación hacia el exterior de la familia afecte también a algún
chico; en este caso, la familia ofrece posibilidades de formación al
joven o le ayuda, a través de sus relacionares personales, en una
difícil inserción sociolaboral externa al grupo familiar (trayectoria
de expulsión).

Tanto las trayectorias de continuación, como las de no conti-
nuación pueden resultar conflictivas. La distribución desigual de
los recursos genera conflictos entre los miembros de la familia en
tanto en cuanto estos pueden sentirse injustamente tratados en la
distribución. La falta de jóvenes en algunas de las áreas estudiadas
e incluso en las zonas de agricultura más modernizada, pone de
manifiesto la imposibilidad de algunas familias para reproducirse
como consecuencia del desacuerdo intergeneracional. Curiosa-
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mente, aún en las familias en las que no se cuenta con sucesor, la
orientación estratégica familiar ha quedado reflejada en las trayec-
torias de vida de sus jóvenes. En estas familias sin posibilidades de
continuación las trayectorias de los hijos que abandonan el hogar
han sido semejantes a las de los que proceden de familias con
sucesor: jóvenes expulsados o nostálgicos, mujeres estudiantes o
casadas fuera del hogar de origen son las posibilidades que apare-
cen en la juventud procedente de familias sin sucesión. EI grupo
funciona con objetivos de reproducción, paradójicamente incluso
cuando carece de posibilidades para ello.

La familia maneja sus recursos y se orienta colectivamente
hacia el apoyo de las trayectorias de transición a la vida activa de
ios hijos y de las hijas, tanto si la inserción es posible como si no
lo es. Por otra parte, algunas trayectorias de continuación, aún con
un éxito aparente, representan el final de una historia familiar. Las
familias parecen lograr un sucesor, pero las propias estrategias de
absorción de los sucesores imposibilitan la continuación de la
familia campesina en el futuro. La soltería de los jóvenes de algu-
nas zonas constituye un ejemplo de cómo la absorción de un suce-
sor supone la expulsión de las mujeres que podrían ser sus futuras
esposas; en el mismo sentido, el empeño de las madres en buscar
una inserción sociolaboral para sus hijas fuera del pueblo ha sido
una estrategia con efectos no sólo imprevistos sino también per-

versos.
A pesar de estas situaciones, la aceptación de la orientación

familiar y de su particular forma de entender el tránsito a la vida
adulta de la juventud es un hecho constatado en las familias estu-
diadas. Por encima del rechazo a una situación no deseada, bien de
continuador, bien de no continuador, los jóvenes y las jóvenes asu-
men su papel en el grupo. El sentido colectivo de la orientación se
mantiene en muchos de los casos estudiados y a través de las rela-
ciones intrafamiliares se logra la aceptación de la orientación por
parte de los miembros de la familia sin provocar desavenencias ni
rupturas dramáticas. La trayectoria de absorción, tanto femenina
como masculina, es un ejemplo del éxito de estas estrategias, pero,
lo que es aún más importante, la trayectoria de sucesión afectiva o
la trayectoria femenina de retorno ejemplifican situaciones en las
que el individuo se pliega a los designios del grupo renunciando a
sus objetivos individuales. La trayectoria puente, por último,
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representa una situación en la que los jóvenes buscan la combina-
ción de sus objetivos individuales con los del grupo y constituyen
un buen ejemplo de cómo se crean nuevas relaciones intrafamilia-
res que dan lugar a comportamientos que permiten resolver posi-
bles conflictos.

En definitiva, la tipología de trayectorias de transición de la
juventud a la vida activa aquí presentada, tiene su origen en los
mecanismos de reproducción empleados por las familias campesi-
nas. La familia busca reproducir y mejorar, si es posible, sus con-
diciones de vida y trabajo a través de la orientación del futuro de
sus hijos e hijas. Las transformaciones del medio rural y de la
pequeña agricultura familiar han sometido a las familias a proce-
sos de cambio brusco y las familias han reaccionado utilizando
fórmulas de adaptación tradicionales que han tenido éxito en otras
épocas y lo siguen teniendo en el presente al combinarlas con nue-
vos comportamientos. Incluso cuando las condiciones son particu-
larmente adversas y hacen al grupo familiar sentirse incapaz de
lograr la reproducción, el comportamiento estratégico se mantiene,
no ya para lograr la inserción sociolaboral de sus hijos e hijas en
la familia campesina sino para apoyarles en el tránsito a la vida
activa fuera de ella.

Los discursos de los protagonistas nos introducen en un
ambiente familiar caracterizado por la cooperación, si bien las
diferencias de sexo y edad son determinantes para que la familia
oriente a sus jóvenes hacia la expulsión o hacia la absorción. Las
pautas de transición sociolaboral de la juventud seguidas por las
familias aquí analizadas representan diferentes modos de afrontar
un problema decisivo para la continuidad del mundo rural; la
incorporación de la juventud a la vida activa en un contexto de
bloqueo del mercado laboral, particularmente el juvenil, y de cri-
sis del sector agrario.

En este sentido, las estrategias empleadas por la familia para
favorecer el tránsito a la vida activa de la juventud constituye en
la actualidad un ejemplo de apoyo a los miembros de un grupo par-
ticularmente desfavorecido y desprotegido. Hemos constatado
aquí la importancia social y cultural de las pequeñas explotaciones
familiares y de su peculiar organización interna. Por un lado la fle-
xibilidad laboral, y, por otro, su capacidad de adaptación, tanto a
las variaciones del entorno como a las de la propia familia, lo que

,
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constituye una protección para la pequeña agricultura y para aque-
llos que dependen de ella, sometida a las no siempre previsibles
variaciones del mercado. Del mismo modo, esta particular orRani-
zación social que protege a los individuos también constriñe su
comportamiento y bloquea o dificulta la iniciativa juvenil.
Además, el objetivo de reproducción que mantiene unido al grupo
no beneficia por i^ual a todos sus miembros y algunos jóvenes se
encuentran particularmente desf'avorecidos en el reparto familiar
de recursos.

Para terminar cabe insistir en la particularidad ya no solo del
tránsito de la juventud rural a la vida activa, sino también de su
diversidad. La juventud rural no se enfrenta a la vida activa de
forma homogénea; su inserción se caracteriza, precisamente, por
la diversidad, por ello, cualquier iniciativa orientada a este grupo
socia] en el medio rural ha de considerar esta diversidad para ase-
^urar su éxito.
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Anexo 1

Características de
las familias de estudio





A.1.1. Características de las familias de Villaviciosa
(Clave FA)

• Familia l
Padre 68 años, jubilado como constructor. Madre 63 años titu-

lar de la explotación. Hijo 24 años cotizando como ayuda familiar,
soltero. Hija 22 años, ayuda en las tareas de casa, soltera. Hijo 26
años, constructor reside en casa, soltero. Hija 27 años trabaja
como empleada de hogar en Oviedo y regresa los fines de semana,
soltera. Hija 39 años, casada en un pueblo cercano. Hijo 40 años,
casado fuera del pueblo. Sucesión posible.

• Familia 2
Padre 54 años, cotizando como titular. Madre 56 años. Hija de

30 años casada en Gijón e independiente de la familia. Sucesión
imposible.

• Farnilia 3
Padre cotizando como titular de la explotación. Madre cotizan-

do como ayuda familiar. Hija de 31 años, realiza las tareas del
hogar familiar, casada. Yerno de 30 años cotizando como ayuda
familiar. Niño de 4 años. Sucesión posible.

• Fan:ilia 4
Padre cotizando como titular, 53 años. Madre 48 años. Hija de

17 años, soltera estudiante. Hija de 7 años. Empleado en la explo-
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tación. Hijo de 21 años, casado, vive independiente y trabaja con
su mujer en invernaderos de la familia, comen diariamente con la
familia. Nuera de 19 años, trabaja en invernaderos con su marido.

• Familia 5 -
Padre, 55 años, jubilado por enfermedad hace 1 año. Madre

cotizando como titular con pensión por enfermedad. Hija de 29
años casada. Yerno con 3l años responsable de la explotación, no
cotiza como ganadero, se emplea temporalmente en otros sectores.
Hijo de 2 años. Abuela de 90 años. Sucesión posible.

• Familia 6
Madre retirada, viuda, 65 años. Hijo de 35 años cotizando

como titular de la explotación.

A.1.2. Características de las familias de Ponga (Clave FB)

• Familia 1
Padre jubilado, 66 años. Madre cotizando como titular 46 años.

Hija estudiante 16 años. Hija de 21 años casada fuera de casa.
Sucesión imposible.

• Fan:ilia 2
Padre jubilado, 68 años. Madre cotizando como ayuda familiar 52

años. Hijo cotizando como titular, 25 años. Hija estudiante, 18 años.
Hijo casado fuera de casa, residente en un pueblo cercano, 31 años.

• Farnilia 3
Madre viuda, cotizando como titular, 42 años. Hijo próximo al

servicio militar, 18 años. Hijo camarero, 17 años, reside con la
familia. Hijo estudiante, 15 años. Hija estudiante 13 años.

• Fanzilia 4
Padre jubilado, 67 años. Madre cotizando como ayuda familiar,

59 años. Hijo cotizando como titular 30 años. Hija casada fuera del
pueblo, 32 años.

• Familia 5
Padre jubilado, 71 años. Madre jubilada, 65 años. Hija traba-

jando fuera de casa, 28 años. Hijo cotizando como titular de la
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explotación y obrero temporal en la construcción, 35 años. Hija
soltera, camarera en un bar en Oviedo, 33 años. Hija soltera 25
años, empleada por el ayuntamiento en servicios de ayuda a domi-
cilio, formada en Escuela Taller. Hijo casado 37 años, residente
fuera del pueblo.

• Fa^nilia 6
Padre 64 años. Madre 62 años. Hijo cotizando como titular 32

años. Hija desempleada del sector servicios, 25 años. Hijastra
estudiante, 14 años. Hija casada fuera de casa, 28 años.

• Familia 7
Padre cotizando como titular, 48 años. Madre cotizando como

ayuda familiar, 45 años. Hijo peón albañil, 19 años, reside en la
familia. Hija estudiante 16 años. Hijo estudiante 14 años. Hijo
estudiante, 11 años. Abuelo, 82 años. Sucesión posible.

• Familia 8
Padre cotizando como titular 53 años. Madre cotizando como

ayuda familiar 50 años. Hija casada fuera de casa, 33 años. Hijo
casado fuera de casa, 28 años. Tío enfermo mental. Hijo colabora-
dor en casa y trabajando en tareas forestales, 26 años. Hijo pen-
diente servicio militar, 18 años. Sucesión dudosa.

A.1.3. Características de las familias de Quirós (Clave FC)

• Fa^nilia l
Madre 50 años, cotizando como titular. Padre 53 años,minero.

Hija ]0 años, estudiante. Hija 11 años, estudiante. Hijo fontanero
en Oviedo, formado en Escuela Taller, 18 años. Sucesión dudosa.

• Fainilia 2
Madre viuda, 60 años. Hijo minero de baja laboral desde hace

1 año, 29 años. Hijo 35 años, vive fuera de casa. Sucesión impo-
sible.

• Farnilia 3
Madre 45 años, pensión por enfermedad. Padre 55 años, titular

de ganadería. Hija 26 años, responsable de un albergue juvenil.
Hijo 24 años, casado vive en otro pueblo, minero, ganado propio.
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Hijo 28 años, transportista casado, vive fuera de la familia, atien-
de el ganado del padre. Sucesión imposible.

• Fa^nilia 4
Padre 68 años, jubilado de la ganadería. Madre 53 años, titular

de la explotación. Hija 31 años, asistente social, trabaja en Oviedo.
Hijo 32 años, casado, trabaja en la construcción en Gijón.
Sucesión imposible.

• Fainilia 5
Padre 35 años, minero, Madre 32 años, titular de la explota-

ción. Hija 13 años, estudiante. Hijo 2 años. Sucesión posible.

• Farnilia 6
Madre 60 años, viuda. Hijo 29 años, casado en Gijón, minero.

Sucesión imposible.

• Familia 7
Padre 65 años, viudo, titular a punto de retirarse. Hijo 27 años,

minero de baja laboral en casa. Hijo 32 años, casado fuera.
Sucesión posible.

A.1.4. Características de las familias de Gozón/Carreño
(Clave FD)

• Fainilia l
Padre 58 años, empleado en industria. Madre 50 años, titular.

Hijo 24 años, trabajo temporal externo, vive con la familia. Hijo
23 años, ayuda en casa, sin cotización. Hijo 25 años, inscrito como
parado en el INEM. Hijo 30 años, casado fuera. Sucesión posible.

• Familia 2
Padre 63 años, retirado mina, no agrario. Tío 63 años, herma-

no madre, titular de la explotación. Madre 62 años. Hijo 28 años,
ayuda familiar. Nuera 23 años. Niño 4 meses. Sucesión posible.

• Familia 3
Padre 50 años, empleo externo y titular. Madre 49 años. Hija

22 años, trabajo temporal invernaderos. Hijo 16 años, colaborador
en la explotación. Sucesión posible.
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• Familia 4
Madre 58 años, viuda, cotizando como titular. Hija 35 años.

Yerno 36 años, empleo externo en la industria. Hija 28 años, estu-
diante de ingeniería. Hija 32 años, ayuda en casa, licenciatura pen-
diente. Nieto 12 años. Nieto 14 años. Sucesión posible.

• Familia 5
Padre 55 años, titular de la explotación. Madre. Hija 28 años.

Yerno residente en casa con empleo externo. Nieta 6 años. Hija 23
años, casada fuera de casa con ganadero. Hija 19 años, casada.
Sucesión posible.

• Familia 6
Padre con empleo externo en la industria. Madre. Hijo 29 años,

titular de explotación. Hijo 17 años, trabajador temporal en indus-
trias cercanas.Abuela.

• Familia 7
Padre 59 años, titular, con empleo externo. Madre. Hija 35

años, casada, fuera de casa.Tres tías solteras. Abuela 86 años.
Sucesión imposible.
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Anexo 2

Diseño de los grupos de discusión





A.21. Diseño de los Grupos de discusión de Villaviciosa
(Clave GA).

• Grupo de discusión de jóvenes mayores de 25 aizos y meno-
res de 34 aizos (Clave GA. 1)

Los componentes del grupo son:
Hombre de 33 años, ganadero, casado con un hijo, viven inde-

pendientes de sus padres, padres jubilados de la ganaderia y cedi-
da al hijo viven en el mismo pueblo por lo que ayudan a los hijos
en las faenas de la ganaderia.

Mujer de 34 años, casada, funcionaria de correos, con un hijo,
su marido era ganadero y abandonó la ganadería y comenzó a tra-
bajar en la construcción.

Hombre, soltero, de 33 años, vive con sus padres jubilados y
una hermana deficiente, es el titular de la explotación.

Hombre de 28 años, casado, con una hija, cobrando subsidio de
desempleo. Viven con la madre de su mujer, jubilada.Tienen 6
vacas y su esposa es la titular de la ganadería.

Mujer soltera, de 22 años, trabaja en una residencia de ancia-
nos como cuidadora, vive con sus padres y otros dos hermanos
menores. Sus padres son agricultores.

Mujer casada de 31 años, tiene un hijo, está en paro. Su marido tra-
baja como barrendero y viven con el suegro viudo que es ganadero.

Hombre casado de 30 años, está en paro y lleva la ganaderia
cuya titular es su suegra, viven con los suegros, el suegro está jubi-
lado. Tienen un hijo.
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Mujer de 24 años, soltera, está en paro pero trabaja en un pelu-
queria sin contrato. Vive con sus padres y tiene dos hermanas que
están estudiando en Oviedo y vienen los fines de semana. Sus
padres son los dos agricultores.

• Grupo de discusión de jóvenes menores de 25 años y mayo-
res de l4 aizos (Clave GA. 2)

Los participantes son los siguientes:
Hombre de 21 años, con tres hermanos menores y con padres

trabajando en la agricultura.
Hombre de 22 años con cinco hermanos, con el padre trabajan-

do en un empleo no agrario. EI y su madre trabajan en la ganade-
ría junto con otro hermano. Los otros tres hermanos mayores están
casados y no viven en el hogar familiar.

Joven de 22 años, casada y con un hijo menor de 2 años. Vive
con sus suegros y]leva, junto con su suegra, la ganadería ya que
su marido trabaja fuera del municipio.

Hombre de 23 años con otro hermano. Este hermano está en
casa trabajando con los padres ganaderos.

Hombre de l9 años con dos hermanos estudiando. El trabaja de
ayudante de fontanero con un tío de la familia. Su padre trabaja en la
fabrica de leche Nestlé y su madre está como titular de la ganadería.

Hombre de 24 años con 4 hermanos, en casa se encuentran él y
otra hermana, su padre está jubilado y su madre está al cargo de la
ganadería.

Hombre de 24 años con una hermana residente en la casa de los
padres ganaderos.

Hombre de 21 años con dos hermanos. Su padre y su madre son
ganaderos cotizando ambos a la seguridad social agraria, su her-
mana estudia y la otra hermana trabaja fuera de casa.

Hombre de 20 años con dos hermanos, uno estudiando y otro
trabajando fuera, él ayuda a su madre ya que su padre trabaja en la
fabrica Nestlé.

Hombre de 25 años con otro hermano. El trabaja en la Nestlé
como su padre y su hermana ayuda a la madre en la ganaderia.

Mujer de 19 años dedicada al cuidado de niños y con padres
agricultores.

• Grz^po de discusióiz de padres y madres con hijos entre l4
y 35 aitos (Clave GA. 3)

Los componentes son:
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Mujer de 37 años con tres hijos de 10, 12 y 15 años, su marido tra-
baja con el h-actor en otras ^anaderias y ella atiende sola la ganadería.

Mujer de 42 años con tres hijos de 12, 18 y 20 años. Tienen 16
vacas y su marido trabaja en la fábrica de leche Nestlé.

Hombre de 46 años con h-es hijos de 17, 20 y 22, se dedica ínte-
^,ramente a la ^anadería junto con una persona empleada y su
mujer. Mujer y marido cotizan a la Se^^uridad Social Agraria como
ayuda familiar y titular respectivamente. Tienen 30 vacas.

Hombre de 54 años con dos hijos, de 22 y 25. La hija no reside
con ellos sino con familiares cercanos, desde su infancia. Cotizan a
la Se^^uridad Social A,raria él y su mujer. Tienen 22 vacas.

• Grrrpo de discusiórr de jóverres en fornraciór: (Clave GA . 4)

Todos los participantes pertenecen a un curso de formación
para jóvenes que han solicitado una subvención para la mejora de
las explotaciones ay^rarias.

Los componentes, todos ellos varones, son de las siguientes
edades y pueblos de Asturias.

29, años, Llanera 25, Llanes
31, Noreña 29, Ayones
17, Parres 2 I, Sobrescobio
20, Cabañaquinta 20, Sobrescobio
21, Luarca 20, (sin especificar procedencia)
24, Gozón 30, (sin especificar procedencia)
36, Argiiero 35, (sin especificar procedencia)
37, Villaviciosa

A.2.2. Diseño de los grupos de discusión del municipio
de Ponga (Clave GB)

• Grrrpo de diseusiórz de jóvenes mayores de 25 airos y nteno-
res de 34 ai:os (Clave GB.l)

Está formado por las si^uiente personas:
Mujer soltera que colabora en la explotación ganadera de la

familia. Con escasa colaboración aunque no tiene otro empleo.
Mujer casada que trabaja en la explotación agraria con su marido.
Mujer soltera que no trabaja en la ^anadería pero vive en casa

de los padres ^anaderos. Ha dejado un trabajo por motivos fami-
liares.

277



Mujer en paro y sin estudiar que vive en casa de los padres
ganaderos.

Hombre soltero que trabaja en la explotación ganadera de la
familia.

Hombre casado que cotiza como titular de explotación ganadera.
Hombre soltero que tiene un empleo no ganadero y vive en

casa de los padres ganaderos.
Hombre casado que no trabaja en la ganadería y no reside en casa

de los padres ganaderos. Se encuentra en la zona de vacaciones.
Hombre estudiante que reside en casa de los familiares gana-

deros. Regresa diariamente a casa desde la villa donde estudia.
Hombre estudiante que no reside en casa de los padres ganade-

ros, estudia en Oviedo.

• Grupo de discusió^z de jóvenes menores de 25 años y mayo-
res de I4 años (Clave GB.2)

El grupo se constituyó con los siguientes componentes:
Hombre soltero que trabaja en la explotación familiar, ayuda a

su hermano en la explotación familiar.
Hombre soltero que reside con los padres pero trabaja de cama-

rero en un restaurante cercano.
Hombre soltero que trabaja fuera del pueblo, es independiente

de la familia.
Mujer en paro, que reside con la familia temporalmente.

Recientemente ha dejado el trabajo por motivos familiares.
Mujer casada que reside fuera del pueblo. Se encuentra de

vacaciones con su familia.
Mujer soltera que no trabaja en la agricultura y que vive en el

pueblo con sus padres agricultores.

• Grupo de discusión de padres y madres con hijos entre l4 y
35 aizos (Clave GB.3)

El grupo está formado por las siguientes personas:
Hombre titular de explotación que no tiene ningún hijo en casa.
Hombre con tres hijos en casa no dedicados exclusivamente a

la ganadería como actividad principal aunque con una colabora-
ción frecuente en ella. Uno de ellos está más implicado que los
demás. Son de 18, 21 y 27 años.

Mujer con el marido titular de la explotación y sin hijos en
casa.
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Mujer con tres hijos en casa, uno dedicado a la ganadería como
actividad principal. Otro reside fuera del hogar y un tercero reside
con los padres pero trabaja en la construcción.

Mujer con un hijo en casa que trabaja en una actividad no agraria.
Hombre titular de la explotación con dos hijos estudiando, de

14 y 18 años.

A. 2. 3. Diseño de los grupos de discusión de Quirós
(Clave GC)

• Grupo de discusión de jóvenes mayores de 25 años y mei:o-
res de 34 años (Clave GC.I)

Mujer soltera de 25 años que colabora en la explotación agra-
ria de su familia.

Mujer casada de 27 años que trabaja en la explotación agraria
de la familia con su marido.

Mujer soltera de 25 años que no trabaja en la agricultura, tiene
un empleo en la villa cercana como camarera y vive en la casa de
los padres agricultores.

Mujer casada que no trabaja en la agricultura y que reside fuera
del pueblo y de la familia.

Mujer en paro que vive en la casa de los familiares agricultores.
Mujer en paro que reside en Oviedo y depende de sus padres

agricultores.
Hombre soltero de 26 años que colabora en la explotación

agraria de su familia.
Hombre casado que colabora en la explotación agraria de la

familia.
Hombre soltero que no trabaja en la agricultura pero que vive

en la casa de los padres agricultores.
Hombre casado que no trabaja en la agricultura, es minero y

trabaja fuera del hogar familiar.
Hombre en paro que vive en la casa de los familiares agricultores.
Hombre en paro que no reside en la casa de los familiares agri-

cultores.

• Grupo de discusión de jóvenes ^nenores de 25 años y^nayo-
res de 14 aizos (Clave GC.2)

Se trata de hombres que han hecho el servicio militar y tienen
menos de 25 años y mujeres entre los 16 y los 23 años, en ambos
casos hijos de agricultores/ganaderos.
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Mujer casada que trabaja en la explotación agraria de la familia.
Mujer soltera que no trabaja en la agricultura y que vive en la

casa de los padres agricultores. Está empleada en el Ayuntamiento.
Mujer casada que no trabaja en la agricultura y que no vive en

la casa de los padres agricultores.
Mujer en paro que vive en la casa de los familiares agricultores.
Mujer en paro que no reside en la casa de los familiares agri-

cultores.
Hombre soltero que colabora o trabaja en la explotación agra-

ria de su familia.
Hombre soltero que no trabaja en la agricultura y vive en la

casa de los padres agricultores.

• Grupo de discusión de padres y madres con hijos entre l4
y 35 aitos (Clave GC.3)

Se trata de hombres y mujeres que sean o hayan sido ganade-
ros y que tengan hijos entre los 16 y los 34 años.

Hombre titular de explotación sin hijos en casa.
Hombre con un hijo dedicado a la agricultura familiar como

actividad principal.
Hombre con un hijo minero en casa, no dedicado a la agricul-

tura familiar como actividad principal.
Mujer con el marido titular de explotación y sin hijos en casa.
Mujer con un hijo minero en casa no dedicado a la agricultura

familiar como actividad principal pero que reside con los padres.
Abuelo con nietos trabajando en la agricultura familiar que él

ha transferido.
Abuelo con nietos en casa que son mineros y no trabajan en la

agricultura familiar.

A. 2. 4. Diseño de los grupos de discusión de
Gozón/Carreño (Clave GD)

• Grupo de dis ŭusión de jóvenes mayores de 25 años y meno-
res de 34 aitos (Clave GD.l)

Se trata de hombres desde los 25 a los 34 años y de mujeres
entre los 24 y los 30 años, titulares o hijos de titulares de explota-
ciones agrarias a tiempo parcial.
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Mujer soltera que colabora en la explotación agraria de su
familia.

Mujer casada que trabaja en la explotación agraria de la familia.
Mujer soltera que no trabaja en la agricultura pero que vive en

la casa de los padres agricultores y tiene otra ocupación.
Mujer casada que no trabaja en la agricultura y que no vive en

la casa de los padres agricultores.
Mujer en paro que vive en la casa de los familiares agricultores.
Hombre soltero que colabora en la explotación agraria de su

familia.
Hombre casado que trabaja en la explotación agraria de la

familia.
Hombre soltero que no trabaja en la agricultura pero vive en la

casa de los padres agricultores.
Hombre casado que no trabaja en la agricultura y que no vive

en la casa de los padres agricultores.
Hombre en paro que vive en la casa de los familiares agricul-

tores.
Hombre en paro que no reside en la casa de los familiares agri-

cultores.

• Grupo de discusión de jóvenes menores de 25 años y mayo-
res de l4 aizos (Clave GD.2)

Este grupo lo constituyen hombres que han terminado el servi-
cio militar y que no superan los 25 años, y mujeres entre los 16 y
los 23 años. En ambos casos son titulares o hijos de titulares de
explotaciones agrarias a tiempo parcial.

Mujer soltera que colabora o trabaja en la explotación agraria
de su familia.

Mujer casada que colabora o trabaja en la explotación agraria
de la familia.

Mujer soltera que no trabaja en la agricultura pero que vive en
la casa de los padres agricultores y tiene un empleo en un inver-
nadero cercano al pueblo.

Mujer casada que no trabaja en la agricultura y que no vive en
la casa de los padres agricultores.

Mujer en paro que vive en la casa de los familiares agricultores.
Mujer en paro que no reside en la casa de los familiares agri-

cultores.
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Hombre soltero que colabora o trabaja en la explotación agra-
ria de su familia.

Hombre casado que colabora o trabaja en la explotación agra-
ria de la familia.

Hombre soltero que no trabaja en la agricultura pero que vive
en la casa de los padres agricultores.

Hombre casado que no trabaja en la agricultura y que no vive

en la casa de los padres agricultores.

Hombre en paro que vive en la casa de los familiares agricul-

tores.
Hombre en paro que no reside en la casa de los familiares agri-

cultores.

• Grupo de discusión de padres y madres con hijos entre l4 y
35 aizos (Clave GD.3)

Se trata en este caso de hombres y mujeres que son o han sido

titulares o cónyuges de titulares de explotaciones agrarias a tiem-

po parcial en las que los varones han dedicado o dedican parte de

su tiempo al trabajo en la industria y lo compatibilizan con tareas

en una explotación agraria de tamaño medio y muy mecanizada.

Además tienen hijos entre los 18 y los 34 años.
Hombre titular de explotación (con otro empleo) sin hijos en

casa.
Hombre con un hijo dedicado a la agricultura familiar como

empleo principal.
Hombre con un hijo en casa que no trabaja en la agricultura

como actividad principal.
Hombre dedicado a una actividad no agraria y con un hijo titu-

lar de la explotación.
Mujer con el marido titular de explotación con un empleo en

otra actividad no agraria y sin hijos en casa.
Mujer titular de explotación, con marido empleado en otro sec-

tor, con algún hijo/a colaborando en la agricultura familiar.

Mujer con hijos en casa no dedicados a la agricultura familiar

como actividad principal.
Mujer titular de explotación sin hijos en casa.
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Anexo 3

Descripción de los municipios
de estudio





A.3.1. Municipio de Villaviciosa
Villaviciosa es un municipio situado en la costa centro oriental de

la región, grande en relación a otros municipios de la región (273
km') y llano, casi toda su superficie se encuentra por debajo de los
400 metros sobre el nivel del mar. Es de acceso fácil•y se encuentra
bien comunicado tanto con Gijón (30 minutos en coche) como con
Oviedo (45 minutos en coche), le separan de esta ciudad 42 km.
También las comunicaciones interiores son buenas y existe un vín-
culo social y cultural de los pequeños pueblos del concejo con la
capital (la villa, como la llaman sus habitantes).

La fisonomía más frecuente de estos pueblos lo constituyen un
grupo de caserías diseminadas por el municipio. Estas caserías,
con la vivienda y sus dependencias para el ganado y algunos
hórreos pueden distar unas de otras, en el mismo pueblo, varios
kilómetros lo que hace difícil para un visitante reconocer los lími-
tes de los pueblos. La villa es un núcleo comercial y de recreo, par-
ticularmente los dias del mercado local localizado en la cerona,
una de las calles del centro de la villa donde se instalan los pues-
tos de venta y los fines de semana que con sus cafeterías y disco-
tecas atrae a jóvenes de los concejos vecinos. La capital cuenta con
los servicios necesarios para atender a la población local, junto a
los comercios de alimentación, ropa, (353 licencias comerciales)
cuenta con instalaciones hoteleras (cerca de 180 camas en hoteles
y hostales) y servicios de restaurante (40) (S.A.D.E.I., 1996a).

A pesar de esta apariencia urbana de la capital se trata de una
pequeña villa muy vinculada a la vida ganadera. Casi e150% de las
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licencias comerciales son de productos alimenticios y agrícolas.
Cuenta con una oficina de Extensión Agraria y con un Centro de
Experimentación Agraria, ambos de la administración regional. En
las afueras de esta pequeña ciudad se encuentran ubicadas dos
industrias vinculadas al sector agrario y ganadero: Sidra El Gaitero
y la empresa láctea Nestlé. A esto hay que añadir una oferta for-
mativa especifica en el campo ganadero y agrícola, un centro de
formación agraria para jóvenes ganaderos y agricultores de la
región que actualmente forma a los titulares de explotaciones agra-
rias de toda Asturias. También en la villa se concentra la oferta for-
mativa reglada. Un instituto de enseñanza secundaria y un centro
de Formación Profesional con 609 alumnos. La enseñanza prima-
ria atiende a 1.303 escolares que se reparten en 5 centros públicos
(Escuelas. de Argiiero, de Arrodes, Candanal, Castiello de la
Marina y Maliayo) diseminados por el municipio y dos privados
en la capital.

La población es de 15.045 habitantes, según el Censo de 1991,
concentrándose en la villa en torno a las 5.000 personas y el resto en
40 parroquias que aunque han experimentado un descenso significa-
tivo desde primeros de siglo, en la última década el descenso ha sido
lento, al contrario que en otros concejos rurales de la región. Se
puede observar la evolución de la población en el cuadro siguiente:

Cuadro A.3.1
Evolución de la población de derecho

Año Habitantes derecho
1983 15.870
1984 15.838
1985 15.769
1986 15.624
1987 15.609
1988 15.498
1989 15.447
1990 15.389
1991 15.045
1992 15.007
1993 15.057
1994 14.910

Fuente: S.A.D.E.I. Reseita estadística de los municipios asturianos. Varios años
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La pirámide de población está descompensada. La población
juvenil representa el 23% de la población total, frente al más de
40% de personas de más de 50 años. La tasa bruta de natalidad está
por debajo de la media regional con 5,65 y el crecimiento es nega-
tivo, como en casi toda la región (-9,29) (S.A.D.E.I., 1991c). El
número de jóvenes ha descendido también lentamente como se
puede observar en le cuadro adjunto:

Cuadro A.3.2
Evolución de la población juvenil

Varones
Edades 1981 1986 1991 1994
IS a 19 539 500 479 470
20 a 24 565 499 474 456
25 a 29 514 511 454 414
30 a 34 357 452 497 470
Totales 1.975 1.910 1.904 1.810

Edades 1981
Mujeres

1986 1991 1994
IS a 19 496 446 458 412
20 a 24 464 449 429 459
25 a 29 446 435 424 376
30 a 34 462 368 435 453
Totales 1.868 I.798 1.746 1.700

Edades 1981
Totales

1986 1991 1994
IS a 19 1.035 946 937 882
20 a 24 1.029 948 903 915
25 a 29 960 952 818 790
30 a 34 829 820 932 923
Totales 3.843 3.666 3.650 3.510
Fuente: S.A.D.E.I. Reseña estadística de los municipios asturianos. Varios años

La población ocupada es de 4.920 personas, los empleos se
reparten entre los tres sectores fundamentales, siendo la agricultu-
ra con un 46,75% el sector que acapara el mayor número de
empleos, el sector servicios un 33,54% y la industria cuenta con
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un 19,71% del empleo de la zona. El número de empleos en la
agricultura, como se observa en el cuadro, ha decrecido en la últi-
ma década. En la industria ha sucedido algo semejante hasta el año
90 en que se registró un aumento que la pone en una posición
semejante a los primeros años de la década anterior. Los empleos
en el sector servicios también han ido en aumento a partir del año
86. La pesca, a pesar de la posición geográfica del municipio, no
es significativa y ocupa solamente a 47 personas (S.A.D.E.L,
1996a).

Cuadro A.3.3
Evolución del empleo por sectores (Porcentajes)

Sectores 1982 1984 1986 1988 1990 1994
Agricultura 57,62 60,95 54,89 53,72 48,36 46,75
Industria 19,18 18,22 17,55 11,56 21,86 19,71
Servicios 21,97 19,86 27,05 28,05 29,13 33,54
Fuente: S.A.D.E.I. Reseña estadística de los municipios asturianos. Varios años

A pesar de las cifras anteriores no podemos seguir hablando de
agricultura al definir el sector primario en este concejo ya que
ellos mismos se autodefinen como ganaderos y las cifras nos
muestran una realidad poco agraria: hay en el municipio un total
de 1.727 explotaciones familiares, con una superficie media por
explotación de 6,28 hectáreas y orientadas a la producción de
leche como indica la presencia mayoritaria en las explotaciones de
vacas de raza Frisona (el 73,10% del total de cabezas de ganado)
(S.A.D.E.L, 1994b).

Una carga ganadera de 10 vacas por explotación, una tecnifi-
cación elevada (49.418 C.V. en maquinaria agrícola) y la superfi-
cie dedicada a pastizales para el ganado; (un 38% del total supe-
rior al 27% de la media regional) (S.A.D.E.I., 1994b) nos hacen
imaginar unas explotaciones orientadas a la producción de leche y
que dedican una parte importante de la superficie trabajada a pro-
ducir alimentos para una ganadería orientada claramente al merca-
do lácteo.

La mayoria de los titulares de explotación son varones (el
59,76%) y la edad media de estos titulares es cercana a los 54
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años. Las explotaciones se reparten entre aquéllos con menos de
54 años y los de más de 55 en una proporción semejante (47% y
53% respectivamente).

A.3.2. Municipio de Ponga

Pon^a es un concejo situado en la parte suroriental de la región,
cercano al Parque Nacional de la Montaña de Covadonga. De
relieves acusados (el 50% de su superficie tienen una pendiente
superior al 50%) y con grandes desniveles (de los 200 metros
s.n.mar del río Ponga a los 2.140 de Peña Ten) tiene una superfi-
cie de 203 km'. Las dificultades de comunicación son un proble-
ma importante en este municipio (desde Oviedo hasta la capital del .
concejo hay una distancia de 84 km, el viaje en coche sobrepasa
las tres horas de duración) las carreteras locales conectan los pue-
blos de la zona con la villa urbana más cercana, Cangas de Onis.
Es con el municipio de Cangas de Onís con el que se establecen
los vínculos sociales ante la falta de servicios en Ponga (salidas los
fines de semana de la población juvenil, compras de productos
básicos de alimentación, etc). En algunos de los pueblos hay
pequeñas tiendas/bares familiares que abastecen de productos
básicos de alimentación a la población con precios poco competi-
tivos, lo que 11eva a la población a trasladarse a Cangas de Onís a
realizar sus compras.

También se establecen vínculos de formación con la villa veci-
na ya que el municipio de Ponga cuenta con un número reducido
de escuelas unitarias. La población infantil, una vez t^inalizada la
primera etapa escolar, se traslada a la escuela hogar de Can_as de
Onís. El número de escuelas unitarias actuales en el concejo es de
cinco: San Juan de Beleño, Sellaño, Sobrefoz y Viego. Entre todos
contabiliza en 1994 un total de 32 escolares. Es también en Canaas
de Onís donde se encuentran los centros de Enseñanzas
Secundarias a los que acuden aleunos jóvenes de Ponga tras fina-
lizar en la escuela hoear o en las unitarias del concejo la enseñan-
za primaria. y

Su población es escasa (861 habitantes en 1994) y se encuen-
tra dispersa en pequeños pueblos de ]0/15 viviendas con sus
hórreos y cuadras; la capital es el núcleo más populoso, San Juan
de Beleño. Esta población se ha ido reduciendo a lo largo del últi-
mo siglo y de modo particular en la última década:

289



Cuadro A.3.4
Evolución de la población de derecho

.

Año Habitantes derecho
1983 1.309
1984 1.265
1985 1.256
1986 918
1987 989
1988 989
1989 989
1990 968
1991 901
1992 892
1993 872
1994 861

Fuente: S.A.D.E.I. Reseña estadística de los municipios asturianos. Varios años

La pirámide de población se ensancha en los tramos de edades
más avanzadas, constituyendo casi el 50% de la población los
mayores de 50 años. La tasa bruta de natalidad es menor que la
media regional, de 4,44, y la tasa de crecimiento es negativa y de
las más bajas de la región (-13,49) (S.A.D.E.I., 1991c).

La población juvenil también ha ido disminuyendo; a pesar de
ello hoy constituyen el 25% de la población del municipio, y nos
encontramos con un número mayor de jóvenes varones que de
mujeres jóvenes. Son una muestra de la masculinización juvenil de
éstas zonas. En el siguiente cuadro se observa la evolución del
grupo de edad comprendido entre los 15 y los 34 años:

Cuadro A.3.5
Evolución de la población juvenil

Varones

Edades 1981 1986 1991 1994
15 a 19 44 26 32 21
20 a 24 62 38 24 16
25 a 29 36 56 ^ 32 24
30 a 34 50 32 51 27
Totales 192 152 139 88
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Cuadro A. 3.12 (continuación)
Evolución de la población juvenil

Mujeres
Edades 1981 1986 1991 1994
15 a 19 30 27 23 IS
20 a 24 I S 33 19 20
25 a 29 45 20 25 18
30 a 34 38 20 17 20
Totales 128 100 84 73

Edades 1981

Totales
1986 1991 1994

15 a 19 74 53 55 36
20 a 24 77 71 43 36
25 a 29 81 16 57 42
30 a 34 88 52 68 47
Totales 320 252 223 161
Fuente: S.A.D.E.I. Reseña estadísticá de los municipios asturianos. Varios años

La población ocupada era de 563 personas (S.A.D.E.I., 1986) y
en 1992 descendió a 356, ocupadas en su mayoría en un sector agra-
rio de carácter tradicional. Actualmente casi el 80% de los empleos
corresponden al sector primario. En el siguiente cuadro se puede
observar esta preponderancia de la agricultura frente a otras activi-
dades a pesar del descenso que ha sufrido particularmente a partir del
año 86, descenso que ha caracterizado a este sector productivo en
casi toda la región. Se puede apreciar también un aumento progresi-
vo en estos mismos años del sector servicios, debido, probablemen-
te, a la proyección turística de la zona favorecida por la administra-
ción regional en los últimos años a partir de la creación de un hotel
rural en el municipio La Casona de Mestas. Hasta 1988 no existía en
el concejo ninguna plaza hotelera ni restaurantes. Hoy, además de
este hotel/restaurante se puede comer y dormir en Sobrefoz y San
Juan de Beleño, en establecimientos familiares que han ido evolu-
cionando en la medida en que los ingresos turísticos lo han permiti-
do. También la afluencia de turistas, aunque no masiva sí en aumen-
to, ha generado la creación de una empresa de rutas a caballo de la
que es propietario un joven de la zona.
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La industria en este concejo, como se puede apreciar en el cua-
dro, no tiene apenas peso. Se trata de empleos en la construcción
y en industrias de electricidad y agua que emplean a una veintena
de personas (S.A.D.E.I., 1996a).

Cuadro A.3.6
Evolución del empleo por sectores (Porcentajes)

Sectores 1982 1984 1986 1988 1990 1994
Agricultura 91,91 92,32 92,49 82,58 79,03 75,95
Industria 0,94 1,22 0,21 4,73 5,46 8,40
Servicios 7,09 6,46 7,39 12,69 15,51 15,65
Fuente: Elaboración propia a partir de S.A.D.E.I. Datos y cifras de la economía asturiana. Varios años

En el concejo hay 162 explotaciones familiares agrarias (el
90% en régimen de propiedad). Son explotaciones de orientación
cárnica o mixta y con una media de 14 cabezas de ganado por
explotación. La producción de leche es pequeña en relación a otros
concejos, así como pequeñas son las producciones agrícolas ya
que 1a mayor parte del concejo es bosque (el 66,72% del total)
frente a un 20,85% de praderas y pastizales para el ganado. Esto
hace que tengamos que hablar del concejo de Ponga como una
zona ganadera y no agraria.

Estas granjas están regentadas mayoritariamente por hombres
(en un 71,58% de los casos) cuya media de edad es de 48,01 años,
a pesar de esta relativa juventud el 47% de las explotaciones están
en manos de personas de más de 50 años.

A.3.3. Municipio de Quirós ^

El municipio de Quirós está situado en el centro de la región,
tiene una extensión de 209 km2, es muy montañoso, más del 70%
de su superficie tiene una pendiente superior al 30%. Es una zona
muy boscosa, la superficie forestal o ŭupa el 48% de su superficie.
Su comunicación con Oviedo es buena, dista de la capital 46 km
que se recorren en una hora. Pequeñas carreteras locales comuni-

can, laŝ 14 parroquias del municipio con la capital, Bárzana. Son
pueblos pequeños, de menos de 30 viviendas, muchas de ellas

292



abandonadas (el número de viviendas abandonadas del municipio
en 1990 es casi igual al de viviendas ocupadas, 652 frente a 717
respectivamente, S.A.D.E.I., 1991b), y que junto a cuadras y otras
dependencias se agrupan formando pueblos de pequeñas dimen-
siones rodeados de huertos familiares y pequeños terrenos para
pasto del ganado. Son pueblos típicos de las montañas asturianas,
algunos de ellos, como Pedroveya o Llanuces son de un claro inte-
rés turístico por la arquitectura tradicional de sus casas y la con-
servación de los ambientes rurales.

La capital, Bárzana, es una localidad con rasgos urbanos y
rurales entremezclados, propios de estas pequeñas villas. De los
1.803 habitantes del concejo en 1994, se concentran en Bárzana
alrededor de 600. Aquí se ubica el ayuntamiento y los servicios
sanitarios: la farmacia y el consultorio de atención primaria.
También el colegio público del concejo se ubica en Bárzana, es
una Concentración Escolar que acoge a los niños y niñas de los
pueblos cercanos (con 78 escolares en el curso 1994-95) que no
cuentan con escuelas unitarias o que han cerrado en los últimos
años. Para continuar la enseñanza no obligatoria los niños/as se
trasladan a Grado o a Oviedo a centros de enseñanza secundaria.
Bárzana, con tres bares y un restaurante, algunas pequeñas tiendas
de comestibles y un mercudillo semanal, abastece de productos
básicos a las familias de la zona y cuenta con los servicios míni-
mos para atención de los visitantes cada vez más frecuentes en una
zona de relativo auge turístico.

El turismo, movido inicialmente por las visitas a la casa natal
de San Melchor y apoyado posteriormente por las iniciativa^ de la
Administración Local, ha dado lugar a la aparición de servicios
turísticos en los pueblos de la zona: un hotel de 12 habitaciones en
Lindes, reforma y habilitación de casas abandonadas en Llanuces,
creación de un albergue juvenil en Arrojo con servicios de aloja-
miento, restaurante y rutas a caballo. Esta iniciativas, de reciente
creación, han intentado frenar el abandono masivo del concejo por
parte de la gente más joven. Los actuales 1.803 habitantes han cre-
cido levemente en los últimos años, como se observa en el siguien-
te cuadro:.
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Cuadro A.3.7

Evolución de la población de derecho

Año Habitantes derecho

1983 3. l00

1984 3.079

1985 3.055
1986 1.878

1987 1.986

1988 I .872

1989 1.873

1990 1.876

]991 1.805

1992 1.789

1993 1.816

1994 1.803

Fuente: S.A:D.E.I. Reseita estadística de los municipios asturianos. Varios años

Es uno de los concejos más envejecidos de la región, su tasa de

natalidad es de 3,32, muy por debajo de la media regional (6,99) y

su tasa de crecimiento vegetativo es negativa ocupando el penúlti-

mo lugar (en orden descendente) entre los 78 concejos asturianos

con una tasa de -14,93 (S.A.D.E.I., 1991c).

Con una pirámide de población marcada por el envejecimien-

to, los jóvenes entre 15 y 34 años representan el 22% de la pobla-

ción mientras los mayores de 50 constituyen el 52%. Esta situa-

ción y el descenso progresivo también de jóvenes ha hecho que ia

administración local adopte medidas orientadas a frenar la marcha

de los jóvenes. Con este fin se han puesto en funcionamiento en él

concejo cursos de formación ocupacional que ofrecen una posibi-

lidad de formación y de empleo para los jóvenes quirosanos.
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Cuadro A.3.8
Evolución de la población juvenil

Varones
Edades 1981 1986 1991 1994
I S a 19 121 52 46 35
20 a 24 105 71 62 59
25 a 29 I 16 71 68 52
30 a 34 I 16 52 62 71
Totales 458 246 238 ' 217

Edades 1981
Mujeres
1986 1991 1994

I S a 19 91 55 28 26
20 a 24 138 51 55 37
25 a 29 78 38 42 50
30 a 34 103 40 36 33
Totales 399 184 161 146

Edades 1981
Totales
1986 1991 1994

I S a 19 212 107 74 61
20 a 24 243 107 I 17 96
2^ a 29 194 109 I10 102
30 a 34 219 92 98 104
Totales 868 430 399 364
Fuente: Elaboración propia a panir de S.A.D.E.I. Reseita estadística de los municipios asturianos. Varios atios

La población ocupada es de 404 personas repartidas entre el
sector primario y el terciario. Las pocas industrias extractivas con
que contaba el concejo han cerrado en los últimos 10 años. Vemos
en el siguiente cuadro la evolución del empleo por sectores:

Cuadro A.3.9
Evolución del empleo por sectores (Porcentajes)

Sectores 1982 1984 1986 1988 1990 1994
Aaricul[ura 73,12 73,17 73,97 65,50 69,74 77,23
Industria 8,49 7,32 4,48 14,36 5,07 1,48
Sen^icios 18.39 19.51 21.55 20.14 25,19 21,29
Fuente: Elaboración propia a partir de S.A.D.E.I. Da[os y cifras de la economía asturiana. Varios atios
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La apertura y el posterior cierre de minas en los últimos diez
años explica las variaciones de empleo y de P.I.B. de este sector
que ha ocupado a 83 personas en 1980 y sin actividad en la actua-
lidad. La agricultura ocupa casi al 80% de la población (312 per-
sonas) y ha sido el único sector que ha descendido en términos de
empleo en los últimos años. El número de explotaciones agrarias
de Quirós es de 294 que cuentan con una SAU media por explota-
ción de 6,57 hectáreas (el 69,04% de la población tienen menos de
5 hectáreas) y una carga ganadera de 10 vacas por explotación.
Están muy poco mecanizadas, su parque agrícola es de 1.925 C.V.
(S.A.D.E.I., ]991b). Las cabeza ŭ de ganado son mayoritariamente
de la raza conocida como Asturiana de los Valles, casi en su tota-
lidad de orientación cárnica.

Los titulares de explotación, propietarios de la práctica totali-
dad de sus tierras, no son, como en la mayoría de los concejos de
Asturias, varones, sino que se reparten entre un 43,54% de hom-
bres y un 56,46% de mujeres. Esto no significa que nos encontre-
mos ante un municipio de carácter matriarcal, muy al contrario
esta preponderancia de mujeres titulares refleja el carácter margi-
nal de,una agricultura que ha sido y es complemento de un empleo
no agrario, que en el caso de Quirós es la minería. La edad media
de los titulares es elevada, 52,72 años. Hoy, junto a la dualidad
laboral (trabajo en la mina y en la explotación) sostenida por el tra-
bajo de la mujer en la ganadería, nos encontramos con un 30,21%
de explotaciones que están regentadas por pensionistas, cifra supe-
rior a la media regional (20,28%). A pesar de esta situación que
cabría imaginar como característica de una agricultura en extin-
ción, un 47,88% de los titulares afirmaban en 1989 que su trabajo
ganadero sería continuado por otras personas, aunque en 1992 los
titulares de más de 55 años sólo lo afirmaron un 14,28%
(S.A.D.E.I., 1994b)

A.3.4. Municipios de Gozón y Carreño

Estos dos municipios estan separados por las fronteras parro-
quiales pero tienen gran semejanza tanto en lo cultural como en lo
social y lo económico. Se encuentran situados en la costa central
de la región limitando por el oeste con Gijón, al sur con Oviedo y
al este con Avilés. En el centro neurálgico de la región y comuni-
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cados con estas ciudades a través de autopista de, Gozón tiene una
extensión de 75 kmz y Carreño de 68. Son municipios Ilanos con
alturas inferiores a los 200 metros sobre el nivel del mar. El mar y
sus buenas comunicaciones por carretera los convierte en centros
de atracción turística en épocas veraniegas para los habitantes de
las ciudades cercanas y sus capitales, Luanco (Gozón) y Candás
(Carreño), son dos villas muy visitadas en todas las época del año.
Las 13 parroquias de Gozón y las 12 de Carreño conjugan el turis-
mo, la ganadería y la industria. Su fisonomía está marcada por
unos pueblos, capitales de parroquia, con viviendas ubicadas en
torno a la iglesia y otros pueblos con caserías no muy dispersas
separadas por praderías ]lanas y verdes, en los que las distancias
entre las viviendas marcan su carácter agrario.

Luanco y Candás son pueblos urbanizados para el turismo.
Conjugan la presencia de una población local más abundante que
en el resto de los pueblos del concejo (en torno a 4.000 personas
en Luanco y 6.000 en Candás) residentes habituales de unas villas
donde el número de viviendas vacías durante el invierno define su
carácter turístico. El número de habitantes que en el municipio de
Gozón es de 11.744 y en Carreño de 11.150 (S.A.D.E.I., 1996)
llega a quintuplicarse durante los meses de verano. En Carreño hay
3.351 viviendas ocupadas y 1.295 desocupadas. Son villas diseña-
das, en cierto modo, en función de las necesidades turísticas y que
han crecido al ritmo de los visitantes. Conjugan las tiendas fami-
liares que abastecen a la población local con los restaurantes pen-
sados para los visitantes. Las instalaciones hoteleras han prolifera-
do en la zona, Gozón tiene actualmente una capacidad hotelera de
69 camas y Carreño cuenta con 290 cámas.

Las villas son, así mismo, centro de recreo y diversión para la
población de los pueblos cercanos y lugares de abastecimiento de
productos básicos, aunque muchos pueblos tienen pequeños nego-
cios de alimentación para las necesidades diarias. Luanco tiene
188 licencias comerciales y Candás 197. En ambas villas hay ser-
vicios deportivos y culturales municipales que ponen de manifies-
to el carácter abierto de estas zonas; así, por ejemplo, el Museo
Antón, con exposiciones de pintura y escultura o el Teatro
Prendes, con actividades culturales durante todo el año.

Los servicios educativos también se concentran en las villas
aunque hay escuelas unitarias diseminadas por los pueblos de
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ambos municipios. El concejo de Carreño tiene diez colegios
públicos: San Félix, Aboño, Poeta Antón (Candás), Bandín,
Guimarán-Valle (El Valle), Barrio del Monte (Logrezana), La
Pedrera (Perlora), Alto de la Iglesia (Piedeloro), Regueral y un
colegio de educación infantil en Tamón. En Gozón el número de
colegios públicos es de catorce: Bañugues, La Vallina (Luanco),
La Canal (Luanco), Manzaneda, Nieva, Villanieva (San Jorge), El

Fresno (San Martín de Podes), Verdicio, Viodo, La Viana
(Endaŭa), Romareda, Antromero, El Valle-Ambiedes (Ambiedes)

y uno de educacióñ infantil en Nembro. El número de alumnos de
E.G.B. en Gozón es de 1.084 y en Carreño de 1.024 (Dirección
Provincial del Ministerio de Educación y Ciencia en Asturias.

1992). Los centros de enseñanza secundaria están situados en

Candás y en Luanco.
Como se puede deducir de lo anteriormente expuesto estamos

hablando de dos municipios de características muy semejantes
que, si bien están regidos por ayuntamientos con fuerzas políticas
distintas, (en Gozón gobierna el PSOE y en Carreño IU) tienen
muchos elementos en común, lo que ha hecho que recientemente
se constituyan en Mancomunidad para la unificación de algunos

servicios municipales. Aún así vamós a diferenciarlos para éxpli-
car la evolución de la población y las características de los secto-
res económicos predominantes en ambos municipios a fin de con-

tar con una visión más precisa de cada uno de ellos en esfos dos
aspectos que son fundamentales para comprender los análisis pos-
teriores.

EI concejo de Gozón ha aumentado su población de un modo
progresivo en el último siglo, desde los 7.030 habitantes de 1900
hasta los 12.794 a principios de la década de los 80 que se han

mantenido con pequeñas variaciones hasta la fecha^destacando las
mayores cifras en los años 70, de 13.000 habitantes, época del
esplendor económico de la siderurgia regional. Se puede observar

en el siguiente cuadro la evolución de la población en los últimos

10 años.
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Cuadro A.3.11
Evolución de la población de derecho

Año Habitantes derecho
1983 12.794
1984 12.120
1985 12.710
1986 12.283
1987 12.265
1988 12.313
1989 12.185
1990 12.179
1991 11.570
1992 11.671
1993 11.684
1994 11.744

Fuente: S.A.D.E.L Reseita estadística de los municipios asturianos. Varios años

La población juvenil representa el 30% de la población total y
las variaciones de los últimos años han sido poco significativas
como se puede observar en el cuadro siguiente. A pesar de la
importancia de la población juvenil, y el haberse mantenido en los
últimos años, al contrario de lo sucedido en la mayoría de los
municipio rurales de la región, las tasas de natalidad no son muy
alentadoras, y están por debajo de la media regional con 5,96 y su
crecimiento vegetativo es negativo.

Cuadro A.3.12
Evolución de la población juvenil

Varones
Edades 1981 1986 1991 1994
IS a 19 478 442 464 449
20 a 24 444 471 433 434
25 a 29 447 443 417 410
30 a 34 404 384 387 362
Totales 1.135 1.740 1.701 1.655
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Cuadro A.3.12 (continuación)
Evolución de la población júvenil

Mujeres
Edades 1981 1986 1991 1994

15 a 19 466 466 437 392
20 a 24 460 432 421 421

25 a 29 417 433 390 398

30 a 34 435 384 418 393

Totales 1.118 1.715 1.666 1.610

Edades 1981
Totales

1986 1991 1994

15 a 19 944 908 901 841

20 a 24 904 903 854 861

25 a 29 864 876 807 808
30 a 34 839 768 805 755

Totales 3.551 3.455 3.367 3.265
Fuente: Elaboración propia a partir de S.A.D.E.I. Reseña estadística de los municipios asturianos. Varios años

La población ocupada es de 2.887 personas (S.A.D.E.I., 1996)
y en la actualidad los empleos se reparten entre los tres sectores en
proporciones semejantes, la agricultura ocupa en 1994 a 982 per-
sonas, la industria a 867 y el sector terciario a].038 personas. La
evolución económica del concejo nos muestra un aumento progre-
sivo del sector terciario, marcado por la afluencia del turi ŭmo,

cada vez más consolidada, un aumento de los empleos en el sector
agrario hasta el año 86 y un descenso a partir de ésta fecha,
momento de reestructuraciones fuertes de la ganadería, una escasa
presencia de empleos en la pesca. El sector industrial, vinculado a
las industrias de trasformación de metales, es el que ha sufrido
mayores variaciones ya que en 1986 sufrió un descenso más brus-
co, que coincide con la reestructuración de las empresas públicas
y el cierre de pequeñas industrias subsidiarias de éstas. A partir de
ésta fecha se recupera, manteniendo un 30% de empleos en el últi-

mo año.
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Cuadro A.3.13
Evolución del empleo por sectores (Porcentajes)

Sectores 198Z 1984 1986 1988 1990 1994
Agricultura 38,84 40,31 45,81 31,04 31,18 34,02
Industria 35,48 33,37 13,03 27,04 30,53 30,02
Servicios 21,01 22,32 37,45 32,68 34,30 35,96
Fuente: Elabomción propia a partir de S.A.D.E.I. Datos y cifras de la economía asturiana. Varios aitos

E1 concejo cuenta con 672 explotaciones agrarias con una
superficie media de casi 8 hectáreas de terreno y cerca de 14 cabe-
zas de ganado por explotación. Son mayoritariamente de orienta-
ción láctea, muy productivas y muy tecnificadas, el parque de
maquinaria aŭrícola tiene 30.406 C.V. Junto a estas ganaderías
destaca la producción de hortalizas, que, más allá del consumo
familiar tradicional en todas las explotaciones familiares asturia-
nas, se dedica una parte de los terrenos de la explotación al culti-
vo de lechugas, tomates, pimientos, etc, para la venta en los mer-
cados locales de las villas cercanas. Junto a estos cultivos una cada
vez más creciente producción de fabas (habas), también para la
venta.

La titularidad de la explotaciones se reparten éntre hombres
(59,67%) y mujeres (40,03%), con una edad media de 51,36 años
de edad, en torno al 20% son menores de 40 años. En un 80% de
las explotaciones la actividad principal del titular es agraria, pero
en un gran número de familias existe una doble ocupación ya que
alguno de sus miembros varones trabaja en actividades no agrarias
en las industrias cercanas. La continuación de este tipo de explo-
taciones, que podríamos denominar a tiempo parcial está asegura-
da en el 50% de los casos, como manifiestan sus titulares en 1986.
En 1992 los mayores de 55 años afirmaron tener sucesión segura
o probable en un 3l % de los casos.

El concejo de Carreño tiene una población de 11.150 habitan-
tes en 1994 que ha ido en un progresivo aumento desde los 7.487
habitantes de 1900 y, con pequeñas variaciones a lo largo de los
años, ha alcanzado los casi 12.000 habitantes en los años 70. La
evolución de la última década se puede observar en el siguiente
cuadro:
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Cuadro A.3.14
Evolución de la población de derecho

Año Habitantes derecho
1983 11.693
1984 11.674
1985 11.734
1986 11.507
1987 11.541
1988 11.491
1989 I 1.472
1990 11.510
1991 11.062
1992 11.107
1993 1 L 189
1994 11.150

Fuente: S.A.D.E.I. Reseña estadística de los municipios asturianos. Varios años

A pesar del mantenimiento de la población, provocado funda-
mentalmente por las posibilidades de empleo que facilita la ubica-
ción del concejo, la tasa de natalidad es de 6,06 y el crecimiento
de la población es negativo (-4). La población juvenil se ha man-
tenido a lo largo de los últimos años.

Cuádro A.3.15
Evolución de la población juvenil

Varones
Edades 1981 1986 1991 1994

15 a 19 441 412 401 375
20 a 24 463 425 371 394

25 a 29 311 438 369 370

30 a 34 435 387 428 381
Totales 1.656 1.662 1.575 1.520
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Cuadro A.3.15 (continuación)
Evolución de la población juvenil

Mujeres
Edades 1981 1986 1991 1994
IS al9 362 404 405 403
20 a 24 477 391 393 367
25 a 29 334 434 368 370
30 a 34 380 362 409 367
Totales 1.553 1.597 1.575 1.501

Edades 1981
Totales
1986 1991 1994

15 a 19 809 816 812 778
20 a 24 _, _. 940 822 764 761
25 a 29 645 872 737 740
30 a 34 815 149 837 748
Totales 3.209 3.259 3.150 3.021
Fuente: Elabomción propia a partir de S.A.D.E.I. Reseña estadística de los municipios asturianos. Varios años

Los 3.740 empleos se reparten del siguiente modo: 661 en el
sector agrario y pesca, 1.909 en la industria y 1.170 en los servi-
cios. La agricultura es un sector que ha descendido en los últimos
años de un modo progresivo. La industria por el contrario ha
aumentado y los servicios han sufrido un aumento en 1986, para
estabilizarse en los últimos años. Se observa esta evolución en el
cuadro siguiente:

Cuadro A.3.16
Evolución del empleo por sectores (Porcentajes)

Sectores 1982 1984 1986 1988 1990 1994
A:ricultura 30,78 31,94 26,00 25,91 21,86 17,61
Industria 33,48 33,67 31,77 38,06 42,72 51,05
Servicios 34,44 33,28 41,65 35,35 34,72 31,28
Fuente: Elabomción propia a panir de S.A.D.E.I. Reseña estadística de los municipios asturianos. Varios años

. El concejo tiene 461 explotaciones familiares agrarias con una
superficie media por explotación de 6,7 hectáreas y con 11 cabe-
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zas de ganado por explotación. Más del 70% de las explotaciones
tienén vacas Frisonas, es decir, son claramente de orientación lác-
tea. Igual que en el concejo de Gozón, se trata de explotaciones
muy mecanizadas (24.193 C.V.) que destinan una parte importan-
te de las propiedades a cultivos forrajeros para la alimentación del
ganado. También producen para el mercado hortalizas y legumi-
nosas. Los titulares de las granjas son mujeres en un 41,87% de los
casos ya que las posibilidades de empleo en las industrias de la
zona favorece una agricultura a tiempo parcial en la que los varo-
nes realizan trabajos fuera de la explotación mientras sus esposas
se ocupan de las faenas ganaderas y agrícolas. Estos titulares'tie-
nen una edad media de 53,45 años y un 45,97% de éstos afirman
tener sucesión para continúar con la actividad ganadera y agrícola
familiar en 1989. En 1992 los titulares viejos no parecían seguros
y sólo un 23,13% afirmaba contar con sucesor.
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Las familias agrarias vinculadas a la pequeña agricultura familiar

han sido objeto de estudio para analizar las trayectorias sociolaborales

de sus miembros más jovenes. Este análisis, realizado con una metodología

de modo cualitativo, ha permitido describir el modo en que la juventud rural

realiza su inserción social y laboral.

La particularidad de este proceso lo constituye la organización familiar y

laboral de las explotaciones agrarias. Las familias buscan reproducir, y si

es posible mejorar, sus condiciones de vida y trabajo, y, para ello, orientan

el futuro de sus descendientes.

A través del análisis de diversas familias asturianas se ha podido constatar

que la familia elabora estrategias colectivas de acción para insertar

sociolaboralmente a sus hijos e hijas en el mundo adulto. Con éxito en

unos casos y fracasando en otros, estas estrategias dan lugar a diferentes

modelos de transición a la vida adulta de gran relevancia para entender

las particularidades so ŝ iolaborales de la juventud rural actual.
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